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	A todas mis almas gemelas, de esta vida y de otras. 
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	I

	Vincenzo

	Empieza un nuevo día en la vida de Vincenzo, mientras la lluvia cae abundante y cadenciosamente, sin estrépito, sobre el gris asfalto. Un día más la misma rutina, con pequeñas variantes, incluso en los momentos más intensos de la temporada alta, en los que no hay tiempo para nada, se mantiene una rutina similar, pero con el ritmo mucho más acelerado, aunque perdura el vacío interior, la sensación de una vida desaprovechada. 

	A pesar de todo, se considera afortunado, tiene una mujer a la que, a pesar de sus desequilibrios, quiere y que lo quiere, a su manera; tiene buena salud, algunos buenos amigos y disfruta de un trabajo interesante, aunque pueda llegar a ser muy absorbente. Pero todo ello no es suficiente para colmar sus necesidades, no está descontento, pero siente que le falta algo esencial, que la vida es algo más, quizás, mucho más. Últimamente está más apesadumbrado de lo habitual, tras la febril actividad laboral durante la semana santa, el ritmo de trabajo disminuye drásticamente y sus días se llenan de los recuerdos de sus últimos sueños. En realidad, un único sueño con distintas variantes, que se repite todas las noches desde hace semanas, demasiadas. Se despierta alterado en mitad de la noche, luego sigue inquieto durante horas, con una gran desazón, sin llegar a comprender por qué se siente así, por qué tiene esos extraños sueños. 

	Aprovechando una mañana tranquila, refugiado de la lluvia en el Caffè Torino de la Piazza San Carlo, Vincenzo espera a su amiga y compañera María, a la que ha decidido contarle sus inquietudes, sus sueños recurrentes. Dispondrán de un buen rato mientras su grupo realiza compras en la cercana Vía Roma y admiran la plaza con sus iglesias hermanas. Mira, sin ver, la elegante y clásica sala del café, con su gran mostrador repleto de apetitosos dulces, sus grandes lámparas de araña y la espectacular escalera, que se eleva ligera, casi levitando, hacia el piso superior. Con cierto nerviosismo repasa su sueño mentalmente, mientras le sirven un reconfortante chocolate especialidad de la casa:

	“Me sentía como si yo fuera una chica africana, tumbada sobre un muchacho joven y muy atractivo, sus ojos negros me transmitían el fuego de la pasión, su piel suave me alteraba. Sentía sus manos acariciando suavemente mi espalda, mi cintura, mi pecho, deteniéndose en mis pezones, haciendo que mi cuerpo estuviese más y más excitado. Empezó a mordisquear mi cuello y a bajar lentamente sus manos hacia mis caderas, me notaba húmeda y muy alterada. Se deslizó bajo mi cuerpo y sentí sus labios carnosos sobre mis sexo, su lengua lamiendo arriba y abajo, luego en círculos, alternando pequeños chupetones y haciendo que todo mi cuerpo se estremeciese, toda mi sangre, todo mi ser estaba concentrado ahí donde su boca me hacía suya, cuando parecía que perdía el control volvió a desplazarse hacia arriba. Sus manos acariciaban mi parte más íntima, mientras me miraba fijamente a los ojos, con los suyos llenos de deseo y en ese momento, me penetró, suave y profundamente. Mi corazón se aceleró, mi piel ardía, en mi interior sentía su fuerza, mientras sentía múltiples explosiones de placer. Escuchaba sus jadeos y me excitaba más y más. Él alcanzó el orgasmo y a continuación mi cuerpo vibró, sintiendo una oleada de calor desde el centro de mi ser, una explosión de placer que se extendió por todo mi cuerpo, no podía sentir nada más que a él, su cuerpo, el placer que me invadía y el amor que llenaba mi corazón.”

	Vincenzo se sentía plenamente identificado con la chica, sentía su pasión, su sensualidad, su amor por el joven. Las primeras veces gozaba con la experiencia, aunque al despertar se sentía un poco raro. Pero después de repetirse una y otra vez, quería dejar atrás unos sueños que lo alteraban, por su intensidad, por las reacciones de su cuerpo, por las emociones que desencadenaban y, sobre todo, porque subrayaban lo que más echaba en falta en su vida, resaltaban una parte importante de sus carencias emocionales y afectivas. Incluso después de repetirse tantas veces, disfrutaba la experiencia, pero siempre llegaba un momento crítico que le hacía despertar y volver a su realidad. En el fondo se entristecía por no haber vivido, ni tener esperanzas de experimentar, una pasión tan intensa, algo tan bello, un amor tan profundo, una felicidad y plenitud tan desbordante. No sabía cómo interpretar estos sueños recurrentes, unas escenas que nada tenían que ver con ninguna experiencia propia, real o imaginada, después de pensar mucho sobre los sueños, siempre llegaba a la conclusión de que quizás tenían que ver con algo que había visto en alguna película o que había leído en algún libro, aunque no recordaba nada parecido, quizás se hubiera grabado en la parte más profunda de su subconsciente. En cualquier caso, la abundancia de escenas eróticas le sonaba a la típica crisis de los cuarenta, aunque en este caso fuera prematura, pues todavía le quedaban algunos (pocos) años para llegar a la edad que todos consideraban fatídica, aunque él nunca se había preocupado por ello, quizás tendría que empezar a hacerlo, pensó, mientras en su cara lucía una sonrisa irónica.

	Le parecía extraño sentirse la chica del sueño, tenía muy clara su identidad sexual, se sentía muy cómodo con las mujeres, sus mayores amigos eran mujeres, le atraían sexualmente las mujeres. Sentirse por un momento una de ellas le causó un gran impacto. Era algo sorprendente, lo enriquecía como persona, aunque, en cierto modo, era un poco inquietante. Lo lógico hubiera sido ser el chico en el sueño, identificarse con él, sentir como él, pero no era así, en ninguna de las incontables veces que se repitió el sueño se veía como el hombre, siempre “era” la mujer.

	Después de muchas noches sin descansar, se le empezaron a notar algunos signos de agotamiento, tanto que conocidos y compañeros comenzaron a preguntarle por su salud. No sabía qué hacer, así que acudió a la persona más próxima, alguien que siempre le había mostrado su apoyo incondicional, su cariño, decidió contárselo a su compañera y gran amiga María, con ella no tenía secretos, muchos años de amistad les habían permitido desarrollar una gran confianza mutua.

	No sabía muy bien qué podría cambiar al contar su sueño, porque tampoco sabía muy bien lo que quería, aparte de descansar y no sentir esa desazón que le angustiaba y lo entristecía. Mientras narraba su sueño a María, ésta lo escuchaba con atención, al tiempo que intentaba interpretarlo a la luz de su experiencia y el conocimiento que tenía de su amigo, le parecía que, tras varios años de una convivencia difícil y desilusionante con una mujer desequilibrada, Vincenzo anhelaba algo que lo sacara de su vida gris, una aventura, algo muy frecuente en muchos guías turísticos. Ella sabía que él nunca había tenido ninguna aventura, al menos hasta ahora, ni siquiera antes de casarse, María sabía que no iba con su especial forma de ser, tampoco hacía caso de las habladurías sobre sus inclinaciones sexuales, algo típico del machismo italiano. Pero María veía cómo disfrutaba viendo una mujer guapa, cómo su mirada intensa penetraba en las mujeres más interesantes y atractivas de su entorno. Ella conocía su gran sensibilidad, su bondad, su carácter único y, por desgracia, poco común, era un auténtico caballero. Alguien que no cuadraba en el mundo materialista y superficial de hoy en día, su amigo parecía venido de otra época.

	Tras escucharle con toda la atención que le permitía el momento que estaban compartiendo, María empezó a contestarle con su prudencia habitual, era muy difícil interpretar el sueño, pero quizás, una amiga y vecina suya, podría ayudarle ya que había abierto un gabinete psicológico y entre sus especialidades estaba la interpretación de sueños. Vincenzo parecía interesado y María le dio el teléfono y su correo electrónico. No tuvieron tiempo de hablar mucho más, sus confidencias se habían alargado en exceso, tenían que volver al trabajo, su grupo estaba concentrándose y había que llevarlos de vuelta a su hotel para recoger los efectos personales y partir hacia el aeropuerto de Turín-Caselle, de regreso a sus lugares de origen. Aprovecharían el desplazamiento para recoger pocos minutos después un vuelo de Alitalia procedente de Dublín con un grupo de turistas irlandeses de los que tendría que hacerse cargo en los días siguientes

	En la moderna e iluminada sala de llegadas del aeropuerto, Vincenzo esperaba con el cartel de la compañía en la mano, poco a poco los componentes del grupo se iban acercando y Vincenzo comprobaba que estaban en su lista. De pronto su mirada se centró en una mujer que se aproximaba decidida hacia él, iba acompañada de una alegre e inquieta niña, que, por su parecido y la forma de caminar juntas, debía ser su hija. Nada más verla sintió una conexión especial con ella, el tiempo se paró por un instante, le costaba apartar la vista de sus ojos, no sólo por su belleza, sino porque había algo familiar en su mirada, en lo más profundo de su corazón se despertó un sentimiento afectuoso y cálido. El ambiente frío y un tanto desangelado del aeropuerto desapareció, ahora únicamente podía sentir su presencia. Tenía algo especial, no solo era bella y sensual, emanaba una energía especial, tenía un gran magnetismo, con su pelo castaño claro hasta los hombros, sus penetrantes y expresivos ojos verdes, su piel menos clara de lo habitual en los irlandeses, con una altura media y un cuerpo que, sin ser explosivo, atraía las miradas por su equilibrio en las proporciones y por algo salvaje que desprendía. Iba acompañada de una criatura encantadora, de 7 u 8 años, sonriente y con el entusiasmo y la curiosidad plasmados en su cara. 

	Venciendo el impacto inicial, azorado y algo torpe se dirigió a ella para comprobar su inclusión en su lista de miembros del grupo:

	
	- Benvenuti, bienvenidos, ¿señora Higgins e hija?, disculpe tengo en mi lista al señor Higgins, ¿su marido?

	- Gracias, sí, soy la señora Higgins, Hope Higgins. Ella es Susie, mi hija. Mi marido ha tenido un imprevisto a última hora y no ha podido venir, espero que no haya ningún inconveniente.

	- Por supuesto que no, señora Higgins, contactaré con la agencia para notificarles la ausencia del señor Higgins, espero que puedan reembolsarle parte del coste de su viaje.

	- Muchas gracias, señor…

	- Boschi, pero llámeme Vincenzo, por favor.

	- Gracias Vincenzo.



	Todavía distraído y ensimismado en la experiencia que acababa de tener Vincenzo tomó su puesto en el autobús y comenzó su habitual discurso de bienvenida:

	“Buona sera, benvenuti, buenas tardes y bienvenidos a Torino, capital del Piamonte, sin duda una de las más bellas ciudades de Italia y de Europa. Nuestra acogedora ciudad ofrece todo lo que puede desear un visitante, una ciudad rica que no sólo vive del turismo, tiene una importante tradición industrial, recuerden ustedes que aquí empezó el imperio Fiat. Desde el punto de vista cultural posee numerosos edificios señoriales, muchos de ellos declarados por la UNESCO patrimonio de la humanidad.  

	Fue fundada por los romanos en el cruce de dos ríos, el Po y el Dora, aunque algunas leyendas relacionan los inicios de Turín con los antiguos egipcios, otras con los celtas y el misterioso oriente. 

	En Turín podemos encontrar maravillosas iglesias, algunas de las cuales no pueden dejar de visitar. Entre todas ellas destaca la catedral de San Juan Bautista, famosa por albergar la sábana santa o santo sudario, que podrán ver en el Museo della Santa Sindone. 

	Una visita obligada es la Basílica de Superga. Situada en la colina más alta de la ciudad, fue construida durante el asedio francés de 1706. En ella se encuentran las Tumbas de los Saboya y la Sala de los Papas, ambas dotadas de gran belleza. Además, es el lugar donde se estrelló el avión del Grande Torino, el mejor equipo que ha tenido el club de fútbol en su historia. Si disponen de tiempo merece la pena subir en el tranvía Sassi-Superga.

	Para los interesados en lo esotérico, les recuerdo que Turín es el vértice de los dos triángulos mágicos, el triángulo de la magia blanca, junto a Praga y Lyon y el temible triángulo de la magia negra, junto con Londres y San Francisco. Algunos dice que es así por estar justo en medio del hemisferio norte (paralelo 45). Por otro lado, Turín esconde innumerables secretos relacionados con el ocultismo y la magia, para los que estén interesados en estos temas les recomiendo el fascinante recorrido nocturno "Evening Tour of Magical Turin" uno de los más populares en nuestra ciudad, con una duración aproximada de dos horas y media. 

	Otro interesante sitio que pueden visitar es el museo egipcio más importante del orbe, después de El Cairo, que se localiza en Turín. Según algunos estudiosos del esoterismo, contiene objetos dotados de carga benéfica y otros de carga maléfica. Por esto, el museo sería campo de interminables luchas entre las fuerzas del bien y del mal. Afortunadamente, parece que los restos benéficos son mayoría.

	Volviendo a placeres más terrenales, les recomiendo la rica gastronomía piamontesa, los más golosos no pueden dejar de probar nuestros típicos gianduiotti, chocolatinas hechas a partir de una pasta de chocolate, avellanas y azúcar. Los amantes del chocolate están de suerte, por 15€ pueden adquirir la Choco Pass, que les permite consumir Pralinés, Gianduiotti, chocolate caliente y pasteles en las diferentes pastelerías e históricos cafés de la ciudad. Aunque llegan un poco tarde para la Festa del Cioccolato, donde se puede degustar todo tipo de comida hecha de chocolate en las últimas semanas de febrero. 

	En cualquier época del año podemos disfrutar de un delicioso gelato italiano, el mejor del mundo. Junto a la Iglesia Gran Madre de Dios se encuentra una de las mejores heladerías de la ciudad, Fiori. Disfrutar un helado sentado en las escaleras del templo mientras atardece es una de las experiencias más especiales que ofrece nuestra bella ciudad.

	Las maravillas de nuestra ciudad son incontables, pero ya hemos llegado al hotel, seguiremos más adelante, tras su acomodo en su alojamiento podrán disfrutar de una excelente cena y tiempo libre para dar un paseo por los alrededores. Mañana a primera hora les recogeré para mostrarles algunos de los increíbles secretos de esta increíble ciudad,…”

	Llenas de energía y con la ilusión de conocer una fascinante ciudad, Susie y Hope comenzaron su primera jornada en la bella Italia.

	“Buenos días, nos hallamos en el interior de la Iglesia de la Misericordia, situada en la Vía Barbaroux, esta iglesia tiene una leyenda negra de muerte y horror. Las monjas que la atendían se ocupaban de la ingrata tarea de asistir a los condenados a muerte. Aquí se conserva el registro con los nombres de los ajusticiados, las capuchas negras, el "vasito" para el último trago y el crucifijo. Cuando el condenado terminaba sus “últimos momentos felices” se le vendaban los ojos y, ante la multitud, el verdugo aferraba la cuerda y poniéndosela alrededor del cuello, cumplía su tarea. Pero no estamos únicamente frente a un edificio histórico, estamos en el interior de una obra de arte. Podemos disfrutar de una singular obra arquitectónica, si observan el altar mayor…”

	Mientras Vincenzo explicaba las principales características de la iglesia Susie, un poco aburrida, se asomó a ver qué había detrás de una de las grandes columnas, dándose de golpe con un anciano que la miraba interesado y con cara enigmática:

	
	- No te asustes pequeña, no eres de por aquí, ¿eres inglesa? ¿norteamericana?

	- No, soy irlandesa, mi madre está ahí, en ese grupo.

	- Muy bien, ¡qué maravilla! De la vieja y católica Irlanda. Aquí también predominan los católicos. Eres muy simpática y guapa. Tengo algo especial, para niños especiales, mira este pequeño colgante, no es algo que se le pueda dar a cualquiera, pero tú eres la persona indicada para tenerlo, parece algo sencillo, pero tiene un gran poder, es “mágico”. Toma, póntelo.

	- No, gracias, mis padres no quieren que acepte cosas de extraños. 

	- Bueno, eso tiene fácil arreglo, mi nombre es Luciano, ¿y tu nombre es?

	- Me llamo Susie.

	- Ves, ya no somos extraños, toma, póntelo por favor. Se acerca el 25 de abril, una fecha muy importante para nosotros, es costumbre regalar un colgante como éste, ¿tendrás esta pequeña deferencia con un pobre anciano?

	- Bueno, ah,… gracias - dijo con una sonrisa forzada -  todavía sorprendida por tan singular personaje y el regalo que le ofrecía.



	Rápidamente volvió con su madre, mirando de reojo hacia donde estaba el anciano, luego intentó, sin éxito, seguir las explicaciones de Vincenzo, a partir de ese momento no se separó más de Hope. Pasó un buen rato antes de que su madre se diera cuenta del objeto que llevaba Susie:

	
	- Susie, cariño, ¿qué es eso? ¿de dónde lo has cogido?

	- Me lo dio un viejo que estaba allí. Bueno, ya no está, me pidió por favor que lo aceptara, insistió mucho.

	- Bueno, deja que lo vea y, mientras, cuéntame exactamente que te ha dicho.



	Hope sólo vio una pluma encerrada en un círculo metálico, con un metal que no parecía muy valioso y con un cordel de cuero, Susie le contó lo que le había dicho el anciano:

	
	- Por ahora te lo puedes quedar, pero si ves al señor que te lo dio se lo devuelves.

	- Uf, vale, mamá.



	Después de un largo rato volvieron al autobús, María, que se encargaba en ese momento de comprobar que todos los turistas estaban subiendo, sonreía mientras miraba como Susie subía feliz y contenta, de repente la sonrisa de María se congeló y cambió a una expresión de terror y sufrimiento, pero no dijo nada, cerró un momento los ojos, apartando la mirada y al abrirlos de nuevo, un mar de pequeñas lágrimas se deslizó lentamente por sus mejillas, sin ruido, en silencio. Cuando Vincenzo subió al autobús todavía quedaban algunas lágrimas sobre su rostro, ahora sombrío, aún mantenía la misma expresión de dolor:

	
	- ¿Te pasa algo María? ¿Has estado llorando? Tienes la cara descompuesta.

	- Mira lo que lleva esa niña -  le dijo con voz temblorosa.

	- No veo nada especial, bueno un colgante… Ya veo lo que quieres decir, lleva el mismo colgante que llevaba tu Gina cuando…

	- Sí, lo puedes decir, cuando la vimos por última vez. Hace 9 años por estas fechas -dijo con los ojos nuevamente llorosos. Tienes que contárselo a su madre.

	- No sé, quizás sólo sea casualidad, no quisiera alarmarla, está de vacaciones.

	- ¿No recuerdas lo que nos dijeron sobre la pluma encerrada en un círculo? ¿No sabes qué día es?, se acerca el 25. No, tienes que contárselo cuanto antes o lo haré yo.

	- Está bien, si eso te hace sentir mejor, en cuanto pueda hablar con ella en un sitio discreto se lo contaré.



	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	II

	 

	Ainkele

	 

	En medio de una inmensa pradera de suelos arcillosos, con una gran profusión de gramíneas y zonas con abundante “hierba de elefante”, se encontraba el poblado de Ainkele, la monotonía del paisaje sólo se rompía por una lejana cadena montañosa situada al oeste, cada tarde el sol descendía sobre ella, confiriéndole innumerables tonalidades y colores, las sombras se extendían a partir de ella, hasta que la oscuridad cubría toda la tierra. A poca distancia había un pequeño bosque seco, donde predominaban los árboles de marula, que con sus troncos grisáceos y sus copas redondeadas, aportaban algo de verdor al terreno. Durante la estación seca perdían las hojas, lo que, junto a la escasez de vegetación y los colores amarillentos del suelo y de las plantas, le daban al conjunto un aspecto pobre y triste. Una desolación aparente, pues bajo esa superficie árida y seca latía la vida, que volvía a aparecer exultante y a la vista de todos, tras las primeras lluvias, repitiéndose los cambios una y otra vez, igual que el ciclo de la vida y la muerte se manifestaba desde el principio de los días.

	Había sido un año con una temporada de lluvias corta y escasa, al tiempo que la época sin precipitaciones todavía estaba lejos de su final. El agua del pozo empezaba a escasear, el río apenas tenía un hilo de agua, dejando al descubierto un amplio cauce cubierto de piedras. En esos días la comida era menos abundante de lo deseable. Los más débiles, los viejos y los niños más pequeños, empezaban a pasarlo mal. Todos estaban preocupados.

	En esta crítica situación nació Ainkele. Estaban muy susceptibles por las duras condiciones en las que estaban viviendo, junto con un calor que empezaba a ser insoportable, sobre todo porque no los dejaba descansar por las noches. Pero lo que le marcó y fue un estigma para él durante toda su vida fue la gran luna llena, que parecía querer avisar a todo el poblado de la presencia de algo único y temible, por el sangriento color rojizo que lucía. En el momento que Ainkele llegó al mundo los habitantes del poblado miraban hacia la choza de sus padres, desde su perspectiva, parecía que la gran luna roja se encontraba justo encima de la choza. La visión de este astro, mucho más grande de lo habitual y de un color tan llamativo, fue interpretada como una clara señal de los dioses, esa criatura también sería temible, causante de dolor y sufrimiento, tendría una vida marcada por la sangre y la muerte. 

	El sangoma, o hechicero, del poblado le contó discretamente al padre que era un niño especial, destinado a grandes hazañas, un alma antigua que volvía a reparar el daño causado, a compensar a los que habían sufrido por él, pero primero debería superar una prueba de sangre, que se resolvería en un sentido o en otro según hubiera desarrollado su fuerza, su valor y el amor que fuera capaz de dar. La primera mitad de su vida sería de duras pruebas, si conseguía superarlas comenzaría una etapa en la que habría alcanzado la sabiduría necesaria para cumplir su destino y brillar en la historia de la tribu.

	Su madre hizo todo lo que estaba en su mano para que su infancia transcurriera de forma similar a la de los demás niños, aunque la sombra de la marca de sangre flotaba sobre él y hacía que las demás madres, y los otros niños, lo miraran con desconfianza, cuando había cualquier incidente achacable a la mala suerte el responsable, para casi todos, siempre era Ainkele. Era el centro de todos los ataques, en todas las peleas se veía involucrado a pesar suyo. Continuamente tenía que demostrar su valía, su bondad, su fuerza, su generosidad, realizando el doble de trabajo que los demás, destacando en todas las actividades que podía y luchando contra todo y contra todos cuando era necesario, para intentar conseguir ser respetado y aceptado, muchas veces a regañadientes. 

	De una manera u otra siempre sentía la desconfianza de los otros, sus miradas recelosas, su falta de cariño. Todas estas experiencias desarrollaron un carácter fuerte, independiente, con desconfianza hacia los demás, con cierto grado de melancolía por su aislamiento, pero no cambiaron su predisposición a disfrutar de la vida, su sentido del humor, la intensidad de sus afectos, su capacidad de trabajo, su gran inteligencia, su responsabilidad.

	Sólo su madre y su tía Kibumi, le dieron en su infancia el cariño incondicional que todos necesitamos. 

	Hasta su padre empezó a dudar de la mala suerte que podía atraer, cuando durante una partida de caza, en una noche con la luna rojiza, uno de los cazadores cayó mortalmente herido por la mordedura de una serpiente, a la vuelta la primera persona que se encontró el grupo de cazadores fue Ainkele, ese simple hecho reforzó su fama de gafe y sembró las dudas en el corazón de su padre. Cuando algo malo ocurría nadie se acordaba de las veces que había ayudado a unos y a otros, se olvidaron rápidamente de las ocasiones en las que salvó la vida de algunos habitantes del poblado. Con sólo 7 años salvó a un pequeño que se había quedado solo, mientras los demás niños de su edad estaban jugando y, nuevamente, lo habían dejado de lado, estaba observando cómo algunas mujeres buscaban plantas para usos medicinales y para cocinar, una de ellas tenía a pocos metros a su hijo pequeño de 2 años, que disfrutaba explorando los alrededores, hubo un momento que se alejó demasiado y una hiena solitaria se lanzó a por él, la madre estaba demasiado lejos, Ainkele lanzó una piedra certera sobre la cabeza del animal que huyó dolorido, al tiempo que corría hacía el pequeño gritando, para asegurarse ahuyentar al animal, la madre corrió hacia el pequeño, al ver que estaba sano y salvo se sintió aliviada y agradecida, pero al ver quién era el protector de su hijo su expresión se tornó sombría y con un simple gracias, ya me encargo yo, despidió a Ainkele. En otra ocasión, a los 10 años, se adentró en el bosque próximo al poblado para recoger algunos frutos de marula, cuando iba a trepar por el recto tronco de un árbol lleno de frutos maduros, escuchó un breve grito y un golpe sordo, miró a su alrededor y comprobó que otro niño de su misma edad, precisamente uno de los que más se metía con él, acababa de caerse de un árbol cercano, fue rápidamente a socorrerle y comprobó que estaba gravemente herido, no había nadie a quien pedir ayuda, no podía dejarlo solo, así que decidió cargar con él hasta el poblado, eso suponía cargar con un gran peso más de 4 kilómetros, pero sabía que era la única posibilidad que tenía de sobrevivir aquel niño. El camino se le hizo eterno, sudaba por todas las partes de su cuerpo, le dolía todo, finalmente tuvo suerte, cuando faltaba algo más de un kilómetro para llegar al poblado, los vieron venir y fueron a ayudarle. Rápidamente atendieron al muchacho herido, mientras él se quedó extenuado a la entrada del poblado, días después cuando Ainkele ya se había recuperado del esfuerzo, el sangoma anunció que el herido sobreviviría, gracias a que pudo atenderlo con prontitud. Todos agradecieron al sangoma su trabajo, algunos miraron con admiración a Ainkele, pero rápidamente olvidaron su heroica acción. A las felicitaciones momentáneas, sucedían las suspicacias sobre su presencia en los acontecimientos más nefastos y en poco tiempo se olvidaban sus aportaciones a la comunidad, quedando sólo la sombra de las sospechas y de las habladurías.

	Llegó a la pubertad, luego a la juventud, superando la edad en la que los muchachos eligen esposa. Su situación para buscar esposa era un tanto especial, por un lado despertaba admiración por su fuerza, su atractivo y la buena posición de su familia; por otro lado estaba la superstición, muchos todavía temían por las circunstancias de su nacimiento, seguían mirándolo y tratándolo con desconfianza. Por una vez agradecía las dificultades añadidas que tenía para emparejarse, quería retrasar todo lo posible el proceso. En realidad, temía el momento en que tendría que elegir forzosamente a una compañera, normalmente de otra tribu, ponía todas las pegas posibles a las escasas propuestas que llegaban a su madre o a su padre. Soñaba con algo prohibido, pero no podía evitar sentir esa pasión, ese amor tabú. Sabía que sus ilusiones eran imposibles, pero en su interior esperaba que ocurriera algo, un milagro, cualquier cosa que le permitiera alcanzar el sueño imposible de unirse a Kibumi. 

	Como siempre, todo lo que implicaba a Ainkele era mirado de forma especial. Desde el principio la relación, especialmente estrecha, entre Ainkele y Kibumi, su pariente, hizo correr todo tipo de murmuraciones, chascarrillos y críticas; todos esperaban que esa locura de juventud pasara pronto y, aparentemente, fue así, pero en el interior de Ainkele ardía la pasión y el deseo por su pariente. Algo de lo que no se atrevía a hablar con nadie, mucho menos con Kibumi. A veces, le parecía que ella también sentía algo especial por él, que lo distinguía por encima de otros muchachos, pero eran todo suposiciones, que reflejaban más sus propios deseos que la realidad, al menos eso terminaba pensando Ainkele, sentía que era uno más, que sus sentimientos sólo eran de cariño, un afecto parecido al que podía experimentar por cualquier otro chico.   

	Kibumi era una mujer madura, hermana menor de su padre, nadie la describiría como guapa, pero tenía algo en su personalidad que la hacía atractiva, su dulzura, su sentido del humor sencillo y franco, siempre tenía una sonrisa en la boca y su risa era clara, potente, contagiosa. Había tenido una vida difícil, dos veces viuda, ninguno de sus dos maridos habían tenido un trato amable con las mujeres. Sólo había podido tener dos hijas que se habían casado y vivían en una tribu cercana, la habían hecho muy feliz como madre, aunque en el poblado pensaban que todo le habría resultado más fácil si alguno de sus hijos hubiera sido un varón.

	Como había hecho con otros jóvenes, le tocó enseñarle a Ainkele la parte más íntima de las relaciones humanas, le enseñó a escuchar desde el corazón, a expresar adecuadamente sus sentimientos, a respetar a las mujeres, a expresar la ternura, también lo guió, de manera práctica, en los secretos del sexo. 

	Esta era la tradición en su tribu, ¿quién mejor que alguien experimentado y de la familia, para enseñar a los jóvenes? Para evitar que en este proceso se pasara a una relación inadecuada, la mujer debía ser suficientemente mayor y no excesivamente bella, para que los jóvenes no se enamoraran de su maestra. A pesar de todo, de tarde en tarde ocurría lo indeseado e inmediatamente debían separarse y cortar cualquier contacto entre ellos, bajo pena de expulsión de la tribu, se los consideraría a todos los efectos muertos y nadie del poblado podría ayudarlos ni tener ningún trato con ellos.

	Esos días de iniciación fueron los más felices de la vida de Ainkele, no sólo disfrutó con el placer físico, por primera vez en su vida sintió la complicidad, la intimidad con alguien, en una relación llena de afecto y cariño. Al principio ponía todo de su parte para que la experiencia saliera perfecta, luego se dio cuenta que eso supondría abreviar el periodo de aprendizaje, así que intentó mostrarse más torpe, más indeciso de lo que realmente era, para alargar lo máximo posible los días de formación en la sexualidad. Pero el tiempo nunca se detiene, todo tiene un momento para terminar, para cambiar. El fin de la relación con Kibumi fue un mazazo para Ainkele. Estuvo días casi sin comer, pensando todo el tiempo en ella, de día y de noche. 

	Pasada la fiebre inicial, se calmó y todo pareció volver a la normalidad, aunque en su interior seguía anhelando el cuerpo, la presencia y el amor de Kibumi. 

	Pasó el tiempo y llegó el temido día para Ainkele, su padre le habló claramente, no podía retrasar más el momento, debía buscar esposa inmediatamente. Muy a su pesar, tuvo que abandonar la aldea en busca de una mujer que no fuera de su poblado, tal como establecían sus costumbres. 

	Durante varias semanas de marcha solitaria sobrevivió a las dificultades y los peligros de la sabana. Al principio no le resultó difícil, estaba acostumbrado a conseguir comida por sí mismo y conocía como la palma de su mano las inmediaciones del poblado, después de unas semanas de marcha todo empezó a complicarse, estaba en un territorio desconocido, donde le resultaba difícil conseguir comida en solitario. Pero su fuerte carácter y su determinación le hacían seguir adelante, sin saber qué camino tomar, sólo quería alejarse lo más posible del poblado y aliviar el dolor que llevaba dentro. 

	Evitó los poblados más cercanos, no le habría gustado encontrarse con familiares ni conocidos, necesitaba tiempo para aceptar la realidad, quería alejarse de todo lo que tenía que ver con su poblado y con Kibumi. 

	En un territorio hostil para la vida humana el mayor peligro estaba dentro de él, la tristeza, la desesperanza, la rabia, los descuidos, la decepción, la obsesión por Kibumi, le nublaban el entendimiento, lo debilitaban haciéndolo una presa fácil. 

	Sobrellevaba como podía los largos y solitarios días, pero lo más duro  eran las noches llenas de sueños libidinosos, llenos de pasión por Kibumi. Disfrutaba en sueños recreando el momento en que le mostró, como si fuera un juego, como dar y recibir placer, le enseñó como cualquier parte del cuerpo de una mujer es único y la puede satisfacer de distintas maneras, especialmente su centro del placer, que puede llevarla a las más altas cumbres. También le enseñó cómo una mujer lo podía hacer disfrutar de múltiples formas, utilizando distintas partes su cuerpo. Cuando despertaba todavía sentía su risa clara, su calor y su cariño, su cuerpo tenía una sensación de bienestar y relajación que desaparecía rápidamente, al darse cuenta que todo había sido un sueño, en esos momentos su ausencia era más desgarradora, al tiempo que su deseo y su excitación le ponían intranquilo y de mal humor. 

	Otras veces sus sueños manifestaban la separación y las dificultades de su amor, revivía los comentarios malintencionados, las amonestaciones de los ancianos de la tribu, las amenazas, la mirada triste de Kibumi cuando se despidieron. Entonces despertaba sobresaltado, apesadumbrado, añorando un pasado que nunca volvería a vivir.

	Desanimado y descuidado, una de las primeras semanas de viaje estuvo a punto de ser la última, no prestó atención a las señales y, de repente, se encontró a escasos metros de un viejo león solitario. Por suerte, eran las horas centrales del día y el felino sesteaba esperando un mejor momento para buscarse el sustento. Aterrado por el encuentro se alejó cuidadosamente y con la mayor rapidez que fue capaz. Este peligroso encuentro le sirvió de advertencia, por un instinto natural de supervivencia, su atención fue pasando a lo que le rodeaba, mantenía a Kibumi en un segundo plano, siguiendo una evolución que le ayudaba cada día a hacerse más y más fuerte, se centraba mucho más en lo que tenía delante, en su vida tal y como era, no como hubiera querido que fuera, ponía todos sus sentidos en lo que lo rodeaba y en él mismo. Empezó a percibir como cada paso que daba le hacía sentir la energía de la Tierra, el calor que brotaba del suelo le recordaba otro calor más humano, la vida bajo sus pies en cada pisada, le recordaba que estaba vivo, que tenía que luchar por su futuro, fuera cual fuera. Si estaba atento a las señales, la naturaleza le daba todo lo que necesitaba y le advertía de los peligros que acechaban en el lugar más inesperado. 

	Sin olvidar a Kibumi, lenta y gradualmente empezó a aceptar que su destino le llevaba por otros caminos.

	La tristeza, el abatimiento y la desilusión iniciales fueron quedando atrás, ya no ocupaban la mayor parte de su tiempo, de su corazón y de su mente. 

	Consiguió sobrevivir durante más de cinco meses en las solitarias llanuras, hasta que observó unas bellísimas montañas azuladas que destacaban en el horizonte, se dirigió hacia ellas durante más de dos semanas. Ya estaba cerca de las estribaciones de las montañas cuando divisó, no muy lejos, un gran poblado próximo a un río y se encaminó hacia él. 

	 Nada más pasar el río descubrió a un criatura increíblemente bella y sensual, con un cuerpo pequeño y bien proporcionado, con unos perfectos y pequeños pechos juveniles (no tendría más de 15 años), su pelo negro suelto en una gran melena llamaba la atención, sus grandes y profundos ojos negros lo traspasaron con una mirada inteligente y dulce. Durante unos segundos quedó anonadado, sin decir palabra, absorto en la bella muchacha, intentó acercarse y tranquilizarla con palabras amables, pero en ese momento notó la mordedura de un animal, instintivamente miró hacia donde sintió el picotazo y vio cómo se alejaba rápida y silenciosa una rinkhal. Enseguida notó como le ardía la pierna, mientras sentía una fuerte sensación de náuseas y dificultades para respirar, en ese momento perdió el sentido.

	Durante los días que pasó entre la vida y la muerte tuvo visiones donde estaba con Kibumi en situaciones extrañas que no entendía, le pedía cosas al tiempo que le impedía conseguirlas, mientras sonreía con una mirada enigmática y le decía “ten fe y lucha por lo que quieres”. Poco a poco, el rostro de ésta era cada vez más borroso, iba siendo sustituido por la muchacha desconocida, finalmente Kibumi no aparecía para nada, sólo la bella muchacha. En estas visiones algo había cambiado, ahora sentía la necesidad de huir y la impotencia de una relación imposible, una sensación desgarradora. También sentía el rechazo del grupo por su relación y una sombra que se cernía sobre ellos, una amenaza desconocida e inquietante. 
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	III

	Hope

	Muchas cosas habían cambiado desde que Hope propuso a su marido, Eddie, ir a Turín. La relación entre ambos pasaba por un momento de monotonía, de frialdad. El trabajo de Eddie le quitaba casi todo su tiempo y toda su atención, cuando no estaba trabajando se iba al pub con sus amigos, allí pasaba el poco tiempo que tenía disponible. Ella y Susie siempre ocupaban un lugar secundario en la vida de Eddie. 

	No siempre había sido así, cuando se conocieron estaban todo el tiempo juntos, salían a pasear, al cine, iban a conciertos, visitaban museos, hacían excursiones a los alrededores,… A veces iban con su grupo de amigos, otras veces iban solo los dos. Cuando se casaron todo seguía aparentemente igual, aunque el ritmo de las salidas fue disminuyendo paulatinamente. Eddie ascendió en su trabajo, su mayor responsabilidad le obligaba a dedicarle más tiempo. El cambio se hizo más patente cuando nació Susie, las atenciones que demanda todo bebé y la depresión postparto que sufrió Hope, hizo que Eddie quedara en un segundo plano. Él respondió centrándose más en su trabajo, en sus amigos, ayudaba en casa lo mínimo y sólo estaba con Susie en el momento del baño. Poco a poco la distancia entre los dos fue aumentando, se querían, porque habían vivido muchas experiencias juntos, porque todavía quedaba algo del fuego inicial, porque eran buenas personas que se trataban con cariño y se cuidaban mutuamente. Se habían acostumbrado el uno al otro. Pero a Hope eso no le bastaba, quería más, necesitaba más, volver a sentirse amada como al principio, sentir la pasión y el deseo, experimentar un amor pleno.

	Una compañera de The Irish Sun le comentó que había estado en Italia con su marido y le había encantado a ambos, el tiempo que habían pasado allí había fortalecido su relación de pareja, la convivencia en el viaje, el ambiente relajado y sensual, habían hecho su trabajo, la pasión entre ellos había renacido. Por eso cuando Eddie le comentó que podía disfrutar unos días de vacaciones en la segunda quincena de abril, Hope pidió rápidamente permiso en el periódico y preparó todo para pasar una semana romántica en Turín. La ilusión por ir a Italia, conocer la ciudad que alberga la sábana santa y poder pasar juntos unos días, chocó con la fría respuesta de Eddie que se excusaba con que no podían dejar sola a Susie o que era un destino demasiado lejano y caro, por lo que prefería algo más tranquilo y próximo. Ante la insistencia de Hope y la posibilidad de ver un partido en directo de la Juventus de Turín, Eddie finalmente se animó y terminó aceptando la propuesta de su esposa. 

	Pero eso no fue todo, las complicaciones aumentaron para Hope cuando Elisabeth, su hermana, le comunicó que su empresa le había ofrecido, a última hora, asistir a un congreso en los Estados Unidos, oportunidad que no podía rechazar, lo que significaba que no podría quedarse con Susie. Así que empezó a buscar, en una estresante lucha contrarreloj, a alguien con quien dejar a su hija, en todos los casos surgieron inconvenientes y dificultades que impidieron dejarla con alguien de confianza. Fue un duro golpe, pero no se rindió, contactó con la agencia de viajes para incluir a Susie en sus vacaciones y cambió de plan, de unos días románticos en pareja, a  unos días maravillosos en familia, siempre quedarían las veladas en pareja e intentaría buscar  momentos especiales para que renaciera la pasión.  

	En ningún momento se le pasó por la cabeza ir sin Eddie. Sin embargo, todo parecía destinado a que así fuese, pues un grave fallo informático en los sistemas de producción de la empresa de Eddie le obligó a cancelar el viaje y a tener que quedarse para colaborar en la solución del problema, sobretodo calmando a los clientes que iban a sufrir un importante retraso en la llegada de sus pedidos. 

	Para Hope fue un auténtico mazazo, una vez más tendría que amoldarse a los cambios que surgían en la vida, sus planes quedaban desechos, la motivación inicial de su viaje había desaparecido, a miles de kilómetros de distancia sería imposible reavivar el fuego entre los dos, que es lo que ella esperaba de ese viaje. 

	Todo estaba organizado, y ahora Hope no podía, no quería dar marcha atrás, disfrutaría de la bella y elegante Italia en compañía de su hija. Las cosas ocurren por algo, aunque para nosotros sea incomprensible – pensaba Hope. ¿Quién sabe?, quizás lo que necesitaba era unos días a solas con su hija, siempre habría experiencias gratificantes y podría tener otra perspectiva de su relación con Eddie, de su vida. Con su habitual visión positiva, intentaba mantener la mente abierta a lo que la vida le ofrecía. 

	 Siempre había sido así, era una luchadora nata, nunca se rendía, sabía adaptarse a las circunstancias y sacarle el máximo partido a cada situación a la que se enfrentaba. Muchas cosas le dolían en lo más profundo, pues era muy sensible, y había pasado por situaciones difíciles y duras, aunque siempre se recuperaba y seguía adelante con una sonrisa en los labios, dispuesta a superar todo, a sacar provecho de la vida y disfrutarla intensamente. Su vida había estado marcada por el trágico accidente en el que falleció su madre y su padre quedó en estado vegetativo durante muchos años. Ella y su padre quedaron al cuidado de su tía Elisabeth, que con cinco hijos y un marido alcohólico no podía ofrecerle los cuidados y atención que una niña de 10 años como Hope necesitaba. De forma natural, ella asumió el papel de principal cuidadora de su padre cuando no estaba en el colegio. Sin tiempo de juegos ni distracciones, consiguió salir adelante con esfuerzo, mucho trabajo y un amor inmenso hacia su padre. La ayuda limitada de su tía, muy a su pesar, desbordada por los cuidados que requerían sus hijos de 8, 6, 5, 3 y 1 año, más los disgustos que le daba el alcoholismo de su marido no fue un gran consuelo para Hope, sin embargo, con el paso de los años sus primos empezaron a ofrecerle una pequeña ayuda, lo que le permitió empezar sus estudios universitarios de periodismo. El mismo día que realizó el último examen de la carrera, su padre fallecía horas después, agarrado a la mano de Hope, mientras ella le contaba cómo había solventado el difícil examen que significaba el fin de su periplo universitario, al tiempo que daba gracias al cielo por haber mantenido a su padre con vida hasta ese día. Enseguida se puso a trabajar en lo que pudo, por desgracia, nada relacionado con sus estudios, aunque Hope estaba feliz porque, al menos, tenía trabajo. En uno de estos empleos conoció a Eddie. Tras unos inicios dubitativos su relación se consolidó y, en menos de dos años desde que se conocieron, ya estaban casados. Luego llegó su trabajo a tiempo parcial en el periódico, los intentos infructuosos por ser madre, la llegada inesperada de Susie y el alejamiento de Eddie.  

	Asumiendo las distintas situaciones, adversas o no, Hope siempre miraba con optimismo la realidad e intentaba sacar el mejor partido a la situación. Así que con un fondo de preocupación y tristeza, pero intentando mantener la ilusión, se despidió de Eddie en el aeropuerto. Una vez pasados los controles Susie y Hope subieron al avión expectantes y muy emocionadas, comenzaban una imprevista aventura  de la que esperaban sacar el máximo partido.

	Feliz de haber llegado puntual a su destino, en el aeropuerto de Turín-Caselle, un rayo de sol parecía saludarlas entre las nubes. Cuando atravesaron la sala de llegadas Hope se encontró con la agradable sorpresa de un atractivo y amable guía que se ofreció enseguida a ayudarlas. Una persona que transmitía tranquilidad, confianza, seguridad, proximidad, y sobre todo un sentimiento claro como ese rayo de sol que había visto hacía un minuto, Hope sentía como si lo conociera desde hacía mucho tiempo.  

	Las primeras visitas le estaban gustando mucho, disfrutaba del ambiente de la ciudad, la luz, la gente elegantemente vestida, las plazas, las iglesias,… 

	Mientras tomaba un delicioso gelato disfrutando de su sabor y todo lo que la rodeaba, observaba a Susie, que ya había devorado su helado, mientras correteaba por la plaza. En ese momento se le acercó Vincenzo:

	
	- Disculpe Sra. Higgins, ¿puedo hablar un momento con usted?

	- Por su puesto, dígame, ¿qué desea?

	- La verdad, no sé muy bien por dónde empezar, es sobre el objeto con una pluma que lleva su hija.

	- ¿El colgante de la pluma encerrada en un círculo? 

	- Ese mismo. Verá, hace nueve años una niña de la edad de su hija desapareció y no se volvió a saber nada de ella, unos días antes de desaparecer llegó a casa con una pluma rodeada por un círculo que alguien le había dado. Además ocurrió por estas fechas.

	- Vaya, es lamentable, pero eso podría ser una simple casualidad, ¿qué tiene que ver la desaparición de una niña hace nueve años conmigo o con mi Susie?



	Aunque intentaba disimular Hope estaba nerviosa e inquieta, todo era muy extraño, sentía que en el fondo había algo oscuro y siniestro planeando sobre ellas, algo que no podía explicar, pero sí sentir. Aunque no estaba muy segura debía tener en cuenta cualquier cosa que pudiera afectara a Susie.

	
	- La niña era, es la hija de María, nuestra conductora.

	- Realmente lo siento mucho, es preocupante, pero no sé muy bien cómo nos puede afectar o qué podría hacer yo.



	Un sentimiento de temor crecía en su interior, al tiempo que afecto, empatía y compasión hacia María. Pero le costaba creer que algo tan dramático tuviera que ver con ella y su hija, este tipo de cosas se ven en la televisión, se leen en los periódicos, siempre en un sitio lejano, afectando a desconocidos. Le costaba aceptar la proximidad de hechos tan terribles. Veía a María y le dolía pensar en todo lo que habría pasado y lo que todavía sufriría. 

	En las investigaciones descubrieron que algunos grupos satánicos usan la pluma de ave encerrada en un círculo como firma de un pacto con Lucifer, además, el día que desapareció Gina, el 25 de abril, es una festividad para los seguidores de satán; tras varios días de rituales, ese día llegan al gran clímax con un ritual de sexo y fertilidad, donde antiguamente realizaban un sacrificio femenino, que también podía ser de un niño. Investigaron multitud de grupos satánicos, pero no consiguieron nada en claro y el caso se archivó por falta de pruebas, los demás pueden haberlo olvidado, pero no los que conocemos a María y a su hija. 

	Impactada por lo que acababa de escuchar, por primera vez en su vida, no sabía cómo reaccionar, intentaba aparentar una calma que no sentía, sus palabras no conseguían expresar su estado de ánimo, estaba tan conmocionada que hablaba sin mucho sentido.

	
	- Gracias por preocuparse, pero no sé bien que quiere que haga, Susie sólo ha aceptado un colgante que alguien le ha dado.

	- Por favor, tenga en cuenta mis palabras, averigüe más sobre el colgante, sobre el satanismo, yo puedo ayudarla. Verá cómo su posesión es, al menos, inquietante. Luego puede tomar alguna decisión.



	Hope estaba muy preocupada y pensó en ponerse en contacto con Eddie, pero no quería alarmar a su marido sin tener más datos, tenía que confirmar que era algo suficientemente serio para alertarlo, él estaba ajeno a todo y a miles de kilómetros de distancia. Algo en su interior le decía que este asunto era muy serio, desde luego no se podía descartar sin más. 

	
	- Bien, esta noche investigaré sobre el tema desde mi portátil, gracias por su ayuda, seguro que lo necesitaré para la información que obtenga en italiano.

	- Para lo que necesite, estoy siempre a su disposición.



	Los dos acordaron buscar información cada uno por su lado y luego ponerla en común. Por lo pronto Hope llamó a Susie, que estaba cerca de ellos jugando tras las palomas de la plaza, y le pidió el colgante, ella se lo dio entre protestas y Hope se lo entregó discretamente a Vincenzo.

	La noche siguiente mientras Susie dormía plácidamente en su habitación, Hope y Vincenzo quedaron en el bar del hotel, en un discreto rincón, lejos de ojos y oídos indiscretos. El bar estaba decorado con un estilo moderno, con numerosos detalles del elegante diseño italiano, sillas estilizadas combinando distintos materiales, madera, acero y cuero; las mesas cuadradas con unas originales patas en zigzag; las paredes estaban decoradas con cuadros de fotos antiguas de Turín y con ventanales cubiertos con visillos de un suave color verde. 

	Para su sorpresa descubrieron que en Italia hay miles de sectas satánicas con cientos de miles de adeptos, esperaban algo testimonial, cuatro grupos de “locos”, pero no un número tan elevado de sectas y de seguidores. Por si eso no fuera suficiente, en Turín es donde estas sectas parecen tener más presencia, algunos especialistas calculaban un número estimado de unos 70.000 satanistas en Turín.

	En cuanto a la pluma de ave encerrada en un círculo, la pluma con la que se firma el pacto satánico, tiene un sentido importante para realizar sus ritos e invocaciones.

	Dentro de los actos de culto demoníaco muchos autores describen que en algunos casos se llega al secuestro de niños y adolescentes para sacrificios rituales y actos de sadismo.

	Toda esta información inclinaba a Hope a arreglar todo para marcharse de allí y volver a la seguridad del hogar. Había descubierto muchas cosas alarmantes, sólo el número de personas que realizaban este tipo de prácticas era preocupante. Además coincidía la simbología y la fecha, todo resultaba espeluznante. La mente de Hope no terminaba de aceptar que pudiera estar implicada en algo así, pero una sombra de terror se extendía por todo su ser. Sin embargo, cuando se lo contó a su marido, a éste no le pareció tan alarmante, además le quedaban sólo un par de días más de vacaciones, Eddie le dijo que, por precaución, estuviera alerta frente a cualquier cosa rara y que siempre podía acudir al guía, que parecía muy competente y dispuesto a ayudar, o incluso, a la policía. Así que, por ahora, no habría cambios de planes y seguirían en Turín.  

	En cuanto vio a Vincenzo durante el desayuno se fue hacia él y discretamente le pidió ayuda.

	
	- Vincenzo, ¿qué podemos hacer?

	- En primer lugar, no quitarle ojo a Susie, tenemos que estar muy pendientes de ella.

	- Claro, por supuesto, y algo más se podrá hacer, ¿no?

	- Si te parece bien puedo hablar de forma extraoficial con el carabinieri que llevó el caso de Gina, la hija de María, fue muy amable y creo que hará lo que pueda por ayudarnos.

	- Fantástico, pero por favor, que todo sea discreto, no quiero alarmar a Susie.

	- Por supuesto, Hope.



	Una mirada de agradecimiento y de complicidad iluminó el preocupado rostro de Hope. Mientras Vincenzo correspondió, a su vez, con otra sonrisa y con una mirada serena, transmitiendo seguridad y afecto.

	Mientras tomaban un aromático café expresso después de la comida del grupo, Vincenzo se acercó a Hope para contarle lo que había averiguado. 

	
	- El brigadiere me ha dicho que en los últimos días hay un repunte en la actividad de estos grupos, parece que hay más reuniones, se han producido algunas profanaciones en iglesias, entre ellas la iglesia de la Misericordia, donde le entregaron la pluma a Susie. Han aparecido algunas pintadas con símbolos satánicos, aunque esto es bastante habitual. Mandará analizar de forma oficiosa el colgante, en cuanto tenga resultados nos los transmitirá. Por último, intentará contactar con algunos de los confidentes que tiene y nos comunicará lo que averigüe. No puede hacer mucho más por ayudarnos, solo queda esperar y estar muy pendientes de Susie y a cualquiera que pueda acercarse a ella. 

	- Algo es algo, espero que no tarde mucho en conseguir más información. 



	Hope esperaba algo más tranquilizador, el hecho de que la policía tuviera confidentes en ese mundillo le hacía pensar que era algo serio.

	
	- Si no hay algo más contundente, con una denuncia, no puede hacer más, pero me ha pedido que lo mantengamos informados, que él hará todo lo que esté en su mano.

	- Gracias por todo, no sabe lo mucho que significa su apoyo.



	La ansiedad empezaba a hacer mella en Hope y tener alguien cercano, que transmitía seguridad, serenidad, que le prestaba una ayuda desinteresada y sin límites, la animaba y le ayudaba a pensar que todo saldría bien.

	
	- No hay de qué, por cierto, ya se me olvidaba. El brigadiere Guidi me ha dicho que es muy importante mantener la calma y no darle muchas vueltas a la cabeza con el tema del satanismo o la magia negra, una de sus estrategias es influenciar a las personas con el misterio y el temor que envuelven a este tipo de sectas. Sus ritos funcionan si nos dejamos influenciar por ellos, si creemos de alguna manera que ejercen efecto sobre nosotros, esa es su fuerza. Todo el secretismo, la oscuridad y el temor que hay desde tiempos inmemoriales sobre la figura del maligno en el subconsciente colectivo, lo utilizan en beneficio propio, para reforzar sus creencias y su dominio sobre las personas.  

	- Intento mantener la calma, pero ¿cómo evitar que aflore en nuestra mente todas las historias y leyendas que nos han contado desde pequeños, incluso la misma iglesia?

	- Ojalá lo supiera Hope, pero supongo que siempre ayuda mantener los pies en la tierra, apoyarse en alguien próximo, si ellos representan la oscuridad habrá que acercarse a la luz.

	- ¿De qué luz me estás hablando?

	- No es ninguna luz misteriosa, la luz del sol nos da la vida, otras luces nos ayudan a ver nuestro camino, la luz de tus ojos, todas son la misma luz. Es una forma de energía universal, como el amor.

	- Muy bonito todo lo que me has dicho, aunque no sé cómo aplicarlo a la vida diaria. 



	Hope era una persona práctica, creyente, pero no pensaba mucho en temas espirituales ni “esotéricos” y desde luego no podía imaginar que alguien como Vincenzo se interesara esos temas.

	
	- Bueno, en realidad hace poco conocí a alguien que me ha hablado bastante de estos temas. Me ha hecho ver que las cosas no siempre son lo que parecen, que todo tiene una razón de ser, aunque nosotros la desconozcamos. Hace falta buscar distintas perspectivas, una visión más compasiva y más integradora, para encontrar nuestro camino, siempre desde el amor.

	- Parece muy interesante, ojalá más gente pensara así, ¿es alguien cercano a ti? 



	Vaya pregunta más tonta, pensó Hope, ¿qué me importará a mí? Pero algo en su interior la hizo sentirse “incómoda”, ¿celosa?, claro que no, eso no podía ser, ¿o sí? Por cómo lo había dicho parecía que hubiera una gran complicidad y admiración hacia esa persona.

	
	- Bueno, la conozco desde hace poco, es una psicóloga que me han recomendado – dijo mientras su rostro se ruborizaba–.

	- Disculpa, no quería entrometerme en tu vida privada.

	- No te preocupes, no me importa, en algún momento te hablaré de ella, me contó algunas cosas que quizás nos sean útiles en estos momentos. De hecho, creo que podemos hablar los dos con ella, me dijo algo que creo que puede ayudarnos en estos momentos.



	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	IV

	 

	A’fanta

	 

	Desde que llegó el joven desconocido muchas cosas cambiaron para A’fanta. No sólo estaba mucho más ocupada de lo habitual, se sentía irritable, nerviosa, angustiada por el muchacho y por ella. Su padre y su marido, como sangoma y jefe del poblado, respectivamente, visitaban continuamente al muchacho. En sus visitas murmuraban entre ellos mientras observaban al forastero y miraban, subrepticiamente, hacia ella,  que se sentía examinada en todo lo que hacía, temía que pudieran leer sus pensamientos, leer en su corazón.

	Desde que nació, sus padres, Baruti y Pemba,  la trataron como una niña especial, quizás con demasiados mimos, estaba acostumbrada a conseguir todo lo que quería. Por eso fue especialmente frustrante para ella el trato para su compromiso matrimonial. Como todos los matrimonios, el suyo fue un acuerdo beneficioso entre las familias, pero en su caso fue algo inesperado que le sentó especialmente mal. A’fanta había hecho sus cálculos sobre sus posibles maridos, y no se equivocó mucho, pero en vez del joven y apuesto hijo del jefe, Onika, el trato fue para casarla con el temible y no muy agraciado jefe del poblado. El principal problema no es que fuera un “viejo”, sino que Bijay tenía fama de no tratar bien a sus mujeres y A’fanta no entendía la elección de su padre, sabiendo que la unión con el hijo habría sido igual de beneficiosa o más, para su familia, Bijay ya tenía varias esposas y ella sería una más, mientras que Onika, no estaba casado, con lo cual ella siempre tendría un estatus especial como primera esposa.

	Lo que no sabía A’fanta es que Bijay se había encaprichado de ella y, teniendo en cuenta su poder y su carácter violento, al padre de A’fanta no le pareció sensato poner pegas al enlace de su hija con el jefe de la tribu, algo que siempre le otorgaba mayor prestigio y poder.

	No llevaba mucho tiempo casada, pero rápidamente había sentido las consecuencias de su nueva situación, ya había experimentado en su propia piel el carácter agresivo de Bijay, los golpes e insultos era algo cotidiano. También sufría las envidias de las otras mujeres, por ser la última en llegar y la más joven. Entre todas las mujeres del poblado abundaban las murmuraciones y críticas sobre su carácter indómito y rebelde, aumentadas por llevar casi un año de matrimonio y todavía no mostrar signos de embarazo. No todo era malo, también tenía momentos muy agradables, especialmente cuando Bijay no estaba cerca, cada vez que podía disfrutaba de los privilegios de ser la nueva esposa del jefe y su favorita, por ahora. Esa situación le daba más libertad que a otras mujeres, podía desahogarse y divertirse con su amiga del alma, Aoko, además de lucir espléndidos abalorios y vestidos. Al tiempo que se libraba de realizar las tareas domésticas más pesadas, que solían recaer sobre las demás mujeres del jefe. 

	Pemba, su madre, la apoyaba en todo momento, su principal preocupación era la falta de descendencia de su hija, intentaba tranquilizarla diciendo que era frecuente un cierto retraso en concebir el primer hijo, sobre todo cuando el padre ya tenía una cierta edad. Pero ella sabía que todas las culpas recaerían sobre ella si no concebía pronto un hijo y, por supuesto, supondría perder su situación predominante entre las mujeres del jefe y, como consecuencia, entre el resto de mujeres del poblado.

	Mientras estaba en esas cavilaciones camino del río, surgió como una aparición, un escultural muchacho que se quedó mirándola unos instantes para caer a sus pies. Luego comprobó que su caída fue debido a la mordedura de una serpiente, pero eso no quitó encanto a su visión, ni a lo que comenzó a despertarse en su interior. Su cuerpo reaccionaba ante la presencia del joven de forma inequívoca. 

	Utilizó su posición como hija del hechicero para atender al enfermo. Aprovechaba, cada vez que podía para tocarlo, para quitarle el sudor, para darle friegas con los ungüentos de su padre, aplicándose con pasión y entreteniéndose todo lo que podía en esa tarea. Se olvidaba de todas sus preocupaciones (y de toda sensatez) al tocar ese magnífico cuerpo que mostraba todo su poder, a pesar de su estado de salud. Cuando estaba segura que no había nadie cerca, extendía sus masajes por todo el cuerpo, hasta en sus zonas más íntimas, desencadenando una onda placentera en su interior y una humedad desconocida hasta entonces para ella.  El cuerpo de él también reaccionaba de forma espectacular, esa demostración, tan evidente y visible, la adulaba, por ser ella la causante de tan entusiasta respuesta, y la asustaba, por temor a ser descubierta. Ese riesgo la excitaba más y la animaba a seguir, en contra de toda prudencia.

	Una mañana, mientras lo miraba con ojos ardientes de deseo y su mano acariciaba su miembro erecto, él abrió los ojos, la miró fijamente y dijo un nombre, algo así como “kiu’mi” y volvió a su estado de sopor. Eso la hizo reaccionar separándose de él rápidamente, justo a tiempo, porque en ese momento hizo entrada en la estancia Baruti, el sangoma y padre de A’fanta. Ella volvió de lado rápidamente al joven para disimular su excitación, provocando un gesto de dolor en el joven.

	
	- Hola padre, lo estoy girando para activarlo, para que no se apoye siempre sobre la misma parte de su cuerpo. 

	- Muy bien hija, parece que está mejor, me ha parecido una cierta reacción al moverlo.



	A’fanta se ruborizó y no pudo evitar un esbozo de sonrisa lleno de picardía.

	
	- ¿No se ha despertado en ningún momento?

	- Ha abierto los ojos unos segundos, ha murmurado algo y otra vez ha vuelto al mismo estado.

	- Bien, eso es buena señal, empezaremos a moverlo más y con los ritos de activación y ofrendas a los dioses por su pronto restablecimiento, creo que saldrá de ésta. Si vuelve a abrir los ojos o a hablar avísame enseguida.

	- Por supuesto padre.

	- ¡Ah! convendría que hubiese alguien más contigo, no es bueno que una mujer casada esté a solas con un hombre, aunque esté inconsciente.

	- Sí padre, Aoko estaba conmigo, pero ha escuchado la voz de su hijo y ha salido un momento a  ver que quería, creo que le tocaba amamantarlo.  



	Ese mismo día por la tarde, mientras el sol se ponía, Baruti realizaba sus ritos aprovechando la última luz del día, el momento de equilibrio entre la noche y el día, las fuerzas de los dos polos que necesitaba que llegaran al joven desconocido, dándole la energía y la salud que su cuerpo necesitaba. Terminando la ceremonia Ainkele abrió lentamente los ojos buscando el espíritu benéfico que había visto en sus sueños, pero se encontró con el adusto rostro del sangoma, cuyos ojos pequeños y vivarachos transmitían inteligencia, las arrugas que surcaban su rostro mostraban que había superado la madurez, su pequeño cuerpo seguía siendo fuerte y fibroso, todo él transmitía sabiduría y fortaleza de espíritu. Baruti le hizo beber un brebaje de mal sabor y horrible aspecto, que le activó y le hizo sentir la sangre fluir por todo su cuerpo. Inmediatamente se puso a interrogarlo:

	
	- Bienvenido al poblado al pie de la montaña azul. ¿Cómo te sientes?

	- Gracias, me encuentro raro y débil. ¿Qué me ha pasado?



	Respondió Ainkele, mientras observaba la amplia estancia donde se encontraba, rodeado de máscaras, pieles y diversos objetos decorativos que mostraban un alto estatus del habitante de la misma. En ese instante surgió como un relámpago la imagen de la joven del río y enseguida la asoció con el espíritu benéfico que había visto en sus sueños.  Recordó la mordedura de la serpiente y la oscuridad que vino a continuación, enseguida todo fue más sombrío al recordar la renuncia a Kibumi y el porqué de su viaje. 

	
	- Creo recordar que me mordió una serpiente cuando estaba llegando a un poblado, cerca de un río. Supongo que será su poblado. 



	Su instinto le había guiado para no hablar sobre la chica que había visto en el río y lo había trastornado. No sabía las costumbres de la tribu en la que estaba y tenía que honrar y agradecer su hospitalidad antes que nada. Cuando supiera las normas sociales adecuadas preguntaría sobre la chica y haría todo lo necesario para que fuera su esposa.

	
	- Muy bien, dijo Baruti, creo que lo peor ha pasado y te repondrás pronto, llevas cinco días entre la vida y  la muerte. Voy a comunicárselo al jefe del poblado, seguro que desea hacerte algunas preguntas.



	Hacía unos segundos que el sangoma se había ido cuando entró A’fanta. Ainkele todavía miraba la puerta cuando la vio entrar, su primer pensamiento fue que la fiebre lo hacía ver visiones otra vez, pero más reales, más espectaculares. La exuberante melena de A’fanta quedó bruscamente detenida, al igual que su pequeño y proporcionado cuerpo, cubierto por una corta falda de piel de leopardo y un gran collar de cuentas que llegaba hasta el inicio de sus pequeños y bien formados pechos.  Sus grandes ojos negros se encontraron y se quedaron sin poder hablar, mientras, una fuerte corriente de energía, de luz y amor circulaba entre ambos alterando sus corazones y sus cuerpos. Después de un rato, que a ambos les pareció eterno, pudieron hablar.

	
	- ¿Eres tú? ¿Eres real o sigo soñando? – dijo Ainkele con la voz ronca y entrecortada–.

	- Soy A’fanta, te he estado cuidando estos días – dijo con voz temblorosa-.

	- Los cuidados de una enviada de los dioses, sin duda. Te he visto varias veces mientras navegaba por la oscuridad, tú me traías la luz, el calor y la vida.

	- Gracias, sólo he hecho lo que creía necesario y he seguido las indicaciones de mi padre, el sangoma. Todo el mérito es suyo.

	- Seguro que su sabiduría y tratamiento me han salvado, pero tú has aportado algo más. Me has dado lo que necesitaba, no sólo mi cuerpo estaba enfermo, mi corazón sufría, mi espíritu estaba perdido y tú me trajiste consuelo y esperanza. Gracias otra vez, estoy en deuda contigo.



	En ese instante apareció Baruti acompañando a Bijay, cuya estatura no muy elevada se veía compensada con un gran tocado de plumas, tenía el gesto tosco, realzado por su cara angulosa, exhibía un cuerpo fuerte y fibroso (a pesar de no ser ya un joven), llevaba puesto su manto de leopardo, que no ocultaba una gran cicatriz que recorría desde su hombro derecho hasta el ombligo. Todo ello hacía que su presencia fuera intimidante. A’fanta y Ainkele terminaron abruptamente la conversación que mantenían. 

	
	- Retírate, ahora no eres necesaria aquí –dijo secamente Bijay–. 

	- Me cuenta nuestro sangoma que estás mucho mejor y que te recuperarás pronto. Por tanto, ha llegado el momento de las explicaciones, cuéntanos quién eres, de dónde vienes, qué hacías tan cerca de nuestro poblado.

	- Por supuesto, ante todo mi gratitud por su hospitalidad y los cuidados que me han dado vuestro sabio sangoma y las personas que me han cuidado. Me llamo Ainkele, vengo de un poblado de la gran llanura, mi padre es el principal cazador de mi tribu, toda mi familia son grandes cazadores, mi madre es la curandera de la tribu. Estaba siguiendo la costumbre de mi tribu, que nos obliga a recorrer grandes espacios para demostrar nuestra valía y hacernos más sabios, además de servir para buscar esposa.

	- Así que buscas esposa. Bien, tendrás que demostrar tu valor y tus habilidades si pretendes que negociemos la posibilidad de llevarte a una de nuestras mujeres.   



	Sin decir más Bijay hizo una señal a Baruti y salieron de la estancia, dejando que el joven descansara.

	Ainkele quedó agotado pero satisfecho por la entrevista, no había sido rechazado y tenía posibilidades de llevarse a la mujer de sus sueños. Demostrar su valor y su fuerza no sería ningún problema. Aunque algo en lo más profundo le hacía temer que no sería tan fácil, pero ahora el sopor lo llevaba al mundo de los sueños, donde esperaba poder volver a disfrutar de la presencia de ella, de A’fanta.

	 

	 

	V

	Federica

	[image: Image]

	Después de muchas semanas sin descansar, debido en parte a sus sueños turbulentos y en parte a la difícil convivencia con su mujer, Vincenzo cedió a las insistentes recomendaciones de María. Unas horas antes de la conversación con Hope sobre la pluma encerrada en un círculo, acudió a la consulta de Federica, la psicóloga que había tratado a María años atrás, cuando quedó devastada interiormente por la desaparición de su hija Gina. En aquellos momentos María era una sombra de ella misma, su matrimonio no aguantó la prueba tan dura que supuso la desaparición de su única hija, llevaba meses con una depresión terrible de la que no podía salir, ningún médico ni psiquiatra podía ayudarla. Casualmente su compañera de colegio se había mudado cerca de su casa y había abierto un gabinete psicológico especializado en interpretación de sueños e hipnosis, aunque la terapia que tenía más éxito y por la que era más conocida era por las regresiones a vidas pasadas. María nunca contó lo que ocurrió en aquellas sesiones, pero en pocas semanas recuperó su equilibrio, superó la depresión, aunque no la tristeza por su pérdida, aprendió a aceptar la ausencia de su hija y el dolor como parte de su vida, solo una parte de una vida mucho más amplia y rica.

	Así que, sin dudarlo, recomendó repetidas veces a Vincenzo que acudiera a ella. Cuando éste cedió a sus consejos y se presentó en su despacho lo primero que le sorprendió, nada más entrar, fue la sencillez de la habitación, pintada en blanco, sólo tenía dos cuadros en sus paredes, uno de un paisaje de montaña y otro con un mandala multicolor. Sobre una mesita auxiliar había una maceta con romero y una pequeña estatua de un buda sonriente. Sobre la mesa principal sólo se apreciaba la pantalla del ordenador, un puñado de folios en blanco y un bolígrafo verde. Una cortina de color crudo filtraba la luz de la ventana, haciendo que fuera suficiente, pero no muy intensa. En un lateral había un, aparentemente cómodo, sofá verde claro, pero no encontró el famoso diván de psicólogos y psiquiatras. El conjunto transmitía una sensación de paz y tranquilidad. 

	Ante él estaba Federica, una mujer madura, de edad indefinida, con el cabello castaño claro, recogido en una coleta informal y juvenil, sus ojos, de tonos azulados, transmitían serenidad; llevaba un cómodo y amplio vestido con los colores del arcoíris formando distintos dibujos geométricos que le recordaban al mandala de la pared.  

	Federica echó un rápido vistazo a la pantalla del ordenador y mirando a Vincenzo le saludó y le hizo sentarse en el sofá, a continuación se sentó a su lado. 

	
	- Así que eres el amigo de María, encantada de conocerte. Me ha hablado mucho de ti, te quiere mucho, te considera una persona excepcional.

	- Igualmente, es un placer conocerte también. María es una gran amiga y una maravillosa persona, por ella estoy aquí. Bueno por ella y por mis problemas.

	- Desde luego, María también es una persona increíble y única. Dime, ¿qué te preocupa? ¿qué te ha hecho venir a mi consulta? Empieza por dónde quieras, cuando sea necesario ya te pediré aclaraciones. Recuerda que todo lo que digas es confidencial, que nunca te juzgaré por lo que pienses o hagas, estoy aquí para ayudarte, en realidad para guiarte, pues la solución está en ti, aunque ahora no puedas verla. Esa es mi labor, guiarte para que veas esa o esas respuestas que necesitas, darte las pautas o la claridad necesaria para que tú puedas resolver tus propios problemas.  

	- Mi situación personal tiene algunos condicionantes de los que poco a poco hablaremos, si es necesario. Pero lo que me ha decidido a venir aquí es un sueño, se repite todas las noches desde hace semanas y no me deja descansar, gran parte del día estoy intranquilo, alterado con ese sueño siempre presente, no me lo puedo quitar de la cabeza.

	- Cuéntame con todo detalle lo que recuerdes de ese sueño, si no te importa voy a grabar tu narración.



	Vincenzo se ruborizó y empezó, dubitativo al principio y más seguro después, a narrar su sueño.

	Tras hacerle algunas preguntas sobre los detalles del sueño y cómo se sentía ante distintas situaciones, Federica le propuso una técnica para recordar mejor los detalles, incluso podía ampliar el sueño y lo que le rodeaba para situarse y comprenderlo mejor.

	
	- Espero que no te asuste el término hipnosis, en realidad no es más que un estado de calma profunda, donde puedes conectar con tu subconsciente, con partes de tu mente a la que normalmente no tienes acceso. En cualquier momento puedes parar, abrir los ojos y seguir la charla como ahora, siempre tienes el control; si algo te altera lo puedes ver como si fuera una película y tú un espectador de la misma. No hay ningún peligro, para tu tranquilidad yo te guiaré y orientaré en lo que necesites, si te veo alterado o demasiado inquieto terminaré la sesión, sin ningún problema. Es una técnica muy utilizada por prestigiosos psiquiatras y psicólogos, es totalmente segura, no tiene nada que ver con lo que has podido escuchar, ver en la tele o en películas, leer en libros,… Nadie hace cosas contra su voluntad, nadie se queda “colgado” en estado de “trance”, no se te puede programar para que más adelante hagas algo que no quieras, ni nada por el estilo. Serás plenamente consciente de todo lo que pase y recordarás todo lo que suceda. No olvides que cuando quieras, por cualquier motivo, puedes parar la sesión de hipnosis, sólo abre los ojos lentamente y volveremos a estar como ahora, incluso aunque los abras rápidamente – dijo con una sonrisa y un guiño.

	- Bueno, por probar, si dice que es seguro y me puede ayudar a dormir mejor y descansar – contestó dubitativo. 

	- Bien, ponte cómodo y cierra los ojos, déjate llevar, sólo tienes que seguir mis instrucciones. Céntrate en tu respiración, cada inspiración lleva a tu cuerpo la energía que necesita, lleva a cada célula el oxígeno necesario, con cada inspiración estás más y más tranquilo, cada parte de tu cuerpo está cada vez más profundamente relajada, …



	Después de unos diez minutos, que llevaron a Vincenzo a un estado de relajación total, Federica le dijo que en ese estado de calma profunda su mente podía llevarle a cualquier situación, a cualquier momento, libre de las limitaciones de la vida cotidiana, le indicó que viajara con su mente a aquello que le alteraba, al momento que le hacía tener esos sueños que lo inquietaban.

	
	- “Estoy en un sitio solitario, cerca de un poblado, es de noche, soy una chica joven, negra, a mi lado un joven me mira con pesar, me mira con deseo, pero en su interior se desarrolla una lucha interna que se expresa en su nerviosismo, en su cara tensa. Lo comprendo, yo también siento el desgarro interno por decepcionar a mis seres queridos y faltar a las buenas costumbres, a todo lo que me han inculcado desde niña. Pero yo lo tengo claro, mi amor por él justifica todo, ¿de qué sirve la vida si no aprovechamos lo mejor que nos puede dar? Él duda, no sé qué siente en esos momentos y eso me hunde, me debilita. Me acerco a él por detrás, le beso en los hombros mientras mis pechos rozan suave e intencionadamente su espalda, le acaricio los muslos y el pecho mientras le susurro, “te quiero, poséeme aunque sólo sea por última vez”. Él se vuelve, durante un instante me mira en silencio, primero me besa lentamente, luego con toda la pasión del mundo, me acaricia, pierde el control, su cuerpo decide por él, me hace suya, otra vez. Satisfecha, sé que hará lo que le pida. Huiremos y nos mantendremos juntos por encima de todo. Han pasado sólo unos días, los hechos se han sucedido rápidamente, nada ha salido como esperábamos. Todo ha terminado.”

	- ¿Puedes situar la historia en algún lugar, en algún momento?

	- “Es alguna zona próxima a una montaña, por el sur de África, hace mucho tiempo, no había europeos. No sé más”

	- Te has reconocido como una mujer negra, ¿has reconocido a alguien que tenga relación en tu vida actual?   

	- “No, bueno, sí, el muchacho, tiene la misma mirada, es Hope” – dijo sorprendido.

	- ¿Qué has aprendido de esta historia? ¿qué conclusiones sacas?

	- “El amor es la esencia de todo, el motor de la vida, pero no puede ser parcial, el amor por alguien no puede llevarte a faltar al amor con los demás. El amor da luz a la vida, no puede provocar la muerte, no debe llevar a la oscuridad. La pasión y los instintos nos dominaron y actuamos olvidando el verdadero amor. Por eso nos castigaron, por eso todavía seguimos con pruebas, nuevas lecciones para aprender, para AMAR, a todo y a todos”.



	En ese momento Federica consideró adecuado sacar del estado de hipnosis a Vincenzo para comentar, en estado consciente, lo ocurrido y terminar la sesión. 

	Perplejo, pero con una paz que no había sentido antes, Vincenzo abrió los ojos y algo incrédulo preguntó a Federica:

	
	- ¿Qué ha pasado? ¿Era real? ¿Cómo me he podido inventar algo así?

	- No te preocupes, has tenido una visión de una vida anterior, no sé si crees o si tan siquiera estás familiarizado con el concepto de reencarnación, quizás debiera empezar por ahí.

	- ¿Reencarnación?, ¿eso no tiene que ver con los budistas o algo así?

	- Para los primeros cristianos la creencia en la reencarnación era algo totalmente natural, hasta el siglo XIX era común entre los judíos, se mantiene entre ellos en algunos grupos reducidos. Ha sido algo que las religiones oficiales han eliminado en distintos momentos históricos, cuando les ha parecido conveniente, para preservar los privilegios de las jerarquías existentes. También hay estudios, ajenos a cualquier religión, que aportan pruebas de que hay algo parecido a lo que entendemos por reencarnación, personas que hablan idiomas desconocidos para ellos (xenoglosia, es el término exacto), que reconocen lugares por los que no han estado nunca, con detalles que no pueden obtenerse de libros ni de internet, recuerdan historias de vidas pasadas que han podido contrastarse en los archivos históricos. A pesar de lo que se pueda comentar, normalmente no son vidas de personajes famosos (ni Napoleón, ni otros personajes similares), son vidas de personas corrientes que no tienen relación con textos que hayan leído ni películas ni nada de su entorno. En cualquier caso, creas o no, es algo que ha surgido en tu mente y eso es por algo, aunque sea pura invención, tiene una razón de ser, creo que tenemos que tenerlo en cuenta, como cualquier otra cosa que no cause daño y sirva para tratarte y que superes tus problemas.

	- ¿Pero de otro sexo? ¿yo una mujer?

	- Creo que la reencarnación es una oportunidad para aprender lo que en una vida no da tiempo. Es como los malos estudiantes que repiten curso hasta conseguir su diploma. Nosotros repetimos vidas, con distintas experiencias, ricos, pobres, asiáticos, negros, musulmanes, cristianos, hombres, mujeres,… Para aprender de verdad hay que ponerse en la piel del otro, experimentar lo que sienten los demás. ¿Qué mejor forma que vivirlo de verdad?, aunque sea en distintas vidas. Para mí, tiene más sentido tener otra oportunidad para aprender que tener un castigo eterno (infierno) o un premio también eterno, después de una sola vida, en la que a la fuerza hemos realizado buenas acciones, pero también algunas no tan buenas; ¿los actos de unos pocos años de vida pueden condenarte para siempre? No parece lógico, ¿qué madre no daría otra oportunidad a su hijo? ¿qué madre castiga o premia para siempre por unas pocas acciones?, ¿no crees que una buena madre o un buen padre, siempre esperan que hagas lo que ellos consideran correcto y te apoyan y ayudan en ese camino, aunque nos equivoquemos muchas veces? No te preocupes, no intento cambiar tus creencias, simplemente vamos a analizar lo que has “vivido”, intentaremos sacar lo que sea útil para que te sientas mejor, interpretarlo te puede ayudar a comprender tu vida real y a iniciar la resolución de tus problemas. 

	- ¿Y cómo he reconocido a otra persona de mi vida actual?, ¡además, alguien que acabo de conocer!

	- Hay algo único en cada persona, en cada alma, que se mantiene en todas sus vidas y nos permite reconocerlas cuando hacemos una hipnosis regresiva. Puede que la conozcas desde hace poco, pero en otra vida fue importante, si ha aparecido justo ahora es por algo, no tiene porqué desempeñar un papel igual al de otra vida, la influencia que  ejerzáis en vuestra vida actual es algo que tendréis que descubrir. Pero seguro que tenéis algún tema pendiente, algo que no resolvisteis adecuadamente en otras vidas y tenéis la oportunidad de aprender ahora.



	



	




	 

	 

	VI

	 

	A’fanta y Ainkele

	 

	Desde que Ainkele empezó su mejoría y dejó de estar inconsciente A’fanta no pudo estar con él a solas, siempre la acompañaba su amiga Aoko y alguien más que cuidaba que todo fuera correcto. El número de visitas y su duración decrecieron drásticamente, pues no necesitaba tantos cuidados. Las pocas veces que se vieron en esos días, había entre ellos algo etéreo, una sensación única, tan fuerte y densa que temían que los demás se dieran cuenta, se apreciaba algo similar a lo que ocurre antes de la lluvia, una carga especial en el aire que presagia tormenta. Cuando sus cuerpos se rozaban, aunque fuera brevemente en una mano o un brazo, una gran calidez invadía sus cuerpos, una intensa sensación de bienestar y sensualidad les embargaba.

	Con bastante rapidez Ainkele se fue integrando en la vida cotidiana del poblado, feliz al principio, su estado anímico cambió drásticamente al deducir, por algunas conversaciones que pudo captar, que A’fanta era la esposa favorita de Bijay, el temible jefe del poblado. De la ilusión y la esperanza pasó al desánimo, casi a la depresión, la noticia tuvo un impacto tan fuerte que enfermó y algunos creyeron que había recaído, aunque otros decían que estaba trabajando demasiado antes de haberse recuperado totalmente, nadie podía imaginar el sufrimiento interno que padecía. 

	No podía comprender como podía tener tan mala suerte, qué fallaba en él para que otra vez sintiera un amor vetado por las normas, otro amor prohibido. Después del duro golpe intentó sobrellevarlo lo mejor que pudo, a veces conseguía disimular sus sentimientos, incluso conseguía disfrutar de algunos momentos agradables, los jóvenes del poblado lo habían aceptado rápidamente y compartía con ellos todas las actividades habituales, unas más pesadas, otras más divertidas. Pero cuando mejor lo pasaba era los momentos que estaba cerca de ella, además del bienestar y la euforia que desencadenaba su simple presencia, percibía que su amor era correspondido; su actitud, su mirada, sus gestos, la forma de hablarle, todo le indicaba que ella lo deseaba, que sentía algo por él. Esta subida anímica era seguida indefectiblemente por un gran bajón, le resultaba especialmente doloroso sentir su atracción y notar la reacción de ella, sabiendo que era tabú. Cuando volvía a estar solo notaba más su ausencia, era más consciente de la imposibilidad de vivir y desarrollar su amor por A’fanta. Si hubiera podido se habría marchado cuanto antes, huyendo de sus sentimientos y de ella; pero no podía, tenía que corresponder al trato recibido por parte de todos los miembros de la tribu, estaba en deuda con ellos. Y por mucho que se alejara de todo no podía alejarse de sí mismo, de su corazón, de su ser. Como en cualquier otro problema poner distancia puede darte otra perspectiva, pero no resuelve nada, tenía que enfrentarse a la realidad, aceptarla y seguir adelante.

	Para agradecer el restablecimiento de Ainkele, se iba a celebrar una fiesta con ofrendas a los dioses, salvar una vida siempre merecía una muestra especial de gratitud hacia ellos. Según la tradición, la principal ofrenda y los principales manjares debían provenir de lo obtenido por la persona que había sobrevivido, para ello se iba a organizar una partida de caza en los días previos a la celebración.

	Ainkele tuvo ocasión de demostrar su compañerismo y su valor en los días que duró la expedición de caza. La suerte acompañó desde el principio al grupo, al final del segundo día divisaron una manada de búfalos cafre, así que acamparon a cierta distancia, con la intención de estudiar la situación y conseguir una buena caza. En cuanto amaneció, el jefe ordenó salir a un par de jóvenes para estudiar el terreno y los distintos ejemplares de la manada. Tras unas horas de cuidadosa observación volvieron con la información necesaria para realizar con éxito la caza. Entre el jefe y su hijo organizaron a los cazadores en pequeños grupos, distribuidos adecuadamente les permitiría cazar algunos ejemplares de forma segura, ya que los búfalos cafre podían ser especialmente peligrosos si se sentían atacados. En la gran llanura herbácea, desprovista de árboles, debían esconderse entre los matorrales, caminando desde la posición adecuada para que el viento no llevara su olor a la manada. Lentamente se acercaron a la manada, el primer ejemplar cayó con cierta facilidad, pero el segundo quedó mortalmente herido y en su huida estuvo a punto de arrollar a Salehe, el marido de Aoko, pero Ainkele reaccionó rápidamente y lo empujó fuera de la vía de escape del búfalo, el cazador salió indemne, mientras Ainkele se llevó un fuerte golpe con unas piedras que encontró en su caída, todos afirmaron que había sido muy afortunado de llevarse sólo unos moratones en tan temeraria intervención, una pisada del búfalo podía haberle destrozado un pie, un brazo o cualquier otra parte del cuerpo. Consideraron que ya tenían bastante carne de búfalo, así que para tener mayor variedad de alimentos en el banquete, se dedicaron los siguientes días a cazar un buen número de animales más pequeños y menos peligrosos. De esta forma transcurrieron los días sin más incidentes. Durante ese tiempo Ainkele pudo demostrar su buena puntería, aunque lo que le hizo ganarse a sus compañeros fue su buena disposición a colaborar y ayudar en todo lo que podía, con humildad, sin presumir de sus hazañas y haciendo siempre gala de su sentido de humor y de su risa contagiosa. En el camino de regreso al poblado sentía la simpatía de los demás cazadores, con excepción de dos. Las miradas del jefe y de su hijo Onika no mostraban, en ningún momento, aprobación o admiración, más bien al contrario, lo miraban con suspicacia, incluso con cierta envidia por ser joven, fuerte,  buen cazador y haber conseguido el afecto de los demás cazadores en tan poco tiempo.

	Antes de que los cazadores volvieran al poblado ya se habían iniciado los preparativos para la fiesta. Todos los que se habían quedado colaboraron en la medida de sus posibilidades, recolectando, cocinando, pescando,… En su ánimo reinaba la idea de que siempre es buen momento para celebrar la vida. Mantener la vida en el mismo cuerpo supone una oportunidad para seguir disfrutando, compartiendo con los demás y evolucionando con ellos, otra ocasión más para completar la tarea para la que llegamos a este mundo. Si los dioses nos ofrecían habitar en unos cuerpos increíbles, en un entorno que les proporcionaba múltiples placeres, había que agradecerlo y experimentarlo, disfrutándolo con respeto, como lo que era, un regalo de los dioses. Por todo ello era importante que nada faltase, desde la principal bebida alcohólica, el fermentado de umganu, para los mayores, hasta el zumo de bouy (fruto del baobab) para los más pequeños, sin que faltasen crías de oruga de la mariposa emperador y termitas tostadas con aceite de semillas de baobab, distintos tipos de setas, frutas de baobab listas para abrir en el momento de ser degustadas y un sinfín de alimentos y bebidas de todo tipo. 

	A la llegada de los cazadores toda la tribu empezó su recibimiento con tambores y gritos de alegría por la vuelta de todo el grupo indemne, hasta que el jefe llegó al centro del poblado, entonces se hizo de pronto el silencio. Bijay dirigió unas palabras de agradecimiento a los dioses por una caza fructífera, sin incidentes, con palabras similares le respondió el sangoma del poblado, a continuación, le ofrecieron una bebida al jefe y después al resto de los cazadores. Cuando llegó a Ainkele la probó, Salehe, acostumbrado a las numerosas preguntas que durante toda la expedición solía hacerle Ainkele, especialmente las relacionadas con las costumbres de su tribu, le dijo, antes de que tuviera tiempo de preguntar, que era fermentado de umganu, también le avisó que ahora debía tomar un sorbo como parte del ritual y pasar el recipiente, en la fiesta podría tomar todo lo que quisiera. El sabor de la bebida le era conocido, por lo que no pudo dejar de poner una cara de extrañeza que no pasó desapercibida, así que, en cuanto pudo su compañero, le enseñó los frutos de los que se obtenía la bebida, lo que provocó la sonrisa de Ainkele, al reconocer el fruto del árbol de marula, al mismo tiempo que también se despertaba en su interior una fuerte nostalgia.  

	Recordó cuando con 4 o 5 años vio por primera vez los efectos de los frutos demasiado maduros, ya fermentados, en un grupo de monos. Aquella tarde sus compañeros de juegos se dieron cuenta del movimiento anormal de los monos y decidieron seguirlos, los simios llegaron a una zona poblada de árboles de marula, donde había un gran número de frutos caídos en el suelo. Rápidamente los monos empezaron a devorar con pasión los frutos excesivamente maduros y, al poco tiempo, empezaron a dar saltos y carreras, algunos perdían fácilmente el equilibrio y se movían cómicamente, parecían muy divertidos. Algunos de los niños que lo acompañaban empezaron a imitar los movimientos de los monos y sus gestos, rápidamente estallaron las risas, estuvieron mucho tiempo sin poder parar de reír. Llegaron a casa tarde y agotados, con dolor en la tripa y en las mandíbulas de tanto reír. Fue una tarde inolvidable, de los momentos más felices de su niñez. Quizás menos entrañable, pero más importante fue la primera vez que bebió el licor de marula fermentado, en la ceremonia que se celebraba todos los años para agasajar a los que habían superado los ritos de iniciación a la edad adulta, habían realizado su primera expedición de caza y había pasado a formar parte del grupo de cazadores del poblado con todos los honores. Aunque asociado al licor de marula había otro momento que tenía grabado más profundamente, el sorbo que le dio Kibumi, de su propia boca, en la noche que descubrió su cuerpo y los placeres que podían ofrecerle. Con ese recuerdo en su mente y su corazón, abatido por el amor imposible hacia A’fanta, caminó cabizbajo y triste hasta la choza que le habían asignado junto a otros jóvenes, a pesar de su desánimo debía prepararse para la celebración.

	Justo en el momento que el sol se estaba poniendo, el sangoma del poblado, Baruti, entonó un cántico dirigido a los dioses dando gracias por la comida, por un nuevo día y por la vida, siguió el canto pidiendo que continuaran protegiendo al poblado y a todos sus habitantes. Tras el sangoma, toda la tribu repitió la misma canción. Cuando terminaron empezó el festín. 

	Comían y bebían con delectación, mientras, mantenían una animada charla, contando las aventuras de la partida de caza y las anécdotas que habían ocurrido últimamente en el poblado. Luego siguieron las viejas leyendas y aventuras de los ancestros. El ambiente era cada vez más distendido y relajado, empezaban a abundar los chascarrillos y las historias jocosas. 

	Cuando los estómagos estaban repletos de comida y el alcohol empezaba a mostrar sus efectos, los más jóvenes empezaron a bailar. Ainkele había estado todo el tiempo, un poco serio, pero atento a todo lo que ocurría, especialmente a cualquier cosa en la que estuviera implicada A’fanta. Aunque intentaba controlarse, con más frecuencia de la que él quería sus ojos se posaban en ella. Cuando llevaban un rato bailando algunos de los más jóvenes lo empujaron para que saliera a bailar, le costó un poco levantarse pues empezaba a sentir los efectos del alcohol, enseguida se encontró bailando poseído por el frenético ritmo de la música. De repente se dio cuenta que A’fanta estaba en el grupo de las mujeres, a cierta distancia, pero frente a él, bailando al ritmo de los tambores. Aunque se dejaban llevar por la música, una gran parte del tiempo sus ojos estaban conectados mediante intensas miradas. La música fue cambiando, haciéndose más sensual y algunas parejas desaparecieron entre los árboles. Los efectos del alcohol y de la música animaban a seguir la celebración de una forma más privada, en parejas, en poco tiempo casi todos habían desaparecido, incluido Bijay que también se fue con una de sus mujeres.

	Ainkele observaba apesadumbrado como cada vez había menos personas, ni siquiera A’fanta seguía en la fiesta, había desaparecido en un instante, sin que se diera cuenta. De repente surgió de la oscuridad Salehe, el cazador al que salvó la vida Ainkele, el marido de Aoko, la mejor amiga de A’fanta, le hizo señas para que lo siguiera y lo llevó a un discreto y apartado rincón, a una distancia prudencial del poblado, resguardado de miradas indiscretas por la disposición de las grandes rocas y los grandes arbustos. Al poco tiempo llegó Aoko guiando a A’fanta entre sonrisas. Salehe y Aoko desaparecieron con un guiño y dejaron a A’fanta y Ainkele solos.

	Ainkele bajó la mirada mientras A’fanta se acercó a él, le cogió suavemente la cara con las dos manos e hizo que levantara la vista del suelo. Sus miradas se cruzaron y Ainkele no pudo evitar besarla en los labios. Unos labios carnosos, suaves, dulces, húmedos. Ella entreabrió los labios y sus lenguas se rozaron. Sus manos acariciaban su espalda y siguieron suavemente más abajo hasta sus muslos, disfrutaba del tacto suave y sensual de su piel, ella le correspondía con caricias similares, en su cara, su espalda, sus brazos. Mientras seguían besándose la cogió por las caderas y sus manos fueron subiendo lentamente disfrutando de cada centímetro de su piel, hasta llevar a sus pechos que acarició suavemente, pero con firmeza, luego los rodeó con sus manos, y los acarició suavemente como dos pequeña lunas de terciopelo, ella echó la cabeza hacia atrás y suspiró de placer, momento que aprovechó Ainkele para bajar su lengua por su cuello y su pecho, hizo con la lengua un movimiento circular sobre sus pezones y luego los chupó, aumentando la intensidad del placer en ambos. Los dos estaban tan excitados que se tumbaron atropelladamente, ella cayó a distinta altura que él y aprovechó para tomar con su boca su miembro erecto, mientras lo miraba con ojos juguetones y apasionados, él le acarició la cabeza y cambió de postura para que sus ojos se enfrentaran mientras empezó a penetrarla, primero lentamente, para ir aumentando el ritmo hasta que culminaron el camino del placer, en una explosión intensa y salvaje que los dejó sin aliento, poco a poco repitieron la experiencia sintiendo la unión de sus cuerpos, muy próximos, disfrutando de la intimidad y de la intensidad de la pasión, dejándose llevar por lo que sus cuerpos pedían. Hasta que quedaron exhaustos. 

	A punto de caer en un sueño profundo, obra del alcohol y los excesos, unos sonidos no muy lejanos los despertaron, devolviéndoles a la realidad rápidamente. Con una mirada ardiente y un gesto lleno de amor se despidieron, cada uno volvió a su choza por un camino diferente, pero con la misma expresión de plenitud y felicidad.  

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	VII

	Susie

	La pequeña Susie fue un regalo inesperado, Eddie y Hope estuvieron tres años intentándolo, sin conseguir que Hope se quedara embarazada, finalmente lo consiguió en dos ocasiones y las dos veces terminaron con abortos espontáneos. Hope ya no esperaba ser mamá, había aceptado, una vez más, las pruebas a las que la vida la sometía, primero con resignación, luego con aceptación de la realidad. Se centró en su carrera profesional, en su matrimonio y en otros aspectos de su vida. Parecía feliz, aunque sentía que le faltaba algo, [image: Image]quería adoptar un niño o una niña, pero Eddie ponía cara de pocos amigos en cuanto sacaba el tema. 

	Estaba ascendiendo en su profesión cuando, sorprendentemente, se quedó embarazada por tercera vez, sin necesidad de ayuda médica, con temor e ilusión pasaron los primeros meses del embarazo, el miedo a perder al bebé al principio de la gestación fue sustituido por el miedo a que viniera con alguna anomalía, a pesar de que todas las pruebas indicaban que era un bebé sano, por supuesto también temía el momento del parto, sobre todo preocupada por su bebé, más que por el dolor o el sufrimiento propio. Dar a luz fue un momento complicado pues Susie venía con varias vueltas de cordón umbilical alrededor del cuello, pero gracias al doctor que la atendió y a la matrona todo salió bien. Hope se sentía la persona más feliz del mundo, cada vez que veía a su bebé se le saltaban las lágrimas de emoción y alegría, lo disfrutaba  en cada momento, lo miraba mientras dormía y un amor intenso la inundaba desde su corazón a todo su cuerpo, a toda la habitación, se expandía por todo el universo, hasta que nació Susie no sabía que se podía amar así, tan intensamente, incondicionalmente, un amor tan real que casi podía tocarlo. Aunque lo que más le gustaba era cuando le daba el pecho, sentía una conexión física y espiritual que la llevaba al éxtasis en los dos aspectos.

	Desde que era un bebé Susie mostró su personalidad extrovertida, inquieta, creativa, sociable, simpática y divertida. Permanente centro de atención, nunca pasaba desapercibida, tenía una personalidad expansiva que llenaba cualquier lugar donde estuviese.

	Su físico era acorde con su personalidad, su simpático rostro estaba enmarcado por un brillante pelo negro, destacaban sus expresivos y grandes ojos verdes, su cuerpo, pequeño y estilizado, transmitía energía a raudales. 

	Era la alegría de su casa y la llevaba allí donde fuese. 

	A pesar de su corta edad y su habitual alegría, notaba que algo en casa no iba bien, veía poco a su padre y cuando estaba con él lo notaba raro, ya no jugaba con ella como antes. A su madre también la notaba diferente, como si le fallaran las pilas, la notaba lejana, en su mundo. Le encantaba pasar el tiempo con su tía, pero con el ambiente que había en casa no le hacía mucha gracia quedarse con ella  mientras sus padres se iban por ahí sin ella, así que cuando un par de semanas antes del viaje, le contaron que irían los tres a Italia, no pudo contener su alegría, su imaginación se disparó con montones de cosas que podía hacer durante el viaje, no pudo dejar de hablar, moverse, cantar y bailar, estaba eufórica.

	Pocos días antes del viaje se llevó una gran decepción cuando le dijeron que su padre no podía ir, pasado el primer momento volvió a emocionarse pensando todo lo que podían hacer su madre y ella en un país tan distinto al suyo como Italia. Además, le encantaba estar con su madre, era su gran amiga, la persona que más quería en el mundo.

	Durante el viaje, a veces se aburría un poco de tanto monumento, aunque buscaba la forma de disfrutar de casi cualquier cosa y un viaje así siempre es una aventura. Enseguida había encontrado en el grupo entretenidos compañeros de juegos, mayores que ella, pero con los que se lo pasaba fantásticamente. De todos ellos, con el que pasaba más tiempo era John, un niño pelirrojo y pecoso, de 10 años que viajaba con sus padres, con él jugaba al escondite y a descubrir nuevos territorios por todo el hotel, alguna que otra vez jugaban a atrapar un leprechaun, tradicional duende irlandés, y quedarse así con sus vasijas de barro llenas de tesoros. También recreaban las historias de Cuchulain, el Aquiles irlandés, que eran las que más le gustaban a John.

	Con su simpatía e inteligencia natural se había ganado a todo el grupo, siempre había alguien pendiente de ella, dispuesto a seguir sus juegos, a escuchar sus interminables comentarios y preguntas sobre todo lo que veía, sobre su cole y sus amigos. Ya en el aeropuerto de Dublín, había empezado a demostrar su jovialidad y facilidad para relacionarse con la gente, conociendo a casi todos los componentes del grupo que viajaban a Turín, a los pocos días de estar en Italia ya conocía a todos por sus nombres, todos tenían algunas fotos en la que salía Susie. Pero la que siempre le dedicaba una atención especial era María, con su limitado inglés, le contaba todas las historias que le gustaban a su hija y le enseñaba nuevos juegos, siempre atenta y cariñosa.

	No sólo se divertía en compañía, también lo pasaba bien sola, tenía una imaginación desbordante con la que se inventaba numerosas historias inspiradas por los edificios que veía, las antiguas leyendas irlandesas y, cómo no, por las series y los dibujos animados que había visto en televisión. Una de sus leyendas favoritas, y de su madre, era la de Ossian, mítico poeta y guerrero que derrotó al demonio para liberar a una dama apresada por el demonio marino Fomor. Le gustaba escuchar como el amor le daba a Ossian la valentía necesaria para vencer sus propios temores y al demonio. En la corta vida de Susie, la figura del diablo representaba todo lo malo que había en este mundo, saber que se podía vencer la hacía sentir muy bien o, como decía últimamente, superbien. 

	Le encantaban los helados italianos, todos los tipos de chocolates que había probado, pero lo que más estaba disfrutando era ver a su madre feliz compartiendo mucho tiempo con ella, estaba gozando al máximo del viaje. Aunque se asustó un poco el día que su mamá la regañó por quedarse un colgante que le dio un viejo en una iglesia. Pero se le pasó enseguida. El colgante era divertido porque tenía una pluma, pero tampoco era nada del otro mundo. Se olvidó rápidamente de él. Hasta que un par de días después, mientras su madre estaba comprando en una tienda abarrotada de gente, vio al hombre que se lo dio y lo llamó para devolvérselo como le dijo su madre que debería hacer, pero el hombre parecía no escucharla, así que caminó unos pasos hacia él para hacerse oír, no muchos porque llovía bastante y no quería mojarse, su madre la regañaría. En ese momento otro hombre apareció detrás de ella y le dijo: “hola, guapa”. Notó un pequeño pinchazo, al instante todo quedó oscuro perdiendo el sentido.

	Mientras, Vincenzo estaba tomando un chocolate caliente con María, contándole la conexión especial que sentía con Hope, cómo desde el principio le trasmitía algo con su mirada, con su presencia, algo que no podía describir, sentía un cariño especial hacia ella y hacia su hija; hasta su nombre tenía un significado especial en esos momentos de su vida, simbolizaba algo de lo que carecía, de esperanza. Con el paso de los días, al tratarla un poco más, esa conexión se reforzó, el afecto que sentía hacia ella se hizo más profundo. Le estaba contando a María que esa forma de relacionarse tan rápidamente, como si se conocieran de hace mucho, podía explicarse mediante la reencarnación. Según le contó Federica, y experimentó por sí mismo mientras estaba hipnotizado, ya había conocido, muy intensamente, a Hope en otra vida. Le iba a contar muchos más detalles cuando percibió un movimiento inusual en la plaza y unos carabineros que se acercaban rápidamente a un corrillo de personas, entre las que le pareció ver varios miembros de su grupo de turistas, así que dejó la charla y se dirigió rápidamente con María hacia el grupo, con una sensación desagradable y un oscuro temor que se abría paso en su corazón.

	Cuando se acercaron al corrillo que se había formado, vieron en el centro a dos carabinieri intentando tomar declaración a una mujer, Vincenzo la reconoció casi antes de verla, era Hope. 

	Con una mirada a Hope y pocas palabras comprendió que todo se debía a que Susie había desaparecido hacía pocos minutos.

	Rápidamente se organizó una batida para dar con la pequeña, mientras Vincenzo traducía y completaba algunos detalles a los carabinieri:

	Mi hija se llama Susie, tiene 7 años, estaba a mi lado mientras pagaba en la tienda de la compañía de la manzana, situada en la esquina entre vía Roma y vía Antonio Giuseppe Bertola, en ese momento la perdí de vista unos segundos, cuando me volví no estaba, me asomé a la calle mientras la llamaba a gritos. Nadie contestó.

	Aunque Hope estaba afectada no dejaba de ser precisa en sus descripciones, con los ojos llorosos contenía la emoción mientras explicaba lo ocurrido. Los carabinieri se miraron entre ellos con gesto de preocupación, en ese momento se cuadraron ante la llegada de un brigadiere, al que pusieron rápidamente al corriente de todo lo ocurrido.  Casi al mismo tiempo llegó la noticia de que la búsqueda por los lugares próximos había sido infructuosa.

	El brigadiere habló brevemente al oído de Vincenzo, que profundamente consternado, le comunicó a Hope la petición del carabinieri de ir a la comisaría más próxima para organizar mejor la búsqueda y, desde allí contactar con el consulado irlandés en Milán, si fuera necesario. Una reacción que podía parecer un poco precipitada, teniendo en cuenta que era relativamente frecuente que algunos niños se despistaran y anduvieran perdidos algún tiempo, mientras que en el caso de Susie apenas había pasado 30 minutos de su desaparición.

	El brigadiere Alfano consultó con su compañero el brigadiere Guidi que, cariacontecido, le puso rápidamente al día sobre lo que sabía del caso mientras se dirigían al despacho donde estaba Hope y Vincenzo. 

	
	- Vincenzo siento verte en estas circunstancias, iba a ponerme en contacto contigo -dijo con gesto grave. Dirigiéndose a Hope y mostrando todo el aplomo del que era capaz, prosiguió: Señora Higgins, soy el brigadiere Guidi, creo que Vincenzo le ha hablado de mí, siento lo ocurrido y puedo asegurarle que haré todo lo que esté en mi mano para que su hija vuelva sana y salva lo más pronto posible. Precisamente hace pocas horas, una persona infiltrada en un grupo satánico, me había informado que otro grupo, más secreto y reducido, estaba preparando un gran sacrificio para pasado mañana, el próximo 25 de abril.



	Antes que el brigadiere Guidi pudiera decir nada más el maresciallo Padoan se acercó luciendo una sonrisa de oreja a oreja: 

	- Señora Higgins, encantado, soy el maresciallo Padoan, sólo quería comunicarle que mis mejores hombres están en el caso de la desaparición de su hija, aunque estoy seguro que no es nada serio y en breve la tendrá con usted. 

	- Gracias, espero que comprenda que para mí es lo más importante del mundo – contestó Hope, mientras miraba su rostro, en ese instante un escalofrío recorrió su cuerpo cuando descubrió sus ojos, de una negrura insondable y terrible.

	- Por su puesto Señora, Ciao  - dijo mientras se iba a paso lento hacia su despacho.

	- Vincenzo, ¿lo conoces?, me resulta un personaje oscuro, aunque ahora mismo todo es oscuro para mí, me falta mi luz, mi Susie – dijo Hope en susurros mientras contenía las lágrimas.

	 

	 

	 

	VIII

	 

	Baruti

	

	Los primeros rayos de sol iluminaban el poblado cuando Baruti entreabrió los ojos y pudo ver pasar, muy cuidadosamente, con cara de satisfacción y los ojos brillantes, a su hija A’fanta. Le extrañó enormemente, pues desde que estaba casada con Bijay sus ojos no tenían brillo, transmitían tristeza, desolación, desde luego no recordaba haberla visto con esa cara de felicidad desde antes de comunicarle que se iba a casar con Bijay. Fue una decisión difícil, él sabía que a su hija le atraía Onika, el hijo del jefe, pero no le convenía, era un joven inexperto, temerario, arrogante y pendenciero. Había enviado mensajes a otras tribus vecinas para buscar otros partidos más interesantes para su hija y su familia, cuando el jefe Bijay le expuso su interés por A’fanta, algo que temía desde hacía tiempo, pues conocía la oscuridad que habitaba en el interior del jefe, la violencia que mostraba era el menor de sus defectos, si se miraba detenidamente a sus ojos se veía una negrura insondable y terrible. 

	La presión se hizo insoportable y, temiendo lo peor por parte del jefe, obligó a su hija a casarse con Bijay, a pesar de todo. Baruti veía más allá del presente e intuía que, aunque desagradable, la boda era una experiencia por la que tenía que pasar su hija, las pruebas a las que se vería sometida harían crecer su alma. Le hubiera gustado hacer más por ella, pero sabía que nadie puede andar en la piel de otro, que estamos aquí para experimentar, disfrutar y superarnos a nosotros mismos, enfrentándonos a los retos que cada uno necesita para crecer. 

	Mientras estaba en estas cavilaciones Baruti se asomó a la entrada de la choza y vio a lo lejos al joven extranjero caminando sigilosamente, con una expresión de felicidad que no le había visto en todo el tiempo que llevaba en la tribu. 

	Comprendió lo que había pasado, había llegado el momento, la prueba para su hija, y para ese joven, alcanzaría sus momentos más duros en breve.

	Cuando consiguió hablar a solas con ella no podía dejar de mirar con preocupación el ojo morado y el corte en el labio, todavía muy inflamado. 

	
	- Ven mi niña, deja que te cure y cuéntame que te ha pasado.

	- Cuando Bijay se despertó vino hacia mí y me golpeó en la cara, luego se fue con una sonrisa en la boca mientras decía “así aprenderás a estar siempre disponible para mí, con fiesta o sin ella, debes estar atenta a mis deseos, en un lugar donde te tenga a la vista. Espero que no vuelva a pasar, pero si hay otra vez, sabrás lo que es el dolor de verdad”

	- Sabiendo cómo es  no deberías haberte alejado de él- dijo Baruti con una tierna sonrisa, mientras le aplicaba unos ungüentos en la cara y el labio.

	- Pero, necesitaba tanto disfrutar un poco, alejarme de su presencia amenazante, sólo quería sentirme bien por una vez. –dijo mientras un brillo inequívoco asomaba a sus ojos.

	- Sabes que mientras no estabas casada podías disfrutar con quien quisieras, pero, por desgracia, estás casada y debes a tu marido fidelidad.

	- ¿De qué me está hablando padre? – dijo A’fanta sorprendida y angustiada, temiendo que sus sentimientos y lo que le había pasado se detectara tan fácilmente en ella.

	- Esta madrugada te vi de vuelta a tu choza, poco después vi al joven extranjero. Los dos llevabais la misma expresión de gozo, si añades tus atenciones hacia él. Sí, algunos nos hemos dado cuenta, pero no temas, somos pocos y de confianza. Además, están sus miradas furtivas que, para alguien experimentado en el alma humana como yo, eran muy reveladoras. Sumando todo está claro lo que pasó.

	- Le amo, no sé si podrás comprenderlo, pero es algo a lo que no puedo resistirme. Es el amor de mi vida, me hace feliz, me da algo que nadie más me ha dado en la vida, una vida que estaba desperdiciando. No puedo dejarlo, pero no sé qué hacer. 

	- El amor también pasó por mi vida, hija mía, te comprendo, pero debes saber que el verdadero amor es algo más profundo y amplio que el de hombre y mujer, un amor que incluye a todos y a todo, que da luz y vida al universo. Recuerda que siempre debes dar amor, si para conseguir un amor debes hacer sufrir a otros, dañarlos de cualquier forma, es que ese no es el camino. Revísalo todo, porque si amas de verdad sólo puedes dar amor, a todos y a todo. Mantén la fe en ti misma, en los espíritus y en el universo, sé prudente, ten confianza y actúa siempre desde el amor, es lo único que te puedo aconsejar. 

	- Pero padre, tú ves más allá, hablas con los espíritus, ¿no has visto nada en mi futuro, no puedes darme algún consejo más concreto? – dijo con gran preocupación.

	- Querida hija, lo que tú llamas futuro sólo es algo que puede pasar o no, con mayor o menor probabilidad, porque al final el destino se conjuga con la libertad, con el libre albedrío de cada uno. Pasa lo que tiene que pasar, las experiencias que te pueden aportar un aprendizaje, pero tú eliges siempre, en cada momento, esas elecciones van cambiando tus siguientes experiencias, lo que tú llamarías tu futuro. Nadie puede decidir por ti, ni vivir por ti, porque es la única forma de aprender, de avanzar, viviendo en nuestras propias carnes experiencias de todo tipo que nos ayudan a superarnos. No sabes hasta qué punto me duele verte pasarlo mal, pero es tu vida, no puedo hacer más de lo que estoy haciendo, acompañarte e intentar aclarar tus dudas, pero sólo tú puedes decidir, nadie mejor que tú sabe cómo te pueden afectar las cosas, si un determinado sacrificio puede merecer la pena o no. Sabes que siempre contarás con mi apoyo, en todo lo que esté en mi mano. Nadie, yo tampoco, puede hacer lo que le gustaría para los demás, no se puede interferir en las decisiones de cada uno, el libre albedrío es sagrado.



	Con un gran abrazo cargado de emoción, con lágrimas en los ojos se despidieron, pues su tiempo había terminado, A’fanta no podía tardar más  en volver a sus tareas.  

	Sin dejar pasar mucho tiempo el viejo hechicero, buscó una forma discreta de hablar con Ainkele, se hizo el encontradizo con él y lo llevó a su choza, con la excusa de comprobar que tanto su cuerpo como su espíritu habían superado el veneno de la rinkhal. Ainkele estaba inquieto, desconfiaba de alguien con tanto poder, temía que pudiera leerle el pensamiento, que pudiera leer en su corazón.

	
	- Muchacho, tu cuerpo está sano, pero en tu espíritu sigue sin resolverse las heridas con las que llegaste a nuestro poblado, está claro que venías huyendo de algo que había en ti, creo que ya te habrás dado cuenta de que no puedes huir de ti mismo. Te enfrentarás a la misma prueba una y otra vez hasta que la superes de la forma adecuada.



	Ainkele estaba sorprendido por el discurso que le estaba dedicando el sangoma del poblado, esperaba muchas cosas, un examen de su cuerpo, una ceremonia, algún tipo de recriminación por algo, pero no estas palabras. No terminaba de entender su significado.

	
	-  En lo más profundo de ti tienes toda la sabiduría, intuyes que tu reto es ser suficientemente fuerte para controlar tus pasiones y tu fuerza física. La semilla de amor que sientes debe crecer y dar todo su potencial, llegando a ser un amor auténtico, amor hacia todo lo que es, hacia todo el universo. Debes ser capaz de buscar una solución que no conlleve daño ni dolor a otros seres, aunque no parezcan merecedores de ese esfuerzo, de ese sacrificio. Se te pide saber renunciar en un momento, en unas determinadas circunstancias, para conseguir para la eternidad aquello a lo que renuncias, a lo que crees renunciar.

	- Con el debido respeto, no entiendo qué quiere decir. ¿Quién me pide un sacrificio? ¿a qué tengo que renunciar? ¿cómo puedo conseguir algo a lo que he renunciado?

	- Ainkele, eres una gota que por un instante se separa del río, pero eres río y a él volverás. Todo lo que hagas afecta a todo y a todos, absolutamente todo está interconectado. Vienes a aprender y sólo tú marcas tus propios retos antes de nacer. Si no eres capaz de encontrar por ti mismo las respuestas a tus preguntas, nada de lo que diga te ayudará a comprenderlo de verdad. No olvides en ningún momento, en ninguna existencia, que el miedo es el peor guía, la forma en que los demás nos pueden dominar, lo contrario al amor no es el odio, es el miedo, si el miedo te controla, busca el amor y responde con amor. Lleva siempre luz y vida allí donde estés, porque esa es nuestra esencia, porque eso es el amor, todo lo demás no importa, son apariencias, adornos. Reflexiona sobre lo que te he dicho, busca en tu interior, allí están todas las respuestas. 



	Perplejo y confundido Ainkele se alejó hacia las afueras del poblado para pensar en lo que le había dicho el sangoma, que además era padre de A’fanta, no podía dejar caer sus palabras en saco roto. Sin saber por qué, caminaba triste y decaído hacia el río próximo al poblado, una zona rica en vegetación con grandes arbustos que teñían de verde el paisaje, llegó al mismo sitio donde le había mordido la serpiente, paró y contempló el sinuoso cauce, el movimiento del agua, el constante fluir, siempre distinto, siempre presente, generador de vida. 

	Al poco tiempo oyó risas y voces, entre ellas reconoció la de A’fanta, se escondió entre la vegetación, pero unos momentos después sus miradas se cruzaron, ella le hizo un gesto señalando un recodo del río protegido de las miradas de las demás. Hacia allí se encaminó Ainkele y poco después A’fanta, Cuando se vieron solos se abrazaron y besaron desesperadamente, como sin el mundo se fuese a acabar. Sus manos recorrían las partes más íntimas de sus cuerpos cuando Ainkele sintió algo que se movía entre los matorrales, paró y dijo a A’fanta:

	
	- Para por favor, estamos tentando a la suerte, aquí nos puede ver cualquiera, creo que cerca hay alguien, he escuchado algo  o a alguien moverse cerca.

	- No te preocupes, será cualquier animal, no tenemos muchas ocasiones y tenemos que aprovecharlas, ¿o es que no te apetece?

	- Claro que quiero, es lo que más deseo en el mundo, estar contigo, amarte de todas las formas posibles, en todos los sitios posibles. Pero, creo que este no es un sitio adecuado, tu situación es delicada, nadie puede sospechar lo nuestro. Tenemos que hablar y pensar qué podemos hacer. Yo te amo profundamente, no sólo quiero tu sexo, te quiero a ti, todo tu ser, todo el tiempo.

	- Yo también te amo. Volveré con las demás e iré pensando que podemos hacer. Pero tenemos que vernos pronto, no puedo estar mucho tiempo lejos de ti, sin tocarte, sin sentirte dentro de mí. 



	Rápidamente se alejó con una sonrisa en los labios y las mejillas ardiendo. 

	En cuanto se fueron salió de su escondite un niño sorprendido, temeroso de haber contemplado algo inapropiado, él sólo buscaba un sitio donde encontrar renacuajos y lo que había visto le impactó por ser la mujer de Bijay, algo le hacía sentir que no estaba bien, tendría que hablar con su hermano mayor, él sabría qué hacer, aunque era un poco brusco, Onika siempre lo trataba con deferencia y jugaba con él siempre que podía.
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	IX

	María

	Apesadumbrado, Vincenzo volvió a su trabajo, por fortuna su amiga María podía quedarse acompañando a la desolada madre. María estaba totalmente identificada con la situación de Hope, añoraba a su pequeña, que ahora sería una toda una mujer, pero no había tenido más remedio que seguir adelante con su vida. Gina estaba presente en cada momento, en cada acto que realizaba, ni nueve ni noventa años eran suficientes para resignarse a su ausencia. Tras un duro trabajo interior había conseguido aceptar su desaparición, pero no por ello se resignaba a vivir sin ella. Se sentía triste porque la desaparición de Susie le hacía revivir la de su hija, pero al mismo tiempo la aliviaba sentir que, de alguna manera, podía ayudar a alguien que estaba en una situación similar a la que ella tuvo que sufrir. En el fondo de su corazón albergaba la esperanza de hallar nuevos datos que pudieran aclarar lo que le pasó a su hija.

	María cogió de las manos a Hope y la miró directamente a los ojos, llena de compasión y empatía.

	
	- Sé, por propia experiencia, que nada de lo que te diga te aliviará, pero darle vueltas y más vueltas a lo que ha pasado, a lo que puede pasar, es peor. A parte de las pastillas, que sólo conseguían dejarme atontada, lo único que me alivió fue la ayuda de una psicóloga y amiga, que además vive cerca. Haré todo lo que esté en mi mano para ayudarte, pero aunque entiendo mejor que nadie por lo que estás pasando, necesitas una ayuda cualificada. Si quieres nos podemos acercar a verla.

	- Gracias, eres muy amable María, Vincenzo me habló algo sobre una psicóloga, creo que es la misma, ¿se llama Federica?

	- Sí, es la misma. ¿Te animas?, créeme, te ayudará más de lo que piensas.

	- No sé, ahora sólo quiero saber algo sobre lo que está pasando y volver con mi hija cuanto antes. No tengo la suficiente claridad mental para decidir nada, me siento perdida- dijo Hope dubitativa y desanimada.

	-  Déjalo de mi cuenta, confía en mí, dame un minuto para ver si te puede hacer un hueco en su agenda lo antes posible, te vendrá bien, en poco tiempo te sentirás mejor, con más ánimo, con más energía, para enfrentarte a lo que sea.



	Hora y media después se encontraba en el mismo despacho que hacía poco había visitado Vincenzo. La sesión con Federica comenzó de la forma tradicional, con recogida de datos y algunas indicaciones generales. Después de los primeros minutos todo cambió, Hope inició una meditación guiada por Federica y tras alcanzar un estado de relajación profunda conectó con los recuerdos de su hija y luego directamente con ella, hábilmente guiada por Federica iba contando su experiencia:

	
	- Siento a Susie mejor que si la estuviera viendo, es como si estuviésemos conectadas, la entiendo sin palabras, es una comunicación directa de mente a mente o de corazón a corazón. Está inquieta, preocupada, más asustada por mí que por ella, no sabe cómo estaré yo, no sabe dónde está ni que puede pasar. Se quedó dormida y cuando despertó estaba en un cuarto a oscura, sólo una ventana muy alta que sólo le deja ver un pedacito de cielo, escucha animales y siente las hojas de los árboles moverse con el viento, hay montañas, el horizonte está delimitado por innumerables montañas, debajo toda la ciudad está a la vista. Hay una construcción con grandes columnas, el suelo con figuras geométricas de distintos colores, bancos, parece una iglesia. Siento la oscuridad, el dolor y la maldad rodeándola. Hay algo distinto, ha aparecido de repente, no puedo verlo con los ojos, es una presencia luminosa, se comunica conmigo sin palabras, me transmite paz y amor:



	“Preocuparte no solucionará nada. Las cosas no siempre son lo que parecen. Si tienes suficiente fe y actúas en consecuencia, todo, absolutamente todo, responde al amor. Recuerda que debes dar amor, es lo único que se te pide, que actúes desde el amor. Tienes que permitirte recibir amor igual que debes darlo, sin juzgar, a todos los seres.”

	Se va, desaparece sin más, me deja una sensación única de tranquilidad y confianza, pero sigo sin saber que tengo que hacer exactamente, sólo sé que no puedo seguir sin hacer nada, tengo que buscarla, sólo yo puedo salvar a Susie.

	La experiencia fue muy intensa, a Hope le costó asimilar lo que había pasado, por fortuna Federica estaba a su lado para ayudarla en el proceso.

	
	- Dime sin miedo al ridículo, sin censurarte, ¿qué crees que ha pasado? ¿qué conclusión puedes sacar de esta experiencia, de los mensajes que has recibido? 

	- Aunque me cueste creerlo, he sentido claramente a mi hija, me necesita. Tengo que participar activamente en su búsqueda. La inquietud y preocupación que sentía al principio desapareció cuando llegó el ser de luz, sentí que lo que está pasando tiene más que ver conmigo, con ser capaz de mantener la fe y de dar amor en situaciones extremas, que con Susie. Lo que percibí es que si consigo superar ese reto todo saldrá bien.

	- En esta situación tan delicada poder hacer algo te hará sentir mejor y no pierdes nada por indagar en lo que has experimentado. Tú sabes mejor que nadie lo que tienes que hacer, yo sólo te ayudo a darte cuenta de lo que ya sabes. Creo que tienes una buena pista, por la descripción que has hecho del paisaje y de la iglesia me parece que se trata de la Colina de Superga, que forma parte del Parque Natural de la Colina Turinesa, la parte más próxima a Turín, en ella hay una basílica barroca, yo empezaría por ahí. 

	- Me suena mucho ese nombre, ¿no ocurrió algún accidente por esa zona? 

	- Efectivamente, allí ocurrió la Tragedia de Superga, un accidente aéreo sucedido en 1949, cuando un avión que transportaba la plantilla del Torino, volando en medio de la niebla, se estrelló contra el murallón de terraplén posterior de la Basílica de Superga. El accidente se cobró 31 víctimas mortales, incluyendo 18 jugadores del equipo turinés.



	Tras unos minutos más con Federica, para aclarar todo lo ocurrido y los sentimientos que se habían removido en el interior de Hope, salió de la consulta y le comentó todo lo que había pasado a María. 

	
	- María no sé muy bien lo que ha pasado, no sé si mi subconsciente me ha jugado una mala pasada. Es fácil identificarme con mi hija, estoy muy unida a ella y el paisaje que he visto puede ser por los folletos sobre la ciudad que he mirado. Por otro lado la sensación que tuve cuando llegó el ser de luz, es real, nunca en mi vida me he sentido así. Mientras lo estaba experimentando parecía muy real, pero ahora me resulta todo tan extraño. 

	- No intentes analizar con tu mente algo que se escapa de nuestras capacidades, siéntelo, disfrútalo, vívelo. Creo que has sido afortunada al tener esta experiencia, sin duda el ser de luz que apareció es alguien que te cuida desde otro plano, da igual que como lo llames, hay quien le gusta el nombre de Ángel de la guarda, a otros les gusta pensar que son familiares que están en la otra vida. Creo que lo importante es lo que sientes, lo que haces, aunque no puedas entender todo lo que pasa. Aprovecha la experiencia, no pierdes nada.

	- Tienes razón, la paz y la energía que sentí fueron muy especiales, no tiene nada que ver con otra vivencia que haya tenido hasta ahora. Me ha ayudado a estar mejor, me ha proporcionado una tarea concreta que puedo hacer para ayudar a Susie. Si te parece bien vamos a llamar a Vincenzo y salir hacia la colina de Superga antes de que sea más tarde. 



	Vincenzo estaba inquieto por todo lo que le habían contado Hope y María, le parecía poco tranquilizador, por lo que no dudó en prevenir al brigadiere Guidi de la visita a la basílica de Superga y alrededores. Ahora que estaban llegando le parecía un poco ridícula su actuación, quizás había sido un poco exagerado molestar al brigadiere por una simple visita a un sitio que conocía de sobra, ya que era parada obligatoria en todos los circuitos turísticos de Turín.

	Todavía impactada por la experiencia, Hope viajaba en silencio al lado de Vincenzo, que conducía con seguridad, pero con una gran rapidez, hasta la gran explanada delante de la basílica de Superga. En el asiento trasero María observaba todo con detenimiento, como si fuera la primera vez que mirase la colina, percibiendo cosas que en sus frecuentes visitas nunca había sentido, los sonidos del bosque, la oscuridad bajo los árboles, el aire cargado de la humedad de la tierra y los árboles, con un olor único y característico. El sol se situó sobre las montañas, casi tocándolas, las sombras empezaban a invadir la tierra. Las vistas eran bellísimas, las luces de la ciudad se iban encendiendo, bajo un cielo cada vez más gris, el río mostraba un color azul único e indescriptible, cada vez más oscuro, la belleza de las montañas con sus picos nevados, se veía resaltada por los reflejos anaranjados y púrpuras del ocaso, la quietud reinaba en la panorámica. Al llegar a la explanada próxima a la entrada principal de la basílica observaron como el número de visitantes era muy pequeño, la basílica hacía rato que había cerrado sus puertas, se acercaba la hora de la cena y todos bajaban hacia la ciudad, además la niebla podía dificultar el camino de regreso durante la noche. La temperatura había bajado varios grados desde el centro de la ciudad a lo alto de la colina de Superga y Hope sentía un escalofrío que, en principio, achacaba al descenso de la temperatura, aunque después de la experiencia con Federica estaba abierta a cualquier otra explicación.

	Se dividieron en dos grupos, María acompañaría a Hope para recorrer el entorno de la basílica, mientras Vincenzo se adentraría en la zona boscosa que la rodea.

	Siguiendo lo que le parecía la opción más lógica, Vincenzo empezó por los senderos menos transitados, la luz del atardecer iluminaba de forma engañosa las plantas y el suelo, creando un ambiente un tanto irreal. Mientras caminaba sentía el aroma de las distintas plantas, el olor a humedad, casi le parecía poder sentir el alma del bosque. Un crujido de ramas llamó su atención, pero provenía de una zona con la maleza demasiado espesa, así que lo desechó pensando que sería algún animal, el ulular de un búho le hizo volver a mirar en la misma dirección, pues el sonido venía del mismo sitio, no podía ver a la rapaz, pero le pareció vislumbrar una pequeña luz, ¿quizás una pequeña linterna? Se acercó sigilosamente y descubrió que había una zona en que la vegetación no era tan tupida como parecía, avanzaba por ella mientras veía una luz vacilante que se alejaba, intentó alcanzarla pero no pudo, dio un grito preguntando quien andaba por ahí, sólo se escuchó un débil quejido  que podría ser de algún felino, pero no lo tenía nada claro. La luz desapareció y se escuchó arrancar un coche que salió rápidamente descendiendo hacia la ciudad. 

	Entre las sombras apareció Hope agitada por la carrera y con lágrimas en los ojos, unos pasos detrás María intentaba seguir su ritmo.

	
	- Estábamos cerca cuando escuchamos una carrera entre la maleza, – dijo Hope con la respiración agitada y el habla alterada–   nos acercamos rápidamente, escuchamos tu grito y luego… – un llanto desconsolado y lleno de furor inundó a Hope, que tuvo que dejar de hablar. María terminó la frase por ella.

	- El sonido que se escuchó tras tu pregunta, es, bueno ella cree que es…, – la emoción también se había apoderado de María, que hablaba entrecortadamente, con los labios temblorosos– su hija, Susie.

	- ¿Cómo puedes saberlo?, apenas fue un gemido en la noche. – preguntó con poca convicción Vincenzo, pues sabía que en esos momentos cualquier cosa le parecería a Hope relacionada con su hija. Por otro lado la rápida huida de la o las personas que llevaban la linterna y la ausencia de respuesta le parecía muy sospechoso.

	- Créeme, era Susie, no sólo la he escuchado, la he sentido y, en estos momentos, para mí es tan importante sentir su presencia como poder verla u oírla. Sabían que veníamos y la han trasladado, no tiene otra explicación. ¿Le has contado a alguien lo que pensábamos hacer?



	Con las mejillas encendidas Vincenzo le contó su conversación con el brigadiere Guidi.

	
	- ¿Seguro que no lo sabía nadie más?

	- Que yo sepa, lo sabía Federica, nosotros tres y el brigadiere, salvo que Guidi o Federica se lo hayan contado a alguien más.

	- Bueno, eso limita los sospechosos. Vincenzo, por favor, puedes llamar al brigadiere mientras volvemos al coche, tenemos algunas cosas que aclarar con él y necesitamos su ayuda para buscar pistas. Si han tenido que salir deprisa pueden haber cometido algún error y haber dejado algo que nos ayude a encontrar a Susie.



	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	X

	 

	Bijay

	

	Era muy duro para Onika ser el hijo mayor del gran jefe Bijay, todos lo comparaban, nunca parecía estar a la altura, siempre le exigían lo máximo. Cuando tenía 2 años su madre murió y ahí se acabaron todos los mimos, todas las muestras de afecto. Falto de cariño, con la autoestima por los suelos, no tenía las habilidades sociales para relacionarse con los demás, se sentía envidiado, pero no admirado. Todo ello fomentó un odio profundo hacia todo lo que le podía hacer sombra, cualquiera que tuviera una habilidad más desarrollada que él era blanco de sus iras. En realidad, sólo quería ser uno más, pero las circunstancias le obligaban a destacar más que nadie, a ser un cazador y guerrero excepcional como su padre. Así que no es de extrañar que desde el primer momento Ainkele le cayera mal, primero por ser el centro de atención de todos, luego por demostrar habilidades superiores a las suyas y ser admirado por muchos, aunque lo que más le dolía era la rapidez con la que había sido aceptado por los otros jóvenes, que le trataban con una camaradería de la que él nunca había disfrutado.

	Cuando Sarwar, uno de sus hermanos más pequeños, le contó lo que había visto cerca del río, sus ojos adquirieron un brillo feroz, al tiempo que su rostro lucía una sonrisa retorcida. Agradecido, felicitó al muchacho por revelarle lo que había visto, al tiempo que le conminó a guardar silencio sobre el asunto. Tenía que pensar la mejor forma de utilizar esa información para vengarse de Ainkele y ganar méritos frente a su padre y el resto de la tribu.   

	Ajenos al peligro que les acechaba, A’fanta y Ainkele buscaban un lugar y un momento adecuado para dar rienda suelta a su pasión. Algo complicado, pero no imposible, con la colaboración de Aoko y su marido era un poco más fácil. En uno de esos escasos momentos habían mostrado tanto deseo y desenfreno que habían terminado algo antes de lo habitual, sudorosos y relajados disfrutaban un momento de intimidad, Ainkele acariciaba y besaba lentamente a A’fanta mientras ella le susurraba al oído, con la voz agitada, sobre su situación. Cuando ella usó la palabra “matar”, Ainkele dejó de besarla y acariciarla, la miró fijamente a los ojos con una expresión llena de amor y tristeza:

	
	- Me cuesta creer que he escuchado bien lo que has dicho, ¿de verdad me estás proponiendo acabar con la vida de otro ser humano? 

	- Créeme, es la única opción si queremos seguir juntos. Si seguimos como hasta ahora tarde o temprano nos descubrirán, entonces comprobarás lo cruel que es ese ser humano que tanto te cuesta matar, Bijay es un ser despreciable que sólo se quiere a sí mismo, no merece ser jefe, con sus actuaciones se ha ganado el fin de sus días, en realidad sólo harías justicia.

	- No juzgues tan fácilmente, no sabemos lo que pasa en el interior de un hombre o de una mujer. Nadie tiene derecho a tomarse la justicia por su mano. Tiene que haber otra forma. ¿No podríamos huir? ¿Negociar?

	- No hay sitio al que huir, pronto nos alcanzarían y sería peor. Con cualquier otro sería posible llegar a un acuerdo, con tantas mujeres una más o menos no es importante si recibe la compensación adecuada, pero Bijay es especial, necesita sentirse dueño de todo y de todos, poner de manifiesto su poder en todo momento, si le propusieras llegar a un acuerdo no vivirías para ver nacer el sol de nuevo. Si me quieres, si te importa que siga con vida, tienes que acabar con él, es el único modo de poder estar juntos.

	- ¿Por qué corre riesgo tu vida?, si nadie sabe nada, si no hay otro remedio, podemos dejar de vernos, temporalmente, mientras no encontremos una solución - dijo con poco convencimiento.

	- Bijay no necesita pruebas, un rumor, una sospecha, un mal pensamiento, la envidia que va creciendo en él es suficiente para desatar su ira, su violencia, corro peligro por ser su mujer, por ser de su tribu, ahora aumenta un poco más por amarte a ti. Es el momento de definirse, de lanzarse, ¿tú me amas realmente? ¿me salvarás de su crueldad? – preguntó A’fanta, con la voz emocionada, los ojos brillantes y el cuerpo tembloroso.

	- Nunca dudes de mí, te amo más que a nada ni a nadie en el mundo – dijo con ternura-. Haré lo que sea por ti, aunque no me guste. Si no queda más remedio haré lo que me pides – la voz de Ainkele adquirió un tono más decidido-. Si lo vamos a hacer, lo haremos bien, tenemos que planear todos los detalles con mucho cuidado. 



	Apesadumbrado por la tarea que recaía sobre sus hombros, pero decidido a todo por el amor de su vida, Ainkele se separó de A’fanta pensativo.

	En ese mismo momento en el interior de la choza de Baruti se desarrollaba una escena que afectaba directamente a los enamorados. Empleando un tono agresivo y autoritario Bijay hablaba con Baruti:

	
	- Tu hija no está comportándose como una buena esposa. Todavía no me ha dado un hijo. Disfruta de los privilegios de ser esposa del jefe, se va con sus amigas, está más pendiente de ella misma que de mí. Su obligación es estar atenta a mis necesidades, adelantarse a mis deseos y darme hijos que aumenten mi prestigio y mi poder. Tienes que hacer algo o lo haré yo, y eso no te va a gustar – dijo con una mueca que intentaba ser una sonrisa, mientras un brillo feroz relucía en sus ojos.

	- A’fanta hace lo que puede, estoy seguro que se desvela por hacerte feliz. Está apesadumbrada por no haberte dado hijos aún, pero todavía es pronto, a veces se necesita más tiempo para engendrar el primer hijo. De todos modos, hablaré con ella y le daré un preparado que ayuda a la concepción, también te puedo dar algo para ti …

	- ¡Qué dices, insensato! ¡acaso dudas de mi poder de engendrar! ¡Tengo muchas mujeres satisfechas e innumerables hijos en esta tribu y en otras! Si sigues por ese camino, también tú pagarás las consecuencias.



	Furioso, Bijay salió como un vendaval de la choza, dejando a Baruti temeroso y preocupado por su hija. 

	Minutos después Baruti observó cómo A’fanta caminaba acompañada por Aoko, volviendo desde la zona más espesa del bosque. Baruti suspiró, al tiempo que pensó en lo afortunados que eran los enamorados por no encontrarse Ainkele en las proximidades. Se dirigió hacia ambas y le hizo una señal a A’fanta para que fuera a reunirse con él en privado.

	
	- Hija, estás comportándote como una inconsciente, ¿de dónde venías? ¿no te has dado cuenta de que tus numerosas salidas con Aoko a zonas aisladas puede llamar la atención y despertar habladurías?

	- Nunca te han preocupado los cotilleos, ni mi amistad con Aoko, siempre has confiado en mí, ¿qué ha pasado? ¿qué te preocupa realmente?

	- Me preocupa todo lo que pueda afectarte, especialmente cuando el jefe de la tribu, y tu marido, está descontento contigo, por decirlo suavemente, aunque ya sabes que él no tiene nada de suave.

	- ¿De qué se queja? ¿Qué te ha dicho? – preguntó con ansiedad y temor, sentimientos que se reflejaban en su rostro que cambió de expresión radicalmente y en el tono de su voz, que se volvió inseguro y vacilante.

	- Se extraña que no estés embarazada, no sólo teme que seas estéril, le preocupa que los demás puedan pensar que ha perdido su vigor. Molesto por esa situación todo le parece mal, especialmente que no seas tan dócil como él quisiera, que disfrutes de alguna parcela de libertad, que pases tiempo con tus amigas, especialmente con Aoko. Por fortuna no sospecha, por ahora, la ayuda que te está prestando Aoko para ver …, no quiero ni nombrarlo, ya te dije lo peligroso que era vuestra relación, tienes que dejarlo, no hay alternativa.

	- Sé mejor que nadie el peligro que corro, pero no puedo dejarlo, sin él no merece la pena vivir. Buscaré una alternativa, encontraremos otro camino para hacerlo juntos y formar una familia. – contestó A’fanta, llena de emoción, decidida a todo, pero incapaz de contar a su padre lo que estaban planeando ella y Ainkele. 

	- Espero que ese camino, esa alternativa, te lleve por la vía correcta, por el amor verdadero hacia todos los seres, no sólo por el amor pasional hacia una sola persona. No puedo decidir por ti, es tu vida. Hagas lo que hagas, pase lo que pase, espero poder compartir más tiempo de esta vida contigo, acompañarte en este aprendizaje, que puede ser muy duro, demasiado duro. – dijo con la voz emocionada, sintiendo que sus peores temores, sus más temidas visiones, estaban a punto de cumplirse.



	Tras varios días de una lucha interior constante y terrible, sin poder descansar ni de día ni de noche. Ainkele había desechado todos los planes para matar a Bijay. Se enfrentaría abiertamente a él, lo retaría a un duelo mortal, ahora que había encontrado el amor era el momento de luchar por él, si no podía estar con A’fanta no merecía la pena seguir viviendo. Esta decisión le dio tranquilidad, sentía el temor que cualquiera podría tener en una situación a vida o muerte, pero su conciencia estaba en paz, sabía que hacía lo correcto y eso le daba una gran fortaleza interior y serenidad. Caminaba decidido con Salehe, el esposo de Aoko, hacia una zona discreta, no muy lejos del poblado, pero poco transitada y con una densa vegetación. Allí dispondría de un momento a solas con A’fanta, mientras Aoko y Salehe se divertían unos metros más allá, sin la colaboración y complicidad del matrimonio hubiera sido imposible mantener en secreto sus encuentros. Cuando A’fanta surgió entre la espesura no pudo evitar una enorme sensación de plenitud en su alma, era una felicidad que la llenaba por completo, algo tan fuerte y hermoso que parecía irreal. Todavía alterado por su llegada Ainkele se aproximó con las pupilas dilatadas, el cuerpo lleno de deseo y su corazón exultante de amor. A’fanta lo abrazó y besó con desesperación, con un calor que inundaba todo su ser, deseosa de su cuerpo. Pero tendrían que esperar, primero tenían que hablar. Así que, muy a su pesar, cogió las manos de Ainkele que empezaban a recorrer los lugares más placenteros de su cuerpo, lo miró fijamente a los ojos, al tiempo que se separaba levemente de él y le decía que tenían que hablar.

	
	- Bijay está disgustado conmigo, no quiere que tenga tanta libertad ni pase tanto tiempo con Aoko, sobre todo está enfadado porque aún no le he hecho padre. Aunque eso, puede que cambie pronto – dijo con una sonrisa pícara.

	- Eso no es nada bueno para nosotros, quizás no deberías haber venido hoy – por un momento se quedó en silencio pensativo. ¿Qué querías decir cuando has hablado sobre que puede cambiar pronto lo de ser padre? 



	A’fanta no pudo evitar abrazarlo y susurrarle al oído, con los ojos brillantes por las lágrimas y la emoción:

	
	- Creo que voy a tener un hijo tuyo, nuestro, fruto del amor.



	Ainkele, se quedó paralizado, por lo que acababa de escuchar y porque enfrente de ellos, a escasos pasos, aparecieron de la nada, llenos de furia Onika y Bijay.
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	XI

	Concetta 

	El brigadiere Guidi recorrió la zona con sus ayudantes buscando evidencias, la oscuridad dificultaba su trabajo, sólo se veía la zona iluminada directamente por los haces de luces de las linternas y algunos focos que habían situado estratégicamente para poder tener una visión general de la zona. Con las dificultades del terreno y la falta de luz trabajaban con dificultad, intentando identificar huellas, encontrar ramas rotas y otras pruebas que parecían demostrar el paso reciente de dos o tres personas con mucha rapidez por la zona, una de ellas con un peso claramente inferior a las otras, que podía corresponder con un niño o niña. Las huellas partían de una húmeda, oscura y pequeña cueva que, aparentemente, no tenía más salidas que la que habían descubierto. La cueva estaba oculta detrás de unos arbustos y tenía algunos dibujos en su techo, tomaron numerosas fotografías, de lo que a Guidi le parecieron símbolos satánicos, pero prefirió no decir nada hasta que no las analizara con detalle en su despacho, con ayuda de sus colaboradores. En cualquier caso, no encontraron pruebas concluyentes, aunque les comunicó que a la luz del día volverían con un equipo más completo y especialistas para buscar cualquier rastro que pudiera haber. Así que acotaron la zona y se marcharon, no sin antes entrevistarse con María, Vincenzo y de Hope.

	
	- Brigadiere, gracias por acudir tan rápido, pero estoy intrigada por la marcha de los acontecimientos, ¿le contó a alguien la conversación con Vincenzo?, dicho de otro modo, ¿sabía alguien más que veníamos a Superga?

	- No sé qué importancia puede tener eso Sra. Higgins, creo que hay otras cosas más importantes- contestó en tono cortante. 

	- Creo que está claro, sería una increíble casualida que cambiaran a Susie de ubicación justo cuando nosotros llegamos cerca de ella. De alguna manera supieron del riesgo que corrían y decidieron llevársela a otro sitio.

	- Puede que ya estuviera planificado así, cambiar a los rehenes de lugar es una técnica habitual. Pudieron traerla inicialmente aquí para luego llevarla a un sitio más seguro. Si, como pensamos, el secuestro es obra de una secta satánica, pudieron traerla aquí para algunas ceremonias y luego continuar sus ritos en otro lugar de especial significancia para ellos.

	- Puede ser, pero aun así me gustaría que me contestara, ¿sabía alguien más nuestra llegada a la basílica?

	- Lo sabía mi compañero el brigadiere Alfano y mi superior el maresciallo Padoan, a mis ayudantes no se lo comuniqué hasta que no estábamos en camino.- contestó Guidi, de mala gana, aunque con corrección. Por ahora no podemos averiguar mucho más, así que por esta noche lo vamos a dejar aquí, mañana a primera hora traeré un equipo de investigación más completo.

	- Muchas gracias brigadiere, si no nos necesita nos marcharemos al hotel, tengo algunas llamadas que realizar.

	- Buona sera señora.



	En el camino de regreso María les recordó, preocupada, que era la noche del 22, en poco más de 48 horas sería 25 de abril, el día, más bien la noche, en la que realizan sus celebraciones y sacrificios algunas sectas satánicas. Tras el comentario de María, los tres regresaron al hotel en silencio, sumidos en oscuros pensamientos, consternados y temiendo lo peor.

	Mientras Vincenzo y María iban al restaurante del hotel, Hope subió a su habitación a llamar a su marido. Ella siempre había pensado que él la quería intensamente, pero que no lo expresaba por tener una personalidad introvertida, últimamente, sin embargo, dudaba de sus apreciaciones y le parecía que esa supuesta timidez, correspondía más bien con un carácter frío, incluso dudaba que sus sentimientos fuesen como al principio de su relación, Eddie estaba tan pendiente de su trabajo y sus amigos que Susie y ella siempre quedaban como las últimas en sus prioridades. A pesar de que su relación se estaba enfriando ella lo quería, era el padre de su hija, su marido y necesitaba su apoyo. Cuando empezó a hablar con él esperaba su apoyo, su ayuda, que saliera inmediatamente a su encuentro, pero la reacción de Eddie cayó como un jarro de agua fría sobre Hope, la respuesta de él le pareció que tenía cierta lógica, para un extraño, pero era demasiado fría, una respuesta que podría corresponder a un conocido, pero no al padre de una niña desaparecida, ni al marido de una mujer desesperada, angustiada y sola. 

	En el hotel ya habían cerrado la cocina, así que se conformaron con una cena fría, cenaron los tres juntos, contándose las impresiones de lo ocurrido. Hope, estaba muy decaída, su preocupación por Susie era cada vez mayor, temía lo peor y la actitud de su marido no la ayudaba mucho. Se dirigió a sus compañeros y les contó algunos aspectos de la conversación:

	
	- Eddie intentará arreglar todos sus asuntos mañana y así poder llegar aquí pasado mañana. También me ha dicho que sería conveniente ponernos en contacto con el consulado general de Irlanda en Italia – comentó con tono decepcionado, todavía incrédula ante la fría reacción de su marido, aunque lo notaba preocupado y triste, no lo suficiente, ella creía que ningún asunto era más importante que su hija; al parecer él no pensaba igual. 

	- Hope, María y yo te podemos acompañar mañana a Milán, es poco más de hora y media en coche, vuestro cónsul puede sernos de utilidad, creo que es muy buena idea.

	- Gracias, pero no quiero molestar, ya habéis hecho mucho por mí. Puedo ir yo sola.

	- Si conseguimos que pronto estés con Susie, todo habrá valido la pena. Además, durante el viaje podemos seguir charlando, ahora se está haciendo un poco tarde. Tengo que irme a casa - contestó María con una expresión dulce y sonriente.

	- Cualquier cosa que podamos hacer por ti y por Susie será un placer para mí - refrendó Vincenzo-. No hay más que  hablar, lo arreglaremos todo en el trabajo, creo que no habrá ningún problema y mañana a las 6 de la mañana saldremos para Milán, así estaremos allí cuando abran a las 8. Buona sera, Hope, María.



	La noche no trajo el reposo deseado, pasó rápidamente. La oscuridad todavía reinaba en las calles de Turín, cuando Vincenzo, que esperaba en su coche a Hope y a María, recibió una llamada. En ese momento se acercaba Hope, que se sobresaltó con la inesperada llamada.

	
	- Buenos días, era María, Emilio, un compañero ha pasado toda la noche en el hospital con fiebre y vómitos, no parece nada grave pero María tiene que sustituirlo, sintiéndolo mucho no podrá venir con nosotros a Milán.

	- Buenos días, espero que vuestro compañero se recupere pronto, dale muchos recuerdos y las gracias a María.

	- ¿Cómo has dormido?

	- Fatal, tengo un dolor de cabeza horrible, todo el tiempo pensando en lo que le ha ocurrido a Susie, lo poco que he dormido han sido pesadillas horribles. Me he sentido muy sola.

	- Lo siento, deberías haberme llamado, al menos te habría distraído un poco, haberte acompañado, aunque sea por teléfono.

	- Gracias, pero era muy tarde, tú tenías que descansar, además, ¿qué iba a pensar tu mujer? 

	- Por mi descanso no te preocupes, en cuanto a Concetta, bueno, creo que lo habría entendido. Es más, quizás ni se habría enterado, dormimos en habitaciones diferentes.

	- Perdona, no quería entrometerme en tu vida privada. 

	- Al contrario, me viene bien hablar con alguien, contigo siento desde el principio una gran conexión, me siento a gusto, con una confianza que no tengo con gente que conozco desde hace años. Por otra parte, quizás a ti también te ayude a despejarte pensar en otra cosa que no sea todo lo que está pasando con Susie. Si no te aburre puedo hablarte un poco de mi vida y de Concetta, no me vendría mal.

	- Por supuesto, si a ti te viene bien, estaré encantada de poder ayudarte de alguna forma. Yo también me siento muy bien contigo - dijo mirando a los ojos de Vincenzo, al tiempo que se ruborizaba.

	- Bueno, yo siempre he pensado, no más bien, he sentido, que…, bueno, que… lo físico es secundario,… el amor, la intimidad con alguien es esencial, siempre he supeditado las relaciones a los sentimientos. He renunciado al sexo cuando no iba acompañado de amor, afecto, sentimientos suficientemente fuertes. Esperaba inocentemente, encontrar mi alma gemela, un gran amor. Así fue pasando el tiempo y no encontraba a nadie, por unos motivos o por otros seguía solo, dolorosamente solo. Cuando todos mis amigos y amigas ya se habían casado yo seguía soltero y sin esperanzas. En ese momento apareció Concetta, atractiva y extrovertida, enseguida conectamos. Aunque con una trayectoria personal muy diferente a la mía, teníamos muchos ideales en común, los dos queríamos lo mismo, formar una familia basada en el amor, con hijos. Yo siempre he querido ser padre, no sé, tenía un sentimiento especial hacia los niños, todos mis amigos me dejaban que cuidara de sus hijos y yo disfrutaba tanto como ellos - comentaba Vincenzo con los ojos brillantes fijos en la carretera y una gran sonrisa en los labios. Aunque todavía éramos jóvenes, el tiempo estaba en nuestra contra si queríamos tener hijos, yo pensaba en dos o tres, pero no ponía límites, los que Dios mandase. Así que no tuvimos un noviazgo largo, yo estaba seguro de mis sentimientos, así que pronto nos casamos. A los pocos meses de convivencia empecé a darme cuenta de algunos comportamientos extraños de Concetta, rehuía tratar con otra gente, tenía grandes altibajos en su humor, muchos despistes. Pensé que no sería nada serio, que sería temporal, pero poco a poco se fue agravando. Por otro lado Dios no tuvo a bien concedernos la llegada de un hijo, consultamos con especialistas, en el plano físico todo estaba bien, no había ningún problema en ninguno de los dos para concebir un bebé. Pero a pesar de la ayuda de profesionales los hijos no llegaron. Las excentricidades de Concetta aumentaron, cada vez mostraba más desequilibrios; según los expertos, es algún tipo de síndrome de trastorno del comportamiento, con alteración de la personalidad. Intento llevarlo lo mejor que puedo, aunque a veces se me hace muy duro. Siento que estoy más solo que nunca, estar con alguien y no poder comunicarte, de verdad, con esa persona hace el mundo más pequeño, más solitario - unas pequeñas lágrimas brotaban de los ojos de Vincenzo, a pesar de su esfuerzo por contenerlas.

	- ¿Por qué no la dejas?, podrías encontrar a tu verdadera alma gemela, nunca es tarde.

	- Quizás, pero me da pena, ella también sufre, no tiene a nadie más en el mundo. Además, ¿quién me dice que mi “alma gemela” no está en una situación similar?, puede estar casada, condicionada por su familia, por su trabajo,… Puede que exista, incluso que la encuentre, pero quizás en esta vida no estemos juntos como marido y mujer, solo podamos ser amigos o conocidos o nada. Las almas gemelas pueden tener muchos tipos de relación: padre e hijo, hermanos, amigos,… no puedo dejar a Concetta sufriendo, hacerle daño, para estar un poco más a gusto, para seguir solo pero con más tranquilidad. La verdad, en estos momentos no me hago ilusiones, no tengo esperanza, bueno, sólo a ti, Hope - dijo con una melancólica sonrisa y lágrimas en los ojos-. Intentando bromear para quitar hierro a la situación, le parecía que había quedado mucho más patético.



	Hope conmovida, sólo contestó con una expresión tierna y una mirada emocionada, al tiempo que le pasaba la mano por el hombro. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XII

	 

	Pemba

	

	Pemba, la madre de A’fanta, miraba a su última nieta, apesadumbrada por los terribles acontecimientos, por los que habían pasado. La ternura y el amor que asomaba a sus ojos cada vez que la miraba, se enturbiaban por el dolor de lo acontecido. La niña, todavía sin nombre, manifestaba una personalidad, inquieta, sociable, simpática y divertida. Su simpático rostro estaba enmarcado por un brillante pelo negro, destacaban sus expresivos y grandes ojos oscuros, su cuerpo delgado transmitía energía a raudales. 

	Fue Pemba a la que primero encontraron, hacía ya más de un ciclo completo de estaciones. Aoko y Salehe, con los ojos desorbitados e impactados por lo que habían visto, fueron corriendo al poblado a buscar la ayuda del sangoma. Pemba los condujo ante él y se quedó escuchando lo que decían, Baruti salió corriendo hacia el bosque acompañado de Salehe, mientras Aoko se desahogaba con Pemba y le contaba con detalle todo lo que había ocurrido.

	
	- Ha sido horrible, había gritos y mucha sangre, todo pasó muy rápido, enseguida salimos a buscar ayuda, porque comprendimos que nosotros solos poco podíamos hacer – dijo Aoko todavía alterada y con la voz entrecortada por la carrera y las emociones del momento.

	- Respira tranquila, dos, tres veces, las que necesites, y empieza por el principio. ¿Qué ha pasado?

	- Igual que otras veces, Salehe y yo llevamos a A’fanta y Ainkele a una zona discreta para que hablaran de sus cosas- dijo sin poder ocultar una expresión pícara- mientras, nosotros estábamos a una distancia prudencial. 

	- Espera, espera un momento, ¿me estás diciendo que mi hija A’fanta y el joven extranjero se veían con frecuencia a solas en el bosque?

	- Bu…bueno, sí, nadie más lo sabía, pero ahora puede que ya no tenga importancia quién lo sepa o quién no.

	- Por si acaso, no lo cuentes a nadie más, nunca se sabe, las palabras que no se dicen no pueden herir. Las que salen de nuestra boca nunca sabes qué daños pueden causar. Pero, sigue, no te entretengo más. 

	- De acuerdo Pemba, por mi parte seguiré tan discreta como hasta ahora. Pero quiero que sepas que todo lo he hecho por A’fanta, era tan infeliz, la pobre.

	- Ya sé que eres una buena amiga, sigue por favor.

	- Llevaban poco tiempo juntos, a penas para decir unas frases y darse un abrazo, cuando de pronto aparecieron Onika, con un machete en la mano, y Bijay dando un alarido, salieron corriendo hacia donde estaban A’fanta y Ainkele. Entonces …



	Los ruidos y voces que llegaban del exterior interrumpieron a Aoko, entre varios jóvenes cargaban a Bijay y Onika, otros traían arrastrando a Ainkele, Baruti ayudado por dos guerreros traían hacia su choza a A’fanta.   

	
	- ¿Qué ha pasado? ¿cómo está A’fanta? ¿y los demás? – preguntó Pemba-.

	- No es momento de interrogatorios mujer, tengo que ocuparme de A’fanta y de los otros, si es que puedo hacer algo – dijo Baruti con el gesto serio y preocupado, concentrado en las tareas más inmediatas que debía realizar.



	Baruti cogió unas hierbas y mandó a sus ayudantes a preparar varias pócimas. Volvió a examinar a A’fanta, que con un gran esfuerzo le susurró algo al oído. Cabizbajo y moviendo su cabeza de izquierda a derecha, salió hacia la choza del jefe a examinarlo a él y a su hijo mayor. Ainkele debería esperar su turno, por su posición social era el último en sus prioridades.

	 Bijay presentaba un fuerte golpe en la cabeza, por el que todavía sangraba, cada vez con menos intensidad, estaba inconsciente y Baruti no estaba seguro que pudiera recuperarse, por la cantidad de sangre perdida y la zona afectada, otra persona menos fuerte ya estaría en el mundo de los espíritus. Por otro lado Onika estaba semiinconsciente, con varios cortes superficiales en los brazos y una gran herida en el vientre, hablaba en susurros y decía palabras inconexas, Baruti temía por su vida y por las implicaciones de sus palabras si alguien más lo escuchaba, pues esas palabras deslavazadas podían unirse con mala voluntad y ser muy peligrosas para los intereses de su hija. Sabía que el mayor peligro para su vida era las infecciones que este tipo de herida solían producir, pocos salían adelante en sus circunstancias. Tras limpiar las heridas y poner a cada uno distintos preparados medicinales pidió ayuda a los espíritus y los convocó para salvar sus vidas. Terminada la ceremonia siguió con sus visitas, por fin, le tocó el turno a Ainkele. Nada más verlo supo que le quedaba poco en esta vida, aunque, sorprendentemente, abrió los ojos y con un gran esfuerzo susurró al oído de Baruti:

	
	- Cu…. Cuida …  A’fanta … nuestro hijo.



	Con una expresión de preocupación y dolor, su alma abandonó el cuerpo. Baruti rezó e invocó a los espíritus de sus antepasados para facilitar el tránsito al otro mundo.

	A’fanta estaba en estado de shock, con algunos golpes, marcas en el cuello, pero su estado no revestía gravedad. Otra cosa era su situación tras los acontecimientos, aunque no se sabía nada con certeza, los rumores corrían por el poblado y muchos la señalaban como responsable de lo ocurrido.

	Al día siguiente Pemba continuó interrogando a Aoko, también sacó toda la información que pudo a A’fanta, de forma que se hizo una idea bastante clara de lo que había ocurrido.

	Las relaciones prohibidas de su hija con el extranjero habían sido descubiertas por Bijay y Onika. El primero se lanzó al cuello de A’fanta intentando estrangularla al tiempo que profería los más atroces insultos, mientras Onika, machete en mano, atacaba a Ainkele, pero éste reaccionó rápidamente y esquivó el primer golpe, hubo un forcejeo en el que los dos recibieron varios cortes leves, en poco tiempo Onika hirió de gravedad a Ainkele, quién, antes de caer al suelo, arrebató el machete a Onika y le hirió en el vientre. Desde el suelo, haciendo un esfuerzo titánico, lanzó la primera piedra que encontró sobre la cabeza de Bijay, que estaba sobre una A’fanta inconsciente, a punto de ser estrangulada; se escuchó un golpe sordo y Bijay quedó inconsciente en el suelo, de su cráneo salía gran  cantidad de sangre, que era absorbida por el suelo, dejando una gran mancha marrón-rojiza.

	A pesar de los ímprobos esfuerzos de Baruti, ambos fallecieron casi al mismo tiempo, Bijay tras varios días inconsciente, casi sin enterarse; Onika sumido en grandes dolores y ardiendo de fiebre hasta el final.

	Tras varios días de ritos funerarios por el Jefe y su hijo mayor, eligieron un nuevo jefe, uno de los numerosos hijos de Bijay. Ello supuso varios días de festejos para toda la tribu, menos para A’fanta, confinada en la choza de sus padres.

	Cuando todo se normalizó se reunieron los ancianos para tratar la situación de A’fanta y juzgar su papel en las muertes violentas del anterior Jefe, de su hijo y del extranjero. 

	Todos los que creían tener algo que decir expusieron sus ideas, lo que sabían o creían saber. Todo era una mezcla de rumores y suposiciones, sólo tres personas aportaron datos, hechos relevantes y no meras opiniones, de hecho fueron los únicos que evitaron cualquier pronunciamiento personal, cualquier suposición sobre los hechos que narraron.

	Aoko y Salehe no pudieron negar que ayudaron a A’fanta y Ainkele a tener encuentros discretos, aunque sin hacer suposiciones de lo que hacían en dichos encuentros. Estas declaraciones desataron una ola de murmullos que no cesó hasta que el mayor de los ancianos golpeó con su vara repetidas veces en el suelo, para pedir silencio. 

	En último lugar habló Sarwar, que intentó explicar lo mejor que pudo lo que había visto. Aunque su temprana edad hacía que sus declaraciones se tomaran con precaución, sembró dudas sobre la naturaleza de la relación de A’fanta y Ainkele. Que se abrazaran y susurraran cosas al oído, lejos de la vista de todo el mundo, no formaba parte de lo que se consideraba correcto en una relación entre una joven casada y un joven soltero.

	Cuando terminó de hablar Sarwar el silencio se instaló entre los presentes, los ancianos, acompañados de Baruti, se adentraron en una choza para realizar la ceremonia de conexión con los espíritus y dioses del poblado, para solicitar su ayuda y su guía, antes de dictar sentencia.

	Tardaron más de los esperado en salir, mientras algunos razonaban que el sangoma no debería estar presente en las deliberaciones por ser padre de la persona que se iba a someter a juicio, otros defendían que Baruti debía estar presente como enlace con el mundo de los espíritus, algo vital para hacer las cosas correctamente.

	Por fin, salieron los ancianos y el sangoma, el mayor de ellos empezó a hablar, en medio de un silencio expectante. Las primeras palabras fueron las habituales, según el protocolo de los juicios importantes, se dirigió a A’fanta y empezó a resumir los datos obtenidos a partir de las declaraciones, por último, se le pidió si tenía algo más que decir. A’fanta tomó la palabra y lo que dijo sorprendió a todos y obligó a los ancianos a volver a reunirse para replantearse la sentencia.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XIII

	Guidi 

	[image: Image]

	A las confidencias de Vincenzo en el coche, siguió un largo silencio, el verde y montañoso paisaje inundaba sus almas, transmitiendo una gran belleza y serenidad. Hope utilizó esos momentos de tranquilidad para reflexionar y ver qué sentía ella realmente, descubrió que empezaba a mirar a Vincenzo de otra manera, desde el principio había sentido una conexión especial con él, inesperada en alguien que apenas conoces, pero que surgió rápida y fácilmente, con toda la naturalidad del mundo, desarrollando una gran confianza uno en el otro, el afecto que los unía se iba haciendo más fuerte. Esa proximidad, la gran necesidad de afecto que, por motivos distintos, sentían los dos, iba haciendo aflorar poco a poco sentimientos más profundos. Hope tenía claro que algo estaba cambiando en su interior, todo lo que estaba viviendo la afectaba más de lo que estaba dispuesta a admitir, de igual manera que se negaba a aceptar lo que empezaba a sentir por ese atractivo italiano.

	El paisaje empezó a cambiar, apareciendo cada vez con más frecuencia construcciones de todo tipo, al poco tiempo salieron de la autovía adentrándose en la moderna y rica Milán.

	Hope seguía sumida en sus cavilaciones, mientras Vincenzo, que había detenido el coche frente a un semáforo en rojo, la sacó de su ensimismamiento señalándole la Iglesia de San Pietro in Gessate, en cuyas proximidades estaba el consulado de Irlanda en Milán.

	Mientras buscaban aparcamiento Hope recibió una llamada que le cambió el semblante. Nerviosa colgó y le contó a Vincenzo la llamada:

	-Era el brigadiere Guidi, esta mañana a primera hora, mientras buscaban pistas en Superga con su equipo al completo, recibió una llamada de sus compañeros del grupo de sectas de Milán, han detenido a alguien que les ha hablado de una niña secuestrada para sus ritos. Viene de camino para interrogarlo.

	- Tenemos tiempo de entrevistarnos con el cónsul, luego podemos ir a la comisaría y estar allí cuando Guidi interrogue al detenido, ¿te parece bien?

	- Claro, todo lo que nos ayude a encontrar a Susie cuanto antes está bien – dijo sin poder ocultar su nerviosismo.

	La entrevista con el cónsul fue poco esperanzadora, se limitó a tomar notas y a afirmar que confiasen en la policía italiana, que no podían entrometerse, pero que si fuera necesario podían contar con su ayuda, aunque, por ahora, nada podía hacer.

	Mientras esperaban noticias del brigadiere Guidi se acercaron a la iglesia más próxima, San Pietro de Gessate. Aunque no era muy religiosa, necesitaba pedir a Dios toda la ayuda posible, además, visitar iglesias siempre le transmitía una paz que ahora necesitaba más que nunca. 

	La fachada de ladrillo visto de la iglesia no era especialmente atractiva, pero Hope solo buscaba un poco de tranquilidad, por fortuna no había misa, sólo tres o cuatro personas admirando los frescos y la realista estatua de la tumba, obra de Benedetto Briosco, también había una monja rezando en una capilla pequeña y oscura. Hope se arrodilló en una tranquila capilla, mientras Vincenzo estaba sentado en el banco, a su lado. Cuando terminó de rezar se sentó en el banco y cerró brevemente los ojos, la mano izquierda de Vincenzo, próxima a la suya, tomó su mano derecha y así permanecieron en silencio, con los ojos cerrados, cogidos de la mano, sintiendo la paz y el amor, que les inundaba. Cuando abrieron los ojos se encontraron de frente con la monja que estaba rezando, lo que les provocó un pequeño sobresalto que les llevó a soltarse rápidamente las manos al tiempo que sus mejillas se ruborizaban.

	
	- Siento haberles interrumpido – dijo la monja con voz suave-, pero era tanta la fe y el amor que mostraban ambos que no podía dejar de acercarme. Cualquier cosa que les preocupe Dios les ayudará, el amor que los une y la fe pueden con todo, si en algún momento flaquean, pidan ayuda a Jesús, Él siempre responde. Que tengan muy buen día, porque Dios siempre está con ustedes.



	Las palabras de la monja habían hecho aparecer una sonrisa en ambos rostros, pero el error sobre su relación les hizo ruborizarse, durante un largo rato no se atrevieron a mirarse directamente a los ojos, rehuían el contacto directo, temiendo que sus miradas les traicionaran. En el fondo de sus corazones sabían que no era un error y eso los asustaba.

	Perdieron la noción del tiempo, pero éste seguía su paso inexorable. Fueron caminando, una media hora, hasta llegar al cuartel de los carabineros. Allí esperaron hasta que llegó Guidi, quién, casi sin saludar, les indicó que siguieran esperando mientras él interrogaba al detenido. Un poco más de una hora después terminó el interrogatorio y Guidi los llevó a un sitio discreto donde poder hablar reservadamente.

	
	- Ha sido un interrogatorio difícil, se notaba que se sentía apoyado por una organización poderosa, no muy numerosa, pero con gente influyente. Su exceso de seguridad le ha hecho cometer algunos errores, no ha reconocido en ningún momento su implicación en ninguna actividad ilegal, aunque amparándose en la libertad de culto ha reconocido pertenecer a una secta satánica, cuyas creencias y ritos no son como la gente piensa, corté de raíz su intento de proselitismo, pero tuve que tragarme su discurso contra las iglesias oficiales que manipulan a los creyentes y limitan su libertad individual, mientras que ellos favorecían la libertad sin límites de cada individuo, por lo que no descartaba que alguno hubiera cometido actos con los que él no estaba de acuerdo, pero que respetaba como forma de expresar su individualidad y su libertad. En ese momento conseguí sonsacarle que, a veces, sus ritos incluyen sacrificios de animales, pero para una ocasión muy especial, como la del próximo 25 de abril, algunos podían atreverse con algo más “fuerte”, no descartó que algunos intentaran un sacrificio humano, que seguramente sería una niña menor de 10 años, casualmente había escuchado algo sobre que algunos ya habían secuestrado la “ofrenda” perfecta. No conseguí mucho más, pero con algunas cosas más que me ha dicho y la información que había dado a mis compañeros de Milán, mis compañeros están a punto de descubrir algunos de los dirigentes de su grupo, que al parecer está compuesto por personas influyentes tanto de Milán como de Turín. En pocas horas podremos obtener más información de ellos.

	- ¿Pero no ha nombrado a Susie? ¿A nadie que pudiera tener relación con su secuestro? – inquirió Hope ansiosa.

	- No directamente, pero atando cabos se pueden deducir muchas cosas. Denos un poco de tiempo, todo va muy deprisa. Les estoy facilitando una información secreta, sólo los compañeros directamente implicados están al tanto de todo. Estamos haciendo todo lo posible con rapidez y discreción. Descanse un poco, en cuanto sepa algo la avisaré.



	Resignada, al límite de su resistencia, próxima a una crisis nerviosa, Hope murmuró unas palabras de agradecimiento y salió a la puerta de la comisaría, donde empezó a llorar desconsoladamente. Mientras Vincenzo se despidió rápidamente de Guidi y salió con Hope, sin saber bien qué hacer, ni cómo consolarla, se limitó a abrazarla en silencio. El calor del cuerpo de Vincenzo, el contacto humano, el amor y la ternura que desprendía aliviaron a Hope, que poco a poco se calmó, todavía con lágrimas en los ojos, sin soltarse de Vincenzo le dio las gracias, con una sonrisa, una mirada, deseaba darle un beso en la mejilla, pero la torpeza de ambos en ese momento hizo que parte de sus labios se rozaran. Duró menos de un segundo, pero la dulzura y otras sensaciones que  se transmitieron tardarían horas en ser explicadas. Azorados se separaron sin mirarse, reconfortados y felices, a pesar de todo. Comenzaron a andar sin saber a dónde, sintiendo a cada paso crecer el amor.

	Perdieron la noción del tiempo, fueron caminando por el Corso di Porta Vittoria, con sus grandes y, poco atractivos, edificios modernos. Siguieron el recorrido del tranvía, hasta que media hora después, se atrevieron a hablar, sobre Susie y sobre lo que les había dicho Guidi, les faltó valor para hablar sobre lo que había pasado entre ellos, sobre lo que sentían, cada vez con más fuerza.

	El día avanzaba y seguían sin noticias de Guidi, mientras hablaron sin parar, de Milán, de Turín, de Dublín, de la vida, de sus creencias, etc. Estaban admirando el espectacular techo de hierro fundido y cristal, la gran cúpula de cristal sobre el espacio octogonal y la decoración de la decimonónica Galería Vittorio Emanuele II, cuando sonó el teléfono de Hope, Guidi solicitaba su presencia urgente en el cuartel de carabineros.

	
	- Hemos traído para interrogar a un matrimonio, hasta ahora no hemos conseguido nada de ellos, pero tienen dos hijos, quizás la mujer se ablande frente al dolor de una madre – les explicó rápidamente Guidi, mientras los acompañaba a la sala anexa a la de interrogatorios. No está permitido que civiles estén presentes en el interrogatorio, pero haré referencia a usted y en algún momento, si es necesario, al pasar de una sala a otra pueden verla y ellas a ustedes. Cuando se pone rostro al dolor es más fácil que muestre cierta empatía, ya no será una “niña”, será la hija de una mujer que está sufriendo, que tiene a la vista, no una imagen mental, sino algo real.

	- Señora Sforza, aquí al lado está la señora Higgins, una pobre mujer que sufre tremendamente por su hija, usted es madre, sabe lo que se sufre por los hijos, ¿no puede ayudarla? ¿no puede decirnos nada que nos ayude a encontrar a su pequeña? ¿tendrá que seguir sufriendo?

	- Yo no sé nada. Sólo estoy en un grupo que cree que todos debemos comer del árbol del conocimiento, que sigue al Ángel que se rebeló contra el poder absoluto, que cree y practica la libertad individual, que se rebela contra el orden establecido en beneficio de los poderosos. Creo que las …

	- Señora Sforza, ahora no estamos aquí para hablar de sus creencias, ni para debatir sobre ellas, estamos aquí porque una niña ha desaparecido y su vida puede correr peligro, ¿realmente no sabe nada? ¿no está dispuesta a colaborar?

	- No, no sé nada, ni voy a decir nada más - su mirada se volvió dura como el acero, cruzó los brazos y fijó la vista sobre la puerta. 



	El brigadiere salió desalentado y entró en la otra sala, quizás tuviera más suerte, pensó. Esta vez iba a ir directo al grano. 

	
	- ¿Sabe por qué está aquí? No, no conteste, se lo voy a decir, no me importa en qué crea o deje de creer, se trata de la vida de una niña inocente, cuya madre está desesperada. Y usted me va a decir todo lo que sabe, porque no voy a permitir que a esa niña le pase nada - el tono de Guidi era brusco, agresivo, no dejaba lugar a dudas sobre su determinación.

	- Brigadiere, yo no sé nada de ninguna niña. Sólo he escuchado algunos rumores sobre unos conocidos que querían hacer algo especial, una ceremonia poderosa e inolvidable, que podía incluir algún tipo de sacrificio poco habitual en nuestros días.

	- Me alegro que se muestre sensato, dígame los nombres de esos conocidos y cualquier dato de interés que sepa sobre ellos.

	- Como comprenderá es algo muy delicado, me juego mucho, inculpar a alguien a partir de rumores es excesivo, peligroso si se trata de gente muy influyente.

	- Lo que me diga será confidencial, sólo yo sabré la fuente, sabiendo quienes son buscaré datos que me permitan relacionarlos con el caso sin involucrarle. Pero me tiene que decir todo lo que sabe.



	 

	Preocupado con la información que acababa de obtener, sólo informó a Hope que estaba avanzando, pero necesitaba más tiempo. Ante la insistencia de ésta confirmó que tenía algunos nombres, pero que debía investigarlos discretamente antes de actuar, si no quería comprometer la investigación, se quedaría hasta tarde trabajando para salir a primera hora a Turín.

	Extenuados por un día tan intenso decidieron hacer lo mismo que el brigadiere, pernoctar en Milán y salir hacia Turín a primera hora de la mañana.

	Era la noche del 23 de abril.

	

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XIV

	 

	Vida

	

	En medio de la fuerte lluvia que caía al final de la tarde, tras una larga deliberación, con la oposición del nuevo jefe, que pedía un castigo inmediato y ejemplar sobre A’fanta, la sentencia fue pronunciada, en medio de un silencio abrumador, sólo interrumpido por el golpeteo sordo del agua sobre la tierra y sobre los techos de las cabañas, la voz grave y potente del más joven entre los ancianos empezó explicando que la decisión había estado condicionada por la información de A’fanta sobre su embarazo, ya que, según ella, esperaba un hijo de Bijay. Según las normas de la tribu, una nueva vida estaba por encima de los actos de sus progenitores, debía ser protegida a toda costa, más importante aún, si era el hijo del jefe, así que, si era cierto, no podía ser condenada a la exclusión del poblado, la pena que inicialmente le iban a imponer, y que suponía su muerte sola y alejada de la tribu. Finalmente, le permitieron seguir con vida, confinada en la choza de sus padres, mientras durara el embarazo. Cuando diese a luz verían si realmente era un hijo o una hija de Bijay, en caso de ser un varón, A’fanta seguiría cuidando de su hijo, seguiría con vida, aunque relegada a la condición de última de las esposas del antiguo jefe. Si, por el contrario, era una niña, podría cuidarla, siempre que su familia se hiciese cargo de ella y del bebé, en este caso su posición social sería la última entre todas las mujeres del poblado. Pero, si el hijo que venía no era de Bijay, sólo lograría el aplazamiento de la condena, en cuanto el bebé pudiera criarse sin ella, se cumpliría la pena, la condena de expulsión de la tribu, las alimañas y fieras salvajes acabarían con ella en poco tiempo, sin que nadie en la tribu viera sus manos manchadas con la sangre de A’fanta.

	La gestación transcurrió sin incidentes, la salud de A’fanta era perfecta, no le habían quedado secuelas del ataque. Su estado anímico no era el mejor, la tristeza por la pérdida de Ainkele, sin esperanzas de futuro, no confiaba que el bebé tuviera algún parecido con Bijay o algunos de sus hijos y pudiera seguir con vida, una vida que, al principio, no valoraba, porque sin Ainkele había perdido su sentido, pero luego el amor por su futuro hijo la hacía aferrarse a la vida y a cualquier posibilidad de supervivencia. Muchos le dieron la espalda, la mayoría de los hombres, algunas mujeres mayores, la miraban con dureza, la trataban como si no existiera, murmuraban sobre ella e inventaban todo tipo de cosas deplorables como si ella las hubiera llevado a cabo. También sintió el apoyo de muchos, algunos inesperados, especialmente de las mujeres jóvenes, pero sus principales apoyos eran Pemba, su madre y, muy especialmente, su gran amiga Aoko. 

	 Cuando más desesperada estaba, su hijo le daba la energía que necesitaba. Recordaba los encuentros con Ainkele como forma de estar con él, como un elemento motivador, no como algo que ya no volvería, sino como una experiencia que nadie podría quitarle.

	Aoko la animaba, nadie tenía por qué descubrir que su hijo no era de Bijay, siempre que no presentara rasgos inequívocos de su parecido con Ainkele se consideraría suyo y de Bijay, ella podría seguir con su vida, aunque con un estatus inferior, podía aspirar a volver a casarse, podría ver crecer a su hijo y a su descendencia, podrían seguir juntas disfrutando de su amistad.

	A’fanta no se hacía ilusiones, además no le atraía una vida sin Ainkele, el único hombre al que quería ya no estaba, lo demás daba igual. Se cuidaba lo mínimo para no dañar al bebé, para que creciera sano y fuerte. Estaba confiada ya que sus padres, Baruti y Pemba, se ocuparían de que nada le faltara, al fin y al cabo, él no tenía ninguna culpa de nada y la posición de Baruti seguía siendo muy importante dentro de la tribu, su ascendencia ayudaría a su hijo a superar los obstáculos por sus orígenes.

	Una noche con una gran luna llena se presentó el momento del parto. Todo parecía desarrollarse sin problemas, una hermosa niña salió a la luz gritando y pataleando. Pero a las pocas horas A’fanta empezó a sentir escalofríos, entre temblores su cuerpo ardía, perdió el sentido. Permaneció varios días semi inconsciente, atendida por su madre y por Aoko. Las fiebres puerperales la llevaron a mirar la muerte frente a frente, pero todavía no era el momento. En ese estado alterado vio a Bijay, que, con la mirada más cruel que se pudiera imaginar, le anunciaba que le iba a arrebatar a esa niña, es más, la amenazaba diciéndole que nunca volvería a estar con Ainkele, si se aproximaba a él perdería a su hija o a los dos, él continuaría eternamente impidiendo que volviera a disfrutar en paz de su amor con Ainkele y con su hija.

	Cuando, días después, parecía restablecida y se lo contaba a Aoko volvía a sentir el mismo terror, los mismos escalofríos, el mismo dolor que cuando estaba entre la vida y la muerte. Aoko le prometió que siempre estaría a su lado, que haría todo lo posible para impedir el cumplimiento de la maldición de Bijay. La confianza y el amor que le transmitía Aoko le infundieron el ánimo necesario.

	Sin embargo, por un capricho del destino fue Aoko la que desencadenó el triste final de A’fanta. 

	La niña crecía fuerte y saludable, se alimentaba estupendamente, mamando con fruición de los cargados pechos de su madre. No pasó mucho tiempo sin que todo el poblado observara con curiosidad malsana a la niña, los ancianos y ancianas la examinaron detenidamente y dictaminaron, sin lugar a dudas, que no era hija de Bijay. Por tanto, en cuanto hubiera una mujer que pudiera alimentar a la niña A’fanta recibiría su castigo.

	Aoko ya lo temía, por eso no le contó a su amiga que estaba embarazada, hasta que se hizo evidente. Esperaba que otra muchacha estuviera también embarazada  y fuera la otra la que hiciera cumplir las condiciones para que se ejecutara la condena.

	Durante unos meses A’fanta disfrutó enormemente de su hija; cada segundo era intenso, único, toda su dedicación, todo su tiempo era para ella. Le reconfortaba saber que la alimentaría su amiga del alma, que la cuidarían sus padres y su amiga. Aceptó su destino, deseando volver a encontrarse con Ainkele, volver a tener a su hija, a la que ni siquiera le había podido poner nombre porque no había cumplido el año.

	 Un día, al final de la estación más seca, llegó el momento, Aoko había tenido a su hijo sin problemas, sus pechos producían leche en abundancia para alimentar a dos bebés. El nuevo jefe ordenó la expulsión inmediata de A’fanta, en medio de la sabana, indefensa, sin alimentos ni agua.

	A’fanta, con una actitud humilde, escuchó la orden, con una gran fortaleza se despidió de sus seres queridos, sólo flaqueó cuando se despidió de su pequeña. Salió acompañada de varios guerreros hasta el sitio designado, tras varios días de marcha, casi sin comer ni beber, la dejaron sola, a pleno sol de mediodía. Se acurrucó sobre la tierra, la sagrada tierra que la vio nacer, en la que nació su hija, en la que conoció el amor. 

	Después de unas horas se quedó dormida, en sueños vio a Ainkele, que la acompañaba, le transmitía su amor, le recordaba que volverían a estar juntos y superarían todos los obstáculos. Sintió como Ainkele posaba suavemente sus labios sobre los suyos, ese momento dio el último suspiro y expiró.

	Aoko lloró la muerte de su amiga más que la de ninguna otra persona en su vida. Era tanto su dolor que no conseguía conciliar el sueño. Cuando, varios días después, cayó agotada en un profundo sueño A’fanta vino a consolarla:

	
	- Querida amiga, no existe la muerte, solo dejamos atrás un cuerpo, pero seguimos existiendo en distintos niveles de conciencia, en distintos cuerpos. Volveremos a estar juntas muchas veces, yo aprenderé de ti, tú de mí, nos ayudaremos mutuamente y, a veces, nos haremos daño, pero sólo como una forma inevitable de avanzar en nuestro camino. En esta vida has sido un gran apoyo, sin ti no hubiera consumado mi amor con Ainkele, sin ti no lo haré en el futuro, tu ayuda volverá a ser vital y nos permitirá vencer todos los obstáculos para volver a estar juntos y ser plenamente felices. Cuida de mi hija, yo también lo hago, igual que cuido de ti. Gracias por todo lo que me has dado, gracias por tu amor. Recuerda que lo más sagrado es la vida, en cualquier forma, de cualquier ser. Respeta la vida, cuídala. Al final la vida es como la luz del sol, vuelve una y otra vez cada mañana, incluso tras los días de lluvia y tormenta, el sol siempre está ahí, la vida siempre está aquí.



	Con lágrimas en los ojos, reconfortada y descansada, Aoko continuó con su vida con fuerzas renovadas, con una alegría que nadie esperaba, con una amor cada vez más completo y profundo  hacia todos los seres.  
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	Hope y Vincenzo 

	Encontraron un hotel próximo al cuartel de carabineros y de los jardines Indro Montanelli, con dos habitaciones individuales libres, las habitaciones no eran muy amplias pero estaban limpias, la decoración era escasa, pero intentaban conseguir un ambiente cálido con paredes de color amarillo y muebles de madera de cerezo. La mayoría de los restaurantes ya habían cerrado, estaban demasiado cansados para buscar algo abierto, la tensión y la acumulación de sentimientos hacía que Hope necesitara un tiempo a solas, tampoco tenía muchas ganas de hablar, así que acordaron quedarse cada uno en su habitación y pedir algo ligero al servicio de habitaciones.

	Aprovecharon para llamar a sus casas con cierta tranquilidad. Vincenzo puso el televisor y al cabo de poco rato se quedó totalmente dormido. Por su parte Hope se puso a hojear las revistas que tenía a mano.

	De pronto en mitad de la noche alguien llamó a la puerta de Vincenzo, que adormilado abrió la puerta:

	
	- Buenas noches, siento haberte despertado, no podía dormir y pensaba que tú tampoco podrías.

	- No te preocupes, pasa, no te quedes en medio del pasillo.



	Hope entró indecisa, cuando Vincenzo se le aproximó para ofrecerle algo de beber sus labios se juntaron, no sabían quién se aproximó a quién, sólo podían sentir sus labios cálidos, carnosos y dulces. Sus lenguas empezaron a moverse, tímidamente, al principio, con pasión y desenfreno después. Al mismo tiempo que sus manos alcanzaban el cuerpo con caricias cargadas de deseo. Una pasión desenfrenada los invadió, las ropas caían desordenadas, cada vez más deprisa, mientras descubrían sus cuerpos ardientes. La desesperación y el deseo mutuo les hicieron apresurarse y terminar precipitadamente. Agotados uno al lado del otro, sin poder hablar, Vincenzo empezó a acariciar el vientre de Hope con suavidad, al mismo tiempo que empezó a rozar con la punta de la lengua sus pechos, centrándose en sus pezones, lo que provocó que Hope empezara a excitarse cada vez más y que sus manos empezaran a tocar su pubis, estimulándose cada vez más rítmicamente. Vincenzo notaba su excitación y la mordisqueaba, lamía y chupaba con más pasión. Hope aceleró su ritmo y dio un fuerte suspiro, al tiempo que contenía un alarido de satisfacción, mientras alcanzaba el clímax.  Vincenzo la contempló viéndola tan bella, tan salvaje, que no pudo evitar besarla suave y largamente en la boca, mientras se ponía encima de ella y la penetraba profundamente, con un deseo y amor que no había experimentado nunca. Ella sonrió provocadora y juguetona, lo acompañó con movimientos rítmicos de sus caderas. Rodaron, cambiaron de posición y continuaron disfrutando uno del otro hasta que, ahítos de placer, ambos alcanzaron, casi al mismo tiempo, un orgasmo como nunca habían sentido en su vida. Cayeron derrumbados, satisfechos y agotados, uno al lado de otro, antes de que pudieran reaccionar estaban profundamente dormidos.

	Sonó el despertador y Vincenzo se despertó sobresaltado, miró a la cama y no había nadie, ¿había sido todo un sueño? Sin tiempo a reaccionar recibió una llamada de Hope anunciándole que lo estaba esperando en el comedor del hotel, que había recibido una llamada inesperada y debían volver cuanto antes a Turín.

	Rápidamente, sin tiempo de asimilar lo ocurrido, sin tener claro si había pasado realmente o había sido un sueño, Vincenzo se arregló, tomó un café expreso y recogió a Hope para salir en su coche hacia Turín.

	
	- Cuéntame, ¿qué ha pasado? ¿por qué tanta urgencia? ¿No podemos hablar tranquilamente? 

	- Lo siento, no hay tiempo, voy a llamar a Federica, Me despertó María con una llamada, me contó, muy alterada, que Federica le había contado cosas muy extrañas y algunos detalles que podrían ayudarnos a encontrar a Susie, pero que se nos acaba el tiempo, tenemos que encontrarla antes de medianoche, tenemos 18 hora por delante – dijo muy preocupada.

	- Buenos días Federica, soy Hope, Hope Higgins, la madre de Susie y amiga de María y Vincenzo.

	- Buenos días, menos mal que me llaman, no he pegado ojo desde las 3 de la madrugada, no sabía a quién acudir, ni que hacer. Anoche, estando profundamente dormida, un sueño me sobresaltó, no era un sueño normal, era …

	- Espere un momento, me está diciendo que la información vital que tiene, ¿proviene de un sueño?

	- Sé que parece raro, pero era mucho más que un sueño, era todo muy real, tanto que sabiendo que dudaría de esta historia, me dieron un dato sobre usted para que no dudara, su abuela la llamaba en secreto ”my shee”.

	- Pero, ¿cómo puede saber eso? Sólo mi abuela y yo lo sabíamos, me llamaba “mi hada” en gaélico, porque me encantaban las historias de hadas y porque, según ella, yo era para ella su hada benefactora – dijo emocionada, recordando a su querida abuela e impresionada de que Federica pudiera saber ese detalle tan íntimo de su vida.

	- Tu abuela también me habló, cuida de ti y de Susie desde otro nivel, otro plano. Te sigue queriendo muchísimo.

	- Me cuesta tanto creerla, pero siga, por favor.

	- Algunas almas que os acompañan desde hace siglos quieren ofreceros su ayuda, sienten que en una vida pasada en África no pudieron ayudaros para que vuestro amor fructificara y se desarrollara adecuadamente, entonces tuvisteis un amor prohibido que terminó de forma violenta y trajo muerte y dolor a muchos seres, también a vosotros, Vincenzo en cuerpo de una mujer llamada A’fanta y tú en el cuerpo de un hombre llamado Ainkele, visteis interrumpida vuestra misión en la Tierra por falta de paciencia, de renuncia, vuestro amor no fue suficiente para amar a todos los seres. El dolor que causasteis os persigue. Hay quien quiere que aprendáis, a toda costa, la compasión, la aceptación, el amor a todo lo que existe. Para ello no dudan en volver a destrozar vuestra vida, en poneros a prueba, en poner en peligro el que fue el fruto de vuestro amor en otro tiempo y ahora está junto a ti como Susie.  Sólo renunciando a vuestro amor, lo tendréis de verdad. Buscando amor y dando amor y vida salvaréis a Susie. El jefe del poblado vuelve a ser ahora jefe y en su camino ha aparecido Susie, no quiere desaprovechar la oportunidad. Tenéis que bajar por “la puerta del infierno” y seguir vuestro instinto, vuestro corazón,  él os guiará hasta Susie. No me dijeron nada más, sé que parece absurdo, fruto de una mente perturbada, pero si lo hubierais vivido como yo no tendríais dudas, tenéis que confiar en mí.



	Hope no daba crédito a todo lo que había escuchado, pero Federica parecía tan convencida, tan preocupada por ellos. ¿Y si, de alguna forma, hubiera algo de verdad en todo eso y no le hicieran caso? Nunca se perdonaría no haber hecho todo lo posible por salvar a su hija, en todo caso, todo quedaría en una terrible pérdida de tiempo. Además, que supiera cómo la llamaba su abuela en la intimidad, era extraño, aunque sólo fuera por eso tenía que hacer algo.

	
	- No sé, ¿tú qué piensas Vincenzo?

	- Si esto me lo contara cualquier otra persona te diría que son cosas de una loca, que no perdiésemos el tiempo. Pero esa historia conecta y concuerda con las visiones que tuve en su consulta. Yo me lo tomaría muy en serio, aunque intentaría que nadie más lo supiera.

	- Está bien, bajaremos a “la puerta del infierno”, ¿alguien sabe dónde está esa puerta?

	- En la Piazza Statuto, una gran alcantarilla que hay en el centro del jardín que hay en la plaza – contestaron al unísono Federica y Vincenzo.

	- En esa plaza está una fuente, la fontana del frejus, coronada con la estatua del ángel caído, Lucifer – completó Vincenzo, con voz sombría.



	Milán ya había quedado atrás, en poco más de hora y media llegarían de regreso a Turín. Su primera tarea era buscar todo el equipamiento necesario para bajar a las alcantarillas y buscar una manera discreta de bajar a las mismas sin llamar la atención. Llamaron a María y quedaron en verse nada más llegar, María daría mientras una vuelta por la zona e intentaría averiguar alguna forma de bajar por las alcantarillas.

	Pasaron algunas horas antes de conseguir estar debidamente equipados, monos de la compañía telefónica, linternas, botas impermeables, cascos, una brújula, mapas, agua, cuerdas, un pequeño botiquín, una navaja y bastones de travesía nórdica, conformaban su arsenal.

	A la hora de la comida el autobús de María se paró, convenientemente, delante de unas vallas de la compañía telefónica, dificultando su visión. Rápidamente Vincenzo se hizo con ellas y las depositó dentro del autobús. Salieron rápidamente hacia la Piazza Statuto y disimuladamente dejaron las vallas alrededor de la tapa de alcantarilla, que muchos conocían como la puerta del infierno. Sin perder tiempo levantaron, con dificultades la tapa y se introdujeron dentro, María retiró las vallas y se fue con su autobús. Puede que resultara extraño para algún transeúnte, pero actuaron tan diligentemente que nadie habría tenido tiempo de reaccionar.

	En la oscuridad de la gran alcantarilla Vincenzo y Hope encendieron sus linternas, nerviosos y asustados, se miraron a los ojos por un instante y empezaron a buscar algo que les indicara el camino a seguir. No muy lejos de donde habían bajado, Vincenzo había descubierto una curiosa inscripción en la pared, al lado de una de las bifurcaciones del túnel, un trébol de tres hojas en el interior de un círculo. Llamó a Hope para que lo viera, el trébol les recordaba el símbolo de Irlanda, relacionada con lo mágico, el círculo recordó a Hope el circulo que rodeaba a la pluma del colgante que regalaron a Susie. Parecía claro, debían ir por ese camino. Cogidos de la mano, iniciaron el camino hacia la oscuridad.

	 

	 

	 

	 

	 

	XVI

	“La salida al día”[image: Image] 

	Con un olor nauseabundo incrustado en sus narices y una gran humedad ambiental, en una atmósfera completamente viciada, en la oscuridad más absoluta, solo interrumpida por el haz de luz de sus linternas, caminaron siguiendo las marcas en las paredes, siempre hacia el este, aunque dieran vueltas y más vueltas, la dirección de avance era hacia el levante. Perdieron la noción del tiempo, mirando en sus relojes comprobaron que llevaban casi tres horas de angustiosa caminata, según los planos habían avanzado unos 1.300 m., aunque para ello habían recorrido más de 3 kilómetros de resbaladizas y malolientes alcantarillas, por fortuna a ninguno de los dos les asustaban las ratas, a pesar de que algunas de las que vieron tenían un tamaño impresionante, siguieron su camino sin hacerles caso, concentrados en seguir los tréboles sin caer en las fétidas aguas. 

	Vincenzo pidió a Hope que hicieran una pequeña parada para hidratarse y comer algo, tenían que seguir en buenas condiciones físicas, además quería mirar algo en los planos.

	
	- Me parece que debemos estar, aproximadamente, debajo del Palazzo Madama, en la Piazza Castello, según algunos, el corazón de la magia blanca en Turín, por aquí debería estar la Grotte alchemiche o gruta alquímica, donde muchos buscaron obsesivamente la piedra filosofal.

	- No parece el sitio más adecuado para unos ritos satánicos.

	- Nunca se sabe, de todos modos, todo eso son leyendas, nadie ha encontrado la piedra filosofal, nadie ha descubierto la gruta alquímica. Centrémonos en nuestro camino, las señales parecen seguir, no se detienen aquí. 

	- Pues adelante – dijo con decisión, aunque enseguida se detuvo titubeante. Hay algo distinto, parece que cambiamos de dirección, ya no avanzamos hacia el este.

	- Es verdad, yo diría que avanzamos hacia el sur – expresó Vincenzo con gesto sorprendido.

	- ¿Hay algo de interés en esa dirección?, en la superficie, claro, aquí abajo no sabemos lo que puede haber.

	- Espera, un momento,…vaya, vaya,.. a unos 500 metros está el museo egipcio, según los ocultistas, centro de la lucha entre el bien y el mal. En él se encuentra el libro egipcio de los muertos, su título original es “La salida al día”, ya que los egipcios consideraban que la muerte no era más que un renacimiento, al igual que el sol sale cada día, así el difunto accedía a un nuevo renacer. Algunos le atribuyen un gran poder, contiene alrededor de 200 sortilegios. De cualquier manera, sólo lo exponen en contadas ocasiones.

	- Eso me parece más relacionado con el satanismo, debemos andar con cuidado, pronto podríamos encontrarnos acompañantes poco amistosos, por decirlo suavemente.

	- Mira – dijo susurrando Vincenzo, señalaba una bifurcación que parecía débilmente iluminada, al contrario que todo lo que habían visto hasta ahora, donde reinaba la más absoluta oscuridad.



	Se acercaron cuidadosamente hacia la entrada de la zona iluminada, súbitamente, surgieron unos bultos de la nada, sintieron que les tapaban la nariz y la boca con un pañuelo de olor peculiar, intentaron resistirse, pero el forcejeo sólo duró unos segundos, luego cayeron profundamente dormidos. 

	Despertaron al unísono, desorientados y con un fuerte dolor de cabeza, ignoraban el tiempo que había pasado, les habían quitado todos los útiles que llevaban, incluidos los relojes. Estaban atados a unas argollas que había en la pared, sentían que ya no estaban en las alcantarillas, entre otras cosas, porque ya no olía tan mal. La sala en la que estaban era relativamente amplia y con una débil iluminación, podían distinguir varias puertas. Entre susurros intentaron aclarar su situación.

	
	- Hope, ¿estás bien?

	- Sí, a parte de un fuerte dolor de cabeza, ¿y tú?

	- Igual, parece que no íbamos desencaminados, pero no hemos sido suficientemente precavidos. ¿Crees que podrás desatarte? Yo lo estoy intentando, con poco éxito, por ahora.

	- No hace falta que se esfuercen, enseguida los liberaremos – dijo con sorna, una voz que provenía de la zona más oscura.



	Sintieron unas sombras aproximarse, eran cuatro personas de diferentes alturas, vestidas con una especie de hábitos negros, con unos capuchones que impedían distinguir sus rostros. En una de las mangas del hábito se podía distinguir un trébol de tres hojas encerrado en un círculo, era la única nota de color en sus ropajes totalmente negros y sin brillo.

	En primer lugar les vendaron los ojos, luego los liberaron de sus ataduras, para conducirlos, tras unas cuantas vueltas para desorientarlos, por un corto pasillo y unas empinadas escaleras que les llevaron hasta una sala, de proporciones generosas, con las paredes cubiertas de cortinas negras, del mismo tipo de tela que sus siniestros hábitos. En el centro de la habitación había una mesa redonda, cubierta por un mantel negro, sobre el que había una vela roja encendida.

	En un extremo de la habitación se movieron levemente las cortinas, al tiempo que, con una señal casi imperceptible, alguien ordenaba que acercaran a los dos prisioneros.

	
	- Arrodillaos, no deberíais estar aquí, pero vuestra visita nos dará una oportunidad de probar otros rituales, además de los previstos. Si hacéis todo lo que se os dice nadie sufrirá, más de lo necesario - recalcó con tono sarcástico. En caso contrario, gritaréis pidiendo la muerte porque no podréis con tanto dolor.

	- ¿Por qué os creéis con poder sobre la vida y la muerte de los demás? ¿Qué daño os ha hecho una niña inocente para que la hagáis sufrir? – preguntó llena de rabia Hope.

	- No sabéis nada del funcionamiento del mundo, de la lucha eterna entre lo que llaman el bien y el mal. No voy a perder el tiempo explicando algo que no entenderíais ni en mil vidas. Lo que vamos a hacer está relacionado con la venganza, las vidas pasadas, el uso de la inocencia, el poder del terror, la fuerza de los que saben frente a los ignorantes, la supremacía del miedo sobre el amor, las tinieblas sobre la luz, la muerte sobre la vida.

	- ¿Qué tiene que ver todo eso con nosotros? – espetó Vincenzo.

	- Mucho más de lo que nunca llegaréis a comprender, baste decir lo que ya han dicho otros, una sola luz, por pequeña que sea hace que desaparezca la oscuridad, nosotros controlamos la oscuridad, por tanto debemos eliminar la luz. Esa niña y vosotros sois fuente de luz y vida, eliminando una parte de la ecuación desaparecen las demás, se desintegra el peligro, seguiremos manteniendo el control.  



	Un leve movimiento de cabeza del que parecía el jefe hizo que aparecieran más acólitos, sumando doce más el jefe, alrededor de la mesa central. Entre ellos, temblando, sin atreverse a llorar o a gritar, vestida con una túnica blanca hasta los pies, con el pelo suelto sobre los hombros, apareció Susie.

	Hope lanzó un grito desesperado e intentó correr hacia ella, un fuerte golpe en la cabeza la dejó tumbada en el suelo inconsciente. Susie, aterrorizada, fue incapaz de reaccionar, un simple gesto de los que la acompañaban hizo que se mantuviera quieta donde estaba.

	
	- Un momento – gritó desesperado Vincenzo. Ha dicho que la falta de un elemento hace que el peligro desaparezca. Haga conmigo lo que quiera, déjelas a ellas libres, conseguirá lo que pretende, solo cambiará el objeto del sacrificio.

	- Interesante propuesta, pero hace falta algo más para romper el triángulo de luz y vida. Sólo podríamos aceptar tu ofrecimiento si una de las dos es la que acaba con tu vida, en presencia de la otra. Sólo así destruiríamos totalmente la unión, los lazos de amor que os unen.

	- ¿Por qué?

	- Vuestras almas han estado entrelazadas en muchas vidas, siempre desde el amor, aunque no siempre lo habéis podido desarrollar totalmente. En esas vidas, con ese amor, habéis dañado a otros, habéis alterado poderes contrarios al amor, basados en la fuerza y el miedo. Hay que restablecer el equilibrio, tenéis que usar la fuerza entre vosotros, contra vosotros, debéis experimentar vuestro terror y el del otro. Así el miedo y la oscuridad dominarán al amor y la luz, nosotros, los elegidos, controlaremos la vida y la muerte, tendremos todo el poder.



	Cabizbajo y meditativo, Vincenzo no sabía qué hacer, podría salvar dos vidas, pero a costa del dolor y el terror en esas vidas y en la de mucha más gente. Recordó lo que les contó por teléfono Federica, tenía que hacerlo, sólo la renuncia, el desprendimiento y la luz del amor podrían vencer al miedo y la oscuridad. Sólo esperaba que Hope fuese capaz de aceptar el reto y ser ella la que acabara con su vida, por amor y desde el amor. Volvería con ella, otra vez, como creían los egipcios, como el sol nace de nuevo cada día, volvería a la vida, con ella, llenos de luz, vida y amor.  

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XVII

	Luz [image: Image]

	Hope volvió en sí, ayudada por un frasco de sales, aunque aturdida, notó enseguida que algo había cambiado. El siniestro encapuchado que actuaba como jefe, le ofrecía un bello puñal, decorado con numerosas piedras preciosas. Todo el mundo la miraba, incluido Vincenzo que estaba en el centro de la habitación, arrodillado, ahora él era el que vestía una túnica blanca, Susie estaba a su lado, mirando atónita, en estado de shock.

	Hope no comprendía qué había pasado, qué querían de ella, mientras su mente intentaba asimilar la nueva situación, lo más deprisa que podía, se quedó quieta con la mirada del puñal a Susie, de Susie a Vincenzo y vuelta al puñal.

	-Bueno Hope, llegó el momento, tienes la oportunidad de salvar a tu hija, se acerca la medianoche, ¿estás dispuesta a todo?

	- Para salvar a Susie lo que sea, pero, ¿de qué se trata? ¿Qué ha pasado?

	- Queremos darte una oportunidad de salvar lo que más quieres, claro que a cambio queremos algo que también quieres, de alguna manera.

	- Sigo sin saber qué tengo que hacer.

	- Es muy fácil, se trata de que tu hija sea testigo de lo que estás dispuesta a hacer por ella, algo tan sencillo como coger este precioso puñal y clavarlo en el corazón de tu “amigo” Vincenzo.

	Hope miró sorprendida a Vincenzo, luego a Susie y al malvado ser que le proponía semejante crueldad. Mirando con más atención descubrió que una cinta adhesiva impedía hablar a Vincenzo, quien resignado la miraba con comprensión y amor.

	Con los ojos, parpadeando, Vincenzo intentaba comunicar a Hope que aceptara, que lo hiciera, rápido, con todo el amor del mundo. Hope captó el sentido de su mirada, pero seguía dudando. El tiempo se le agotaba, miró a Susie una vez más y tomó la única decisión posible para una madre.

	
	- ¿Y tiene que ser con Susie mirando en primer plano?  ¿no podría estar un poco más lejos?

	- No estamos negociando nada, le ofrezco una oportunidad única de salvar a su hija, ¿la acepta o no?

	- Acepto, lo siento Vincenzo, perdóname, … yo, … te quiero, pero no tengo otra opción – dijo apesadumbrada y temblorosa.

	- A partir de ahora deje de dirigirse a la ofrenda, no es una persona, es la ofrenda al poder de las tinieblas. Ellos te explicarán los pasos de la ceremonia – dijo señalando a dos de las personas que tenía más próximas. Hay dos cosas que bajo ningún concepto debes olvidar, en primer lugar, tu hija tiene que ver claramente todas las fases del ritual, la segunda cosa que debes tener presente, pero no por ello menos importante, es que cuando digamos “viaja a la oscuridad y el terror” debes clavar el puñal sin dudar y sin tardanza, si te retrasas uno de nosotros sacrificará a tu hija antes de que te des cuenta, de hecho la parte del ritual que afecta a la ofrenda se hará con ella y con la víctima que has elegido.



	Con el corazón acelerado, sin poder creer lo que estaba pasando, escuchó con toda la atención que pudo las indicaciones de los dos acólitos.

	Decoraron la sala iluminada con velas negras y rojas, empezaron una serie de cánticos, en el transcurso de los cuales se auto flagelaban con un ritmo repetitivo, hipnótico. De repente pararon, el oficiante de la ceremonia dijo unas palabras en latín, luego continuó en italiano. Hope sabía que el momento estaba muy próximo, su corazón latía tan rápido que sentía como palpitaban sus sienes, su respiración estaba acelerada, dejó de mirar a Susie, que estaba como ausente, tan impactada por todo lo que estaba ocurriendo que no mostraba ninguna reacción, estaba totalmente bloqueada. Cuando vio que el individuo más próximo a Susie sacaba un puñal, supo lo que iba a ocurrir.

	De pronto todo cambió, múltiples focos iluminaron la sala, voces y gritos se sucedían, todos corrían, Hope notó como uno de los encapuchados se abalanzaba sobre ella y la obligaba a apuñalar a Vincenzo, que cayó al suelo sangrando. Vio en el suelo al que la había forzado al apuñalamiento y a su lado, con el uniforme de asalto de los carabineros, quitándose el pasamontañas, estaba Guidi, llamando por teléfono a una ambulancia.

	Hope se abrazó a Susie, acariciándola y consolándola, a la vez que buscaba con mirada ansiosa a Vincenzo, que estaba siendo atendido por un carabinieri, mientras llegaba la ambulancia.

	Guidi quitó el capuchón al individuo que tenía a sus pies, no se sorprendió al ver a su jefe, el maresciallo Padoan, como jefe de la secta, sus últimas investigaciones le habían conducido a él y al lugar donde celebraban sus macabros ritos.

	Antes de perder el conocimiento Vincenzo vio como un hombre rubio corría hacia Susie y Hope, las abrazaba apasionadamente, esta visión le dolió más que la puñalada que acababa de recibir, cuando vio como besaba en la boca a Hope su corazón se desbocó, con un dolor distinto, pero no menor que el del cuchillo, con ese triste sentimiento perdió el sentido.

	En el Ospedale Mauriziano, la habitación de Vincenzo parecía más una fiesta que el lugar donde alguien intentaba recuperarse de graves heridas. Estaban acompañándole Concetta, María, Federica, Guidi y Hope. Susie, todavía recuperándose de las secuelas psicológicas se había quedado en un parque próximo con Eddie, su padre. 

	En primer lugar empezó a hablar el brigadiere Guidi.

	
	- Parece que, al final, eres un hombre afortunado, la herida no es muy profunda, no ha afectado a órganos vitales, en pocos días estarás en casa. 

	- ¿Cómo llegaron hasta nosotros? –preguntó trabajosamente Vincenzo.

	- Tras las insinuaciones de la señora Higgins en Superga, empecé a investigar discretamente a mis colaboradores y a mi jefe. Los primeros estaban limpios, pero en el caso del maresciallo Padoan había algunas cosas que no terminaban de encajar, tenía indicios, pero no pruebas para actuar. Tras las declaraciones de los detenidos en Milán fui tirando del hilo, uno me llevó al otro y conseguí las pruebas para confirmar que mi jefe estaba implicado, puse algunos hombres de confianza a seguirlo. Al poco rato llegaron Federica y María desesperadas porque habías bajado con la señora Higgins a las alcantarillas hacía varias horas y no tenían noticias vuestras. Empecé a montar el dispositivo con el grupo especial de asalto, sin saber el sitio exacto, pendiente de los que seguían a Padoan y con alguna sospecha por las explicaciones que me dieron Federica y María. Mis hombres perdieron la pista de Padoan sobre las 10 de la noche. Empezamos un rastreo siguiendo la lógica, por los distintos sitios posibles, según las pistas que teníamos, al filo de la media noche os localizamos en una cámara secreta anexa a los sótanos del museo egipcio. A partir de ahí ya sabes cómo se desarrolló todo. 

	- Pero, Vincenzo, ¡cómo te atreviste!, tenías que haber dejado que la policía se encargara del caso – soltó abruptamente Concetta. Sólo a ti se te ocurren hacer esas tonterías, por suerte parece que todo ha salido bien, pero ahora me toca aguantar a mí tu recuperación y la convalecencia. ¿Por qué Dios mío? ¿Por qué? – dijo mirando al cielo con cara de mártir.

	- Bueno Concetta, bien está lo que bien acaba, sus motivos tendría, ahora hay que dejarlo descansar – intervino María.

	- Está bien, todo el mundo fuera, el enfermo tiene que recuperarse cuanto antes – ordenó Concetta.



	Hope se había mantenido en un discreto segundo plano, mirando con una sonrisa, todo el tiempo a Vincenzo, sin poder ocultar un brillo en la mirada, mezcla del agradecimiento, la tristeza y, sobre todo, de su amor. Salió de la habitación con una lágrima asomándole a los ojos, con un susurro dijo “muchas gracias Vincenzo, adiós”

	Vincenzo intentó responderle, pero le faltaron las fuerzas y las palabras para expresar todo lo que sentía.

	Cuando Hope llegó al parque Susie se abalanzó sobre ella en un fortísimo abrazo, Eddie la besó en los labios y los tres, cogidos de la mano, fueron hacia el hotel, para recoger sus cosas. Ya habían resuelto la mayor parte del papeleo, el resto podían hacerlo desde Dublín. Lo mejor para Susie era volver a la normalidad, a su ambiente cotidiano cuanto antes.

	De camino al hotel Eddie le contó las incidencias de su viaje, su llegada a Turín, su presencia en el grupo de asalto poco antes de que los salvaran.

	
	- Gracias a Dios todo ha salido bien, en poco tiempo todo será un mal recuerdo y seguiremos con nuestras vidas como hasta ahora, No creo que vuelva a Italia con todo lo que ha pasado.



	Hope no contestó iba con la mirada perdida, vuelta hacia la ventana del taxi que los llevaba al aeropuerto.

	Desde que despegó el avión Hope no pudo reprimir un llanto continuo, entrecortado y lleno de emoción. Algo que Eddie atribuyó a una crisis nerviosa por la dura experiencia que le había tocado vivir.
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	XVIII

	Reencuentros

	Algunos meses después, las heridas físicas de Vincenzo habían sanado por completo. Su cuerpo emocional seguía gravemente herido. María le ayudaba y animaba todo lo que podía.

	
	- Mira, Vincenzo, no puedes seguir así. Tienes que hacer algo y tú sabes bien qué.

	- Claro que lo sé, pero ¿a costa de qué?, ¿cómo va a funcionar un amor, por fuerte que sea, a costa del sufrimiento de muchos? Eso ya lo experimenté en otra vida, no funciona, no se puede construir una relación llevando dolor y sufrimiento a otros seres.

	- Claro, si estoy de acuerdo con eso, pero dime, ¿no haces sufrir a Concetta con tu situación? ¿es justo para ella seguir dependiendo de ti, cuando tú quieres a otra? ¿No sería mejor para ella, evolucionar por su cuenta y resolver sus propios problemas, para así algún día tener un amor verdadero? ¿Y tú? ¿tu dolor no cuenta? ¿Y Hope? ¿cómo sabes que no está sufriendo como tú? ¿acaso ella no se merece una vida mejor, más auténtica?

	- No sé, puede que tengas parte de razón. Desde luego no sé qué pensará, qué sentirá Hope. Pero a ella y a mí nos importa mucho Susie, ¿cómo llevaría ella la situación? Necesita un padre y una madre, ¿cómo puedo separarla de su padre por mi propia conveniencia?

	- Su padre siempre será su padre, además te tendrá a ti, que también la quieres mucho. Eso es algo que hablando se puede arreglar.

	- Ya, claro, en teoría, pero… Mejor dejamos la conversación aquí. Gracias por tu paciencia y apoyo, eres una buena amiga. Hasta otro día.



	Con paso rápido Vincenzo abandonó el café donde habían estado charlando hasta ese momento. Al salir de la cafetería un golpe de aire frío le refrescó el rostro. Empezaba a quedar poco para terminar el invierno. ¿Terminaría su invierno interior?

	Tras deambular más de una hora por las frías calles turinesas llegó a su casa. Sobre el recibidor había una notificación del ministerio de Justicia, debía presentarse a declarar en el juicio a los miembros de la secta satánica, dentro de 23 días. No le hizo ninguna gracia tener que volver a recordar todo lo acontecido, pero en un segundo su rostro se iluminó, Hope también debería declarar, tendría ocasión de volver a verla. El resto del día lo pasó feliz, eufórico, sin poder contener la alegría por la posibilidad de ver a su amor.

	El Tribunale di Torino tiene una gran fachada acristalada que le confiere un aspecto frío, moderno y funcional. En la puerta de entrada Vincenzo se quedó congelado, su corazón dejó de latir, el mundo se paró, cuando vio avanzar derecho hacia él a Hope. Ahí estaba ella, sus sentimientos también, incluso más fuertes. No había conseguido dejar en casa a Concetta, que se empeñó en acompañarlo, así que, con un gran esfuerzo, controló su cuerpo para no salir corriendo a abrazar a Hope. Su corazón empezó a latir frenéticamente cuando ella llegó a su altura y con dos tímidos besos en la mejilla le saludó con un simple:

	
	-  Buenos días, Vincenzo. Hola Concetta – su voz, le pareció a Vincenzo, manifestaba una gran emoción contenida.

	- Encantado de volver a verte Hope. – contestó Vincenzo, reprimiendo todas las emociones que luchaban por salir.

	- ¿Vamos dentro? Queda poco para la declaración.



	Mientras Concetta se entretenía en los controles policiales de acceso al tribunal, Vincenzo susurró a Hope:

	
	- Tenemos que hablar a solas, es muy importante. Por cierto, estás impresionante.



	Se estaban acercando a la sala donde se desarrollaba el juicio, cuando observaron con asombro que todo el mundo salía de ella. Entre la multitud que salía vieron al brigadiere Guidi, que en cuanto los identificó se acercó a ellos.

	
	- Lo siento, el juicio se ha aplazado sine die. No sé cómo decirlo, el maresciallo Padoan, ha huido. Todavía no se sabe bien qué ha pasado, salió de la cárcel a primera hora de la mañana para llegar al Tribunal, pero la furgoneta que lo trasladaba ha desaparecido, nadie ha llegado hasta aquí. Por ahora no hay más información.

	- ¿Cómo ha podido suceder algo así? ¿ahora qué? ¿cuándo declararé? Tengo que regresar con Susie, no puedo quedarme indefinidamente – preguntó Hope, con un deje de tristeza y mirando de reojo a Vincenzo.

	- Ahora mismo no hay nada seguro, lo normal es fijar una nueva fecha en breve, si es posible con la asistencia de Padoan. Si no pueden atraparlo se le juzgará en rebeldía. Primero tienen que averiguar si es posible capturarlo en un plazo prudencial, luego se volverá a poner en marcha la maquinaria judicial.



	Tras hablar con el fiscal del caso, que refrendó la información de Guidi, Hope y Vincenzo, acompañados de Concetta, que no se había separado de ellos ni un momento. Salieron del edificio y buscaron un hotel cercano para Hope. Abatidos se separaron, ella se quedó en el hotel, mientras Vincenzo y Concetta se fueron hacia su casa.  

	Al mediodía María llamó a Vincenzo, a su lado Concetta estaba atenta a todo lo que hablaban.

	
	- Hola Vincenzo, ¿estás libre? Necesito que me acompañes con un grupo de turistas rusos, Giani se encuentra mal y no puede venir. Es importante, me harías un gran favor.

	- Claro, ya sabes que por ti haría lo que fuera.

	- Ya has oído, me tengo que ir, ya te llamaré para decirte a qué hora volveré.

	- Bien amorcito, ¿no me das un beso de despedida?

	- Claro, cariño.



	    Cuando Vincenzo llegó al café donde solía encontrarse con María antes de empezar a trabajar no la vio por ningún sitio, ni vio a ningún turista ruso por los alrededores. A sus espaldas una voz familiar le habló:

	
	- ¿Buscas a alguien? – inquirió Hope con una gran sonrisa.



	Vincenzo se volvió rápidamente y la abrazó fuertemente durante un largo rato. Emocionados se miraron a los ojos y se sentaron, sin atreverse a ser más efusivos en público, reprimieron el beso apasionado que estaban deseando darse.

	
	- Bueno, dijiste que querías hablar conmigo y María me ayudó para que pudiésemos hablar con tranquilidad.

	- ¡Cómo quiero a esa mujer! ¡María es un ángel!. Si no te importa podemos hablar dando un paseo, aquí suelen venir muchos compañeros de trabajo y preferiría no tener interrupciones.

	- Como quieras, llévame donde quieras, tú eres mi guía – dijo Hope al tiempo que le guiñaba un ojo.

	- Muy cerca de aquí están los jardines Cavour, podemos ir hablando por ellos, luego ya veremos.

	- Será un placer.



	Empezaron haciendo un breve repaso a los últimos meses de sus vidas. Enseguida llegaron al presente, su situación actual y, sobre todo, sus sentimientos.

	
	- A Susie le costó mucho volver a la normalidad, tenía pesadillas continuamente, no quería separarse de mí en ningún momento. Con paciencia y siguiendo las orientaciones de un psicólogo infantil hemos avanzado bastante, no está igual que antes, pero todo está bastante mejor. Con Eddie la situación sigue igual, él está en su mundo y sus negocios, al principio nos dedicó un poco más de tiempo, pero al cabo de unas semanas volvió a sus viejos hábitos, el trabajo primero, el trabajo después, lo último nosotros – terminó con una sonrisa irónica.

	- Lo siento, deseo lo mejor para ti y para Susie. Mi recuperación ha sido bastante rápida. Aunque en casa nada ha cambiado, bueno, algo sí, todo es un poco peor, Concetta está algo paranoica, lo que le faltaba en sus trastornos mentales. Por suerte pude volver a trabajar pronto, así estoy tranquilo y disfruto algunos momentos de mi vida. Pero no era esto lo que te quería decir, hay algo más profundo, algo que me condiciona cada segundo de vida, algo en lo que tú tienes mucho que ver. 

	-  ¿Yo? – dijo con una tímida, y a la vez, coqueta sonrisa.

	- Tú, tú eres la fuerza que me hace seguir. Todavía no sé si aquella noche en Milán fue un sueño o no, pero lo que siento por ti es muy real. Contigo he aprendido otra dimensión del amor, auténtico y profundo. Tanto que puedo ser feliz si tú lo eres , aunque no estés conmigo, aunque mi mayor sueño es que compartas tu vida conmigo, cualquier cosa que compartas conmigo es importante, aunque sea muy poco, para mí es la mayor de las dichas.

	- Vincenzo, yo …



	En ese momento salió Padoan, con dos secuaces, de detrás de los árboles, los encañonaron y les hicieron guardar silencio. Rápidamente los metieron en un coche familiar y se alejaron rápidamente.
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	Luz y Vida[image: Image] 

	María fue la primera en alarmarse, ella había concertado la cita y sabía que, de alguna forma, le comunicarían cómo había sido el encuentro. Cuatro horas y media era mucho tiempo, así que llamó a su amigo el brigadiere Guidi, éste desde el principio se temió lo peor, tras la fuga de Padoan cualquier cosa era posible. Movilizó todos los recursos que tenía a su disposición, si lo que se temía era cierto, tenían poco tiempo por delante.

	Mientras, en un rincón oscuro, Vincenzo y Hope se enfrentaban a Padoan y sus secuaces.

	
	- Ya no me asustas. He visto la muerte de frente y el amor a mi lado, en cada una de mis células, en cada pensamiento. Tú mismo lo dijiste, el miedo es el poder, la oscuridad. Ya no tengo miedo, tengo un poder superior, el poder del amor, de la vida, de la luz. Lamentablemente nuestros cuerpos están en tus manos, pero no nuestras almas. Durante muchas vidas has hecho daño, un daño inútil e innecesario. Has fracasado, nunca triunfarás, sólo aparentemente, en el fondo has perdido, nunca tendrás el poder, porque el amor vence al miedo. – habló Vincenzo con una paz inesperada, con una determinación propia del que se sabe en posesión de la verdad.

	- Todo eso es muy bonito – replicó con una sonrisa sarcástica Padoan. Después de ver sufrir y morir a tu amor, me contarás si piensas lo mismo.

	- Sufriré por ella, pero no temeré, nos volveremos a encontrar en condiciones más propicias. Mi amor seguirá, hacia ella y hacia todos los seres, porque el amor es inclusivo, hasta a ti, te incluye el amor, eso sí, preferiría que estuvieras lejos, desearía que para seguir tu camino de aprendizaje y avanzar como ser de luz no tuvieras que dañar a nadie, especialmente a Hope. Pero tarde o temprano, en esta vida o en otra, comprenderás la inutilidad de tu proceder, tendrás que reparar el daño causado. También en ti reinará la luz, el amor, la vida.



	Irritado por las palabras y la actitud de Vincenzo, Padoan salió de la sala. Sus secuaces se quedaron perplejos, sin entender muy bien qué había pasado, sin conocer qué iba a pasar ahora.

	Hope estaba impresionada por el discurso de Vincenzo, mostraba una gran evolución personal, una tremenda seguridad en sí mismo, todo su ser emanaba amor. Pero no podía dejar de estar asustada, su vida corría peligro, la de Vincenzo también. Lo de verse en otra vida estaba muy bien, pero ella quería, necesitaba hacer muchas cosas en esta, con este cuerpo, quería experimentar el amor que Vincenzo le brindaba, aquí y ahora, en esta vida, con Susie. No quería separarse de su hija. Estaba ligada a muchas personas, a muchos sentimientos, a algunas cosas.

	
	- Vincenzo, es muy bonito lo que has dicho, pero ¿de verdad no temes a la muerte? ¿y la mía?

	- Con temor no se puede luchar contra ellos, su capacidad de generar miedo es mayor que la nuestra, se alimentan de nuestras inseguridades, de nuestros miedos. La única posibilidad de triunfar sobre ellos es con amor y con fe. No sé muy bien cómo funciona, ni qué pasará, sólo sé que nuestra única opción es ser consecuente con nuestro amor, con el amor universal hacia todo lo que existe, confiar, pase lo que pase. 



	Mientras Padoan buscaba nuevas herramientas, nuevos objetos para su ceremonia del terror. El discurso de Vincenzo no había cambiado sus ideas, pero sí su forma de actuar. Inicialmente pensaba acabar con ellos con un rito sencillo y rápido, lo que les permitiría huir con mayor seguridad, pero la actitud de Vincenzo le había convencido de que tenía que hacer algo más elaborado, tenía que conseguir ver el terror en los ojos de Hope, pero sobre todo en los de Vincenzo, se tenía que arrepentir de cada una de las palabras que había dicho. Él iba a vencer, tenía todo a su favor, iba a causar mucho daño, un sufrimiento mucho mayor de lo que pudieran imaginar.

	Ya tenía todo preparado, pero sabía que iba a provocar tal dolor que los gritos podrían salir al exterior y alertar a alguien de lo que estaba ocurriendo, por lo que debían ir a uno de sus escondites insonorizados para evitarlo. Aunque no estaba previsto, realizaron otro traslado.

	Guidi y María estaban desesperados, sabían que el tiempo corría en su contra, pero no sabían qué más hacer.

	
	- Hemos puesto controles en todas las salidas de la ciudad, tenemos controlados a los miembros de su grupo que estaban libres, tenemos vigilados todos los locales conocidos de la secta. Pero si se los han llevado a un sitio nuevo y permanecen allí sin salir, no podemos hacer nada, están en sus manos, nuestra única posibilidad es que cometan un error – comentó abatido el brigadiere.

	- Creo que está haciendo todo lo posible, pero creo que yo puedo ayudar. Voy a contactar con alguien que nos puede facilitar alguna información – dijo María, pensando en Federica. Si tengo alguna novedad se la comunicaré enseguida. Hasta luego – colgó el teléfono y se dirigió rápidamente hacia la casa de Federica.



	Federica intentó una relajación profunda para intentar “captar” información útil, la preocupación por la pareja dificultó entrar en el estado mental adecuado. Tras varios intentos y un tiempo precioso, empezó a  “ver” cosas, parecía que había conectado con Vincenzo y sentía y veía lo mismo que él. Se emocionó con la fuerte sensación de amor que desprendía, con su aceptación y desprendimiento, sintió su lucha interior para que la preocupación que sentía por Hope no derivara en temor. Por fin pudo ver, cómo los metían en un coche, cómo le vendaban los ojos, pero escuchaba el tráfico, las campanas de una iglesia conocida, ¿qué iglesia era?, lo tenía en la punta de la lengua. Entraron en un recinto próximo a la iglesia, las campanas se escuchaban muy próximas. Dentro no había nada que pudiera identificar, estaban en un sótano de paredes oscuras, con una mesa al fondo y muchas herramientas de todo tipo. 

	
	- Lo siento María, sé que es poco, pero es lo único que veo, no puedo hacer más.

	- Gracias, se lo contaré a Guidi, puede que a él le resulte de utilidad, sobre todo si puedes recordar de qué iglesia se trata. 

	- Si me acuerdo te lo haré saber enseguida. Suerte.



	Guidi escuchó atento, aunque escéptico, la información que le ofreció María. En cuanto terminó se lanzó sobre la documentación del caso, había algo que le sonaba. En su momento le había llamado la atención un local de la secta cerca de la iglesia de la Misericordia, algo irónico ya que allí iban a confesar los reos antes de ser ajusticiados, también allí recibió Susie el colgante de la pluma encerrada en un círculo. 

	Pasó a acción rápidamente, movilizó todo el personal que tenía disponible, pero cuidando mucho de mantener la máxima discreción, no sabía quién más podía estar implicado en la comisaría, al fin y al cabo, el máximo jefe de la secta era el maresciallo.

	Padoan no estaba dispuesto a permitir que alguien como Vincenzo pusiera en duda su autoridad, cuestionara sus creencias, ni sus métodos. Así que ideó lo que creía le iba a causar más dolor. Empezó a desnudar a Hope con agresividad, tirando de la ropa con violencia. Desnuda, indefensa y temblorosa Hope estaba frente a Padoan, que sacó un cuchillo profusamente decorado, se acercó a ella lentamente, con un brillo espeluznante en sus ojos, acarició dulcemente el cuerpo de Hope, quien se revolvía llena de temor y asco, Padoan la miró a los ojos, le enseño ostensiblemente el puñal y comenzó, lentamente, con un evidente placer, a practicar pequeños cortes en los mismos sitios que había acariciado, a veces volvía a tocar suavemente el cuerpo de Hope antes de realizar la incisión. Con la visión de la sangre y el dolor que infligía, estaba cada vez más excitado. Mientras Hope gritaba sin parar, en parte por el dolor que sentía, pero sobre todo por lo que temía que pasara después. Atada con grilletes en medio de la habitación, con los brazos en cruz y las piernas abiertas mostraba todo su cuerpo, con las pequeñas heridas que le había causado Padoan, frente a ella pusieron numerosos instrumentos de tortura, barras con pinchos, látigos terminados en bolas metálicas, tenazas y un sinfín de instrumentos, muchos de los cuales ni siquiera se podía imaginar para que servían. Padoan actuaba con una insoportable y premeditada lentitud. Tras dos sangrientos latigazos, paró un momento para dejar que se recuperara y para que Vincenzo sufriera más, contemplando el cuerpo ensangrentado y el dolor de su amada. Éste, sufría en silencio, por ella, para evitar enfurecer más a Padoan, tenía las mandíbulas apretadas, la expresión de impotencia, intentaba mantener su mirada fija en los ojos de ella para transmitirle su amor, para consolarla, para que ella no se centrara en el dolor, para que no pensara en lo que podía pasar, eso aumentaría su dolor, su miedo. No siempre lo conseguía pues sufría intensamente por ella y le costaba mantener la fe, pero no paraba de rezar y confiaba que de alguna manera se salvarían.

	Con una mirada de satisfacción y venganza, Padoan se dispuso a retomar la tortura, con un fino bisturí iba a realizar varios cortes en los muslos, no acababa de realizar el primero cuando entró Guidi pistola en mano, acompañado de varios carabinieri más:

	
	- Tira ese cuchillo o dispararé.

	- No creo que seas capaz, ni que tengas suficiente puntería.



	Levantó rápida y violentamente el bisturí, dispuesto a descargar un golpe mortal en el corazón de Hope, cuando un disparo lo hizo tambalearse y caer al suelo, quedando el bisturí en su mano y un charco de sangre, que salía de su frente, por delante de su cabeza.  

	Hope fue rápidamente trasladada al hospital donde comprobaron que no tenía heridas de gravedad, aunque en prevención de alguna reacción post traumática, la dejaron esa noche en observación. Vincenzo no se separó de ella ni un momento. Tuvieron momentos de grandes silencios y otros para las confidencias. Tenían claros sus sentimientos, pero no cómo manejarlos. A Hope le preocupaba el daño que  causaría a Eddie, pero lo que realmente le dificultaba tomar una decisión era Susie, por nada del mundo quería dañarla, ya había sufrido bastante. Por su parte Vincenzo estaba casi decidido a romper con todo para iniciar una nueva vida con Hope, pero le afectaba la situación de Concetta, enferma, sin nadie que la cuidara, ¿qué iba a hacer?

	Vincenzo le contó a Hope una conversación que había tenido con María.

	
	- Nadie va a vivir por ti, ni tú puedes vivir por nadie. Cada uno tiene que superar sus limitaciones. Cuando crees que proteges o ayudas a otra persona, la estás volviendo dependiente de ti, la estás limitando, estás dificultando su curación verdadera. Si dudas de tus sentimientos, acláralos y mientras no hagas nada que dañe a otros, pero si tienes claro lo que sientes, no puedes adivinar el futuro ni las reacciones de los demás, actúa desde el corazón e intenta hacerlo con tacto para no causar daños innecesarios. Pero no te sacrifiques ni sacrifiques tu amor, piensa que también le causarías un gran daño a ella, Hope, como todos, también se merece el amor, con mayúsculas, tu amor. 



	Hope, abrazó a Vincenzo y le susurró al oído:

	
	- Si lo de Milán fue un sueño, hagamos que nuestra realidad supere los [image: Image]sueños.



	 

	 

	 

	Dramatis personae

	A'fanta - Vincenzo: Joven africana dispuesta a todo por amor, se reencarna en hombre italiano, dispuesto a todo por amor, que no suponga dañar a otros seres.

	Ainkele - Hope: Joven africano de gran fortaleza interior, sufre por amor. Se reencarna  en  una luchadora mujer irlandesa .      

	Aoko - María: Gran amiga de A'fanta, le ayuda en sus amores con Ainkele y en otra vida ayuda a Vincenzo en relación con Hope.

	Baruti: Padre de A'fanta y hechicero (sangoma)

	Bijay -  Padoan: Jefe de la tribu y marido de A'fanta. En la vida actual jefe de carabineros.

	Concetta: Mujer de Vincenzo.

	Eddie: Marido de Hope.

	Guidi: Inspector de carabineros.

	Kibumi: Iniciadora en el mundo del sexo de Ainkele, hermana de su padre. 

	Onika: Hijo de Bijay.

	Pemba: Madre de A'fanta.

	Salehe: Marido de Aoko.

	Susie: Hija de Hope, en otra vida hija de A'fanta y Ainkele.                                                                               
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